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«Con motivo de los Ejercicios espirituales de la Fraternidad de Comu-
QLyQ�\�/LEHUDFLyQ�WLWXODGRV�³&ULVWR��YLGD�GH�OD�YLGD´��HO�6XPR�3RQWt¿FH�VH�
alegra de dirigir a los participantes su cordial saludo. Les desea que estas 
jornadas de espiritualidad sean ocasión propicia para renovar la adhesión 
al divino Maestro, de cara a una presencia cada vez más fecunda en la 
Iglesia y en la sociedad, siguiendo el surco del carisma del Siervo de Dios 
GRQ�/XLJL�*LXVVDQL��)UHQWH� DO� LQGLYLGXDOLVPR� \� OD� LQGLIHUHQFLD� TXH� GH¿-
nen nuestro tiempo provocando el descarte de tantas existencias, el Santo 
Padre exhorta a considerar que la respuesta cristiana no está en la cons-
tatación resignada de la actual pobreza de valores ni en una nostálgica 
DxRUDQ]D�GHO�SDVDGR��VLQR�HQ�OD�FDULGDG�TXH��DQLPDGD�SRU�OD�FRQ¿DQ]D�HQ�
la Providencia, sabe amar el propio tiempo y, humildemente, hace nuevas 
WRGDV�ODV�FRVDV��&RQ�HVWH�GHVHR��6X�6DQWLGDG�FRQ¿UPD�VX�UHFXHUGR�HQ�OD�
oración y envía con gusto la bendición apostólica, prenda de todo bien 
deseado».

Cardenal Pietro Parolin, Secretario de Estado de Su Santidad,
11 de abril de 2022
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Viernes 29 de abril, por la noche
A la entrada y a la salida: 

Sergei Rachmaninov, Divina Liturgia de san Juan Crisóstomo, op. 31 
Valerij Poljanskij – The Russian State Symphony Cappella

“Spirto Gentil” n. 21, (Claves Records) Universal

Q saludo introductorio

Davide Prosperi

Invoquemos al Espíritu para que nos acompañe a lo largo del camino de estos 
días pidiendo, con toda la fuerza y humildad que podamos, la gracia de estar 
disponibles para Su acción, de modo que una vez más podamos saborear la 
dulzura de Cristo presente entre nosotros y volver a casa renacidos, recreados:

Desciende, Santo Espíritu

Como primer gesto, doy lectura al telegrama del Santo Padre: 
«Con motivo de los Ejercicios espirituales de la Fraternidad de Comunión 

\�/LEHUDFLyQ�WLWXODGRV�³&ULVWR��YLGD�GH�OD�YLGD �́�HO�6XPR�3RQWt¿FH�VH�DOHJUD�GH�
dirigir a los participantes su cordial saludo. Les desea que estas jornadas de 
espiritualidad sean ocasión propicia para renovar la adhesión al divino Maestro, 
de cara a una presencia cada vez más fecunda en la Iglesia y en la sociedad, 
siguiendo el surco del carisma del Siervo de Dios don Luigi Giussani. Frente al 
LQGLYLGXDOLVPR�\�OD�LQGLIHUHQFLD�TXH�GH¿QHQ�QXHVWUR�WLHPSR�SURYRFDQGR�HO�GHV-
carte de tantas existencias, el Santo Padre exhorta a considerar que la respuesta 
cristiana no está en la constatación resignada de la actual pobreza de valores ni 
en una nostálgica añoranza del pasado, sino en la caridad que, animada por la 
FRQ¿DQ]D�HQ�OD�3URYLGHQFLD��VDEH�DPDU�HO�SURSLR�WLHPSR�\��KXPLOGHPHQWH��KDFH�
QXHYDV�WRGDV�ODV�FRVDV��&RQ�HVWH�GHVHR��6X�6DQWLGDG�FRQ¿UPD�VX�UHFXHUGR�HQ�OD�
oración y envía con gusto la bendición apostólica, prenda de todo bien deseado. 
Cardenal Pietro Parolin, Secretario de Estado de Su Santidad». 

Estos días seguirán estos Ejercicios junto a nosotros, que estamos en Italia, 
otros amigos conectados desde 42 países, y en las próximas semanas otras 
48 naciones seguirán estos Ejercicios, que se traducen en simultáneo en siete 
idiomas. Esta es la panorámica de nuestro gesto. 

¿Por qué estamos aquí esta noche? ¿Por qué estaremos reunidos tres días, 
unos de manera presencial y otros en remoto, pero igualmente reunidos? 
¿Qué nos ha convencido para volver a juntarnos, juntos después de dos años 
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de pandemia que nos han hecho atravesar la soledad y el dolor de la pérdida 
de muchos seres queridos, juntos después de la tribulación y la sacudida que 
ha recibido nuestro movimiento, juntos frente a la incertidumbre del mañana, 
amenazado por la sombra de la muerte y del mal que la guerra trae consigo?

Don Giussani, en la introducción de los Ejercicios espirituales de la Fra-
ternidad de 1992, respondía así a esta pregunta:

«…lo que importa de verdad en la compañía que vemos aquí reunida es 
algo que resulta inexorablemente común. Cada uno de nosotros tiene su perso-
nalidad, su rostro, su corazón, su temperamento y su carácter; son relativamen-
te pocos los que conocemos, de los que conocemos esos detalles particulares 
y, sin embargo, también a las personas a las que no he visto jamás, se pierden 
allí al fondo del auditorio, en un deslumbramiento acrecentado por estas luces 
que me ciegan, también los que no conozco tienen en común conmigo la vida 
como una tarea. Una tarea que llevar a cabo, que desarrollar; una tarea que no 
es fruto de mis conjeturas o mi voluntad, como tampoco lo es de la de ellos; 
una tarea común, idéntica para mí y para el último en llegar, para el más le-
MDQR�JHRJUi¿FDPHQWH��XQD�WDUHD�DVLJQDGD��/R�TXH�WHQHPRV�HQ�FRP~Q�HV�TXH�
deseamos con todo el corazón saber, necesitamos saber el “porqué”: queremos 
saber por qué vivimos, dónde acaba nuestra vitalidad y expresividad, con qué 
¿QDOLGDG vivimos, cuál es el objeto del vivir, con todo su esfuerzo y las contra-
dicciones que hay que soportar, con la vergüenza de uno mismo que hay que 
aguantar (“Ruega por nosotros pecadores”). Estas exigencias, que son comu-
nes a todos, son lo más importante para cada uno de nosotros. Y el motivo por 
el que nos reunimos es solamente para considerarlas de nuevo, puesto que, al 
ser lo esencial en la vida de cada uno, son siempre las mismas, pero nunca son 
iguales cuando las retomamos de nuevo. Y esto es realmente el milagro y el 
misterio de una vida que sea “vida”: que se expresa al nivel de estas exigencias 
dramáticamente decisivas para un rostro destinado a durar siempre, el rostro 
eterno de nuestro yo»1. 

Cada uno de nosotros está llamado esta noche a volver a hacerse la gran 
pregunta que hemos aprendido a hacernos cada vez que nos juntamos: pero yo, 
yo Davide, y tú, sea cual sea tu nombre, ¿por qué tú y yo estamos aquí esta 
noche?

Yo estoy aquí porque he tenido un encuentro, hace muchos años. Al prin-
cipio no era más que la experiencia de una fascinación, la fascinación de una 
KXPDQLGDG�FDUJDGD�GH�SURPHVD��SURPHVD�GH�VLJQL¿FDGR�SDUD�OD�YLGD��SURPHVD�
de una tarea, promesa de un ideal capaz de hacer la vida cien veces más plena y 
grande, un ideal capaz de dar razón de las alegrías y de las penas, la justicia y la 

1   L. Giussani, Un acontecimiento en la vida del hombre, Encuentro, Madrid 2021, pp. 80-81.
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injusticia, la felicidad y la infelicidad que marcan inexorablemente mi vida y la 
GH�WRGRV��(VWH�HQFXHQWUR�PH�VXPHUJLy�HQ�XQ�ÀXMR�GH�YLGD�TXH�DGRSWy�OD�IRUPD�
de una compañía, una compañía humana de la que he podido experimentar su 
grandeza y su fuerza: fuerza para valorar y hacer crecer la semilla de bien que 
había en mí, y fuerza para impedir que me escandalizara ante mi mal y mi mi-
seria. Por tanto, si debo resumir en una palabra el sentido de la historia que me 
ha traído aquí esta noche, pienso en la palabra «misericordia». Misericordia, 
SRUTXH�YHR�TXH��VL�KH�SRGLGR�VHU�¿HO�D�HVWD�KLVWRULD�KDVWD�KR\��KD�VLGR�VREUH�
WRGR�JUDFLDV�D�OD�IXHU]D�GH�OD�¿GHOLGDG�GHO�6HxRU�D�PL�YLGD��¿GHOLGDG�TXH�KD�
asumido los rasgos de los rostros de muchos compañeros de camino que Él ha 
puesto a mi lado. Misericordia –como nos enseñó don Gius– es una palabra tan 
abismal que habría que arrancarla del diccionario. Por mi experiencia, miseri-
FRUGLD�VLJQL¿FD�TXH�QRVRWURV�QR�VRPRV�HO�UHVXOWDGR�GH�QXHVWURV�FiOFXORV��6L�PH�
hubieran dicho hace unos años que un día me encontraría aquí, hablando en 
este momento, sin duda me habría echado a reír. Pero no somos el resultado de 
nuestros cálculos. «Te basta mi gracia –dice el Señor a san Pablo–: la fuerza se 
realiza en la debilidad»2.

Permitidme otro pensamiento. Estando aquí esta noche, ¿a qué estamos di-
ciendo sí exactamente? ¿A qué estoy diciendo sí? ¿A qué «tarea»? –volviendo a 
la palabra que usaba don Giussani en el texto que acabamos de leer–. Me parece 
importante decir claramente a todos, al empezar el gesto central de la vida de 
la Fraternidad, en qué consiste la responsabilidad que el Espíritu, a través de la 
autoridad de la Iglesia, nos confía en este momento de nuestra historia, porque 
muchos me lo han preguntado estas semanas y me han escrito, y es bueno que 
empecemos cuanto antes a ayudarnos a mirar este paso.

Brevemente, se nos ha pedido que participemos, con pasión y con espíritu 
GH�REHGLHQFLD�¿OLDO��HQ�OD�UHQRYDFLyQ�GH�OD�,JOHVLD�GH�QXHVWUR�WLHPSR��$�¿QD-
les de los años noventa, la Iglesia reconoció solemnemente, en la persona del 
entonces papa Juan Pablo II, el recurso fundamental que los movimientos han 
sido y son para la renovación de la Iglesia y de su misión, sobre todo en el 
contexto de un mundo occidental cada vez más secularizado. El 30 de mayo de 
1998 –muchos de nosotros lo recuerdan muy bien– en la plaza de San Pedro se 
dieron cita casi todos los fundadores de los principales movimientos eclesiales. 
Muchos de ellos –como nuestro querido don Giussani– ya no viven. Acom-
pañando la delicada transición de los movimientos de la fase fundacional a la 
siguiente –transición que no solo nuestro movimiento ha tenido que afrontar, 
sino todos–, la guía de la Iglesia ha podido adquirir una conciencia cada vez 
más madura tanto de lo valioso que es el don de los carismas de los movimien-

2   2Cor 12,9.



Ejercicios de la Fraternidad

8

tos para toda la Iglesia, como de las podas necesarias en todas estas realidades 
SDUD� GDU�PiV� IUXWR��8Q� SULPHU� UHVXOWDGR�� FLHUWDPHQWH� QR� GH¿QLWLYR�� GH� HVWH�
WUDEDMR�GH�UHÀH[LyQ�±XQ�WUDEDMR�TXH�QR�HPSH]y�FRQ�HO�SRQWL¿FDGR�GH�)UDQFLV-
co sino ya durante el de Juan Pablo II (basta leer el importante discurso del 
entonces cardenal Ratzinger con motivo precisamente del Congreso mundial 
de los movimientos en mayo de 1988)– fue la carta de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe, Iuvenescit Ecclesia, documento que sería oportuno leer y 
meditar. A esta carta siguieron –como bien sabemos– el decreto general de Las 
DVRFLDFLRQHV�LQWHUQDFLRQDOHV�GH�¿HOHV y el discurso del papa Francisco el pasa-
do 16 de septiembre. ¿Es que la Iglesia nos está pidiendo que nos convirtamos 
en algo distinto de lo que siempre hemos sido? Porque esta es una pregunta que 
varios de nosotros se han hecho o tal vez se están haciendo. Y quiero respon-
GHU�D�HOOR��$O�FRQ¿UPDUPH�HQ�HO�FDUJR�GH�SUHVLGHQWH�GH�OD�)UDWHUQLGDG�SDUD�ORV�
próximos años, el cardenal Kevin Farrell me dijo: «¿Vosotros queréis ser este 
factor de renovación, contribuir a ser este factor de renovación desde dentro 
de toda la experiencia eclesial, aportando lo que sois? Esto es muy importante, 
porque si os convertís en algo distinto de lo que sois, no le interesará a nadie, 
ni a vosotros ni a nadie, y entonces no construirá Iglesia alguna».

Por tanto, no se nos pide nada más que ser nosotros mismos hasta el 
fondo, llevando nuestra originalidad dentro de la vida de la Iglesia entera, 
cada vez más, con esta conciencia. A esto es a lo que la Iglesia nos invita 
hoy a decir sí. Como escribió don Giussani tras el gran encuentro del Papa 
con los movimientos: «¡Os doy las gracias, amigos! Lo que sucedió el sábado 
30 de mayo sucedió porque estáis vosotros, también vosotros, juntos. Es so-
lamente la unidad lo que obra. Dios, en efecto, está allí donde está la unidad. 
El encuentro con Juan Pablo II, el sábado, fue para mí el día más grande de 
nuestra historia, que se ha dado gracias al reconocimiento del Papa. Fue el 
“grito” que Dios nos ha dado como testimonio de la unidad, de la unidad de 
toda la Iglesia. Por lo menos, yo lo percibí así: somos una sola cosa. Se lo he 
dicho también a Chiara y a Kiko, a quienes tenía a mi lado en la plaza de San 
Pedro: en estas ocasiones, ¿cómo es posible no gritar nuestra unidad? Y luego 
percibí, por primera vez de manera tan intensa, el hecho de que nosotros somos 
para la Iglesia, somos un factor que construye a la Iglesia. Me sentí tomado 
entre las manos y los dedos de Dios, de Cristo, que plasman la historia. En este 
tiempo he empezado a entender verdaderamente –y el sábado todavía más– la 
responsabilidad a la que Dios me había llamado. No lo había entendido, pero 
el sábado resultó claro. Y esta responsabilidad es tal justamente en cuanto que 
se comunica a otros como responsabilidad. Es verdadera cuando es para toda 
la Iglesia y, por tanto, para todo el movimiento; cuando es una obediencia al 
hecho de que –como dice san Pablo– “ninguno de nosotros vive para sí mismo; 
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como tampoco muere nadie para sí mismo. Si vivimos, vivimos para el Señor; 
y si morimos, morimos para el Señor. Así que, ya vivamos ya muramos, somos 
del Señor” (Rom 14,7-8). Es Dios el que obra en todo lo que hacemos: “Dios es 
todo en todo”. Nuestra responsabilidad es para la unidad, hasta una valoración 
incluso del menor atisbo de bondad que existe en el otro»3.

Yo estoy hoy aquí con vosotros por esto. El padre Mauro-Giuseppe Lepori, 
abad general de los cistercienses, ha aceptado –y se lo agradecemos– estar hoy 
aquí con nosotros por la misma razón. 

«Cristo, vida de la vida» es el título de estos Ejercicios. Diría que es un 
título providencial. De hecho, ¿cómo puede renacer nuestro entusiasmo por la 
historia que nos ha conquistado, de dónde puede nacer el sí que estamos lla-
mados a dar, sino de mirar de nuevo a Cristo a la cara, de la renovación de ese 
asombro del que nació todo, del que ha nacido toda nuestra historia, es decir, 
del asombro de un hombre, don Luigi Giussani, ante la carne, ante la cara de 
otro hombre, el hombre Jesús de Nazaret? 

Me gustaría añadir una última respuesta, tal vez la más importante, a la pre-
gunta del inicio: ¿por qué estoy aquí, por qué estamos aquí? Estoy aquí por Ti, 
oh Cristo, Vida de la vida. Estamos aquí por Ti, estamos aquí para conocerte 
más, para volver a reconocerte de nuevo.

Dispongámonos por tanto a escuchar, siguiendo a los que van por delante 
de nosotros en el camino.

3   L. Giussani, «Carta a la Fraternidad, Milán 3 de junio de 1998», en La obra del movimiento. La 
Fraternidad de Comunión y Liberación, Encuentro, Madrid 2015, pp. 280-281.
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Q�introducción

Mauro-Giuseppe Lepori

«Una sola cosa es necesaria» 

El silencio que escucha

«Seguir a Cristo, amar a Cristo en todo: esto es lo que debe reconocerse como 
la característica principal de nuestro camino»4.

(VWD� D¿UPDFLyQ� GH� GRQ�*LXVVDQL�� FRQWHQLGD� HQ� OD� FDUWD� TXH� HVFULELy� KDFH�
veinte años a la Fraternidad como respuesta llena de emoción a la carta que ha-
bía escrito Juan Pablo II por el vigésimo aniversario de la Fraternidad, me vino 
inmediatamente a la mente como la síntesis más sencilla y comprensible de la 
conciencia que un gesto como los Ejercicios nos invita a retomar juntos. ¡Juntos! 
Los Ejercicios no son un monólogo, ni siquiera cuando son guiados por un monje. 
Es más, el monje tendría que ser un humilde reclamo al deseo de silencio, a una 
actitud de silencio, y un humilde reclamo a la conciencia de que el silencio quiere 
decir «escucha», quiere decir «abrir», como dice san Benito en el Prólogo de su 
Regla, «el oído del corazón»: «Escucha, hijo, los preceptos del maestro, e inclina 
el oído de tu corazón; recibe con gusto el consejo de un padre piadoso, y cúmplelo 
verdaderamente [es decir, haz experiencia]. Así volverás por el trabajo de la obe-
diencia a Aquel de quien te habías alejado por la desidia de la desobediencia»5.

La obediencia no es en primer lugar algo que hay que hacer. Sobre todo, es 
una escucha que se convierte en obra en la medida en que se vive como aper-
tura atenta y devota del corazón, «inclinada» dice san Benito, como la apertura 
del mendigo que pide lo necesario para vivir. El silencio que escucha, que 
desea la vida que proviene de Otro, si penetra en la vida, si se abre espacio en 
la vida, en el tiempo, en los quehaceres, en las preocupaciones, en las alegrías 
y en los dolores de la vida, en toda la vida, incluso el silencio que penetra solo 
un poco en la vida, se convierte en la vía maestra a través de la cual la vida 
penetra por entero en el silencio, es decir, en la escucha, se inclina, se pliega 
para pedir y acoger la vida. Como expresan los estupendos versos de Clemente 
Rebora: «Mi canto es un sentimiento / que del día fatigado / cansó las horas 
nocturnas / y pedía la vida»6.

4   L. Giussani, «Carta a la Fraternidad, Milán 22 de febrero de 2002», en La obra del movimiento. 
La Fraternidad de Comunión y Liberación, op. cit., p. 284.
5   RB Prólogo, 1-2.
6   C. Rebora, «LXXII. Son l’aratro per solcare», Frammenti lirici - 1913, en L. Giussani, Mis lec-
turas, Encuentro, Madrid 2020, p. 65.
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Pero el silencio que se nos pide estos días no debe cansarnos. En cambio, 
debe permitirnos descansar de un desorden, de una búsqueda agitada y de 
una pretensión angustiosa con que entorpecemos la pureza del deseo profun-
do y verdadero del corazón, de un deseo sencillo, un deseo que es como el 
de los niños, que no contamina con la pretensión que tenemos sobre nosotros 
mismos, sobre los demás, sobre la Iglesia, sobre el responsable o sobre el que 
no lo es, la verdadera necesidad que llevamos dentro, la verdadera necesidad 
de todos y de cada una de las situaciones en las que se desarrollan la vida y la 
historia, incluida la historia de una fraternidad o de una orden como la mía, 
como la de todas las realidades eclesiales.

Por tanto, pidamos especialmente a la Virgen este silencio verdadero, este 
deseo verdadero, porque su corazón estaba libre de cualquier mancha de pe-
cado, de cualquier sed de pecado original, es decir, de cualquier posesión au-
tónoma desligada del sentido y de la plenitud de la vida. El corazón de María 
vivía este deseo siempre, en todo. En ella era espontáneo pedirlo todo, incluso 
sin palabras, porque la pregunta y el deseo de la vida latían constantemente 
en su corazón inmaculado. Para nosotros no es así. Necesitamos al menos un 
momento de conciencia para darnos cuenta de que no es así; un instante para 
reconocer que en nosotros el silencio que escucha con el deseo del corazón no 
se da, está distraído, está demasiado saturado de otras cosas, demasiado ensor-
decido por otros ruidos. Sin embargo, para crear en nosotros el silencio que 
pide, que mendiga, basta por un momento ser conscientes de nuestra distrac-
FLyQ��GH�QXHVWUD�VXSHU¿FLDOLGDG��SXHGH�VHU�XQ�LQVWDQWH�GH�GRORU��GH�FRQIXVLyQ��
de humillación, como cuando Jesús reprochó a Marta el hecho de que en ella 
había demasiado ruido, demasiada ansiedad, demasiada pretensión, demasiado 
«saber ya lo que es necesario». Pues bien, ¡esta es la cuestión! Nos hace falta 
el silencio, la escucha, el deseo cuando en nosotros domina la pretensión de 
saber ya lo que es necesario, cuando domina la pretensión de vivir con lo que 
ya tenemos, con lo que nos basta, con lo que me basta a mí y a los demás, o 
quizá a mí sin los demás.

Escuchar la única necesidad

Hacer silencio no quiere decir resetear la vida. En realidad, esto no sucede nun-
FD��6L�HV�FLHUWR�TXH�DO�¿QDO�GH�ORV�WLHPSRV�&ULVWR�QRV�SHGLUi�FXHQWDV�GH�OR�TXH�
hayamos hecho o dejado de hacer a uno solo de sus hermanos más pequeños, si 
hasta los cabellos de nuestra cabeza están contados, si ni siquiera el ofrecimien-
to de un vaso de agua se olvidará en el cielo, si cada palabra que digamos será 
juzgada, nosotros no podemos hacer silencio olvidando la vida. Pero la vida, 
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también estando alterada o desordenada, entra en el silencio cuando escucha lo 
que es verdaderamente necesario, cuando se deja decir, como Marta aquel día, 
que «solo una cosa es necesaria», que solo hay una «mejor parte» que no se 
puede quitar: «Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; 
solo una es necesaria [solo hace falta una cosa]. María ha escogido la mejor 
parte, y no le será quitada»7.

Tendríamos que vivir el silencio de estos días por lo menos como inten-
ción, como deseo, como cuando Marta, después de la llamada de atención de 
Jesús, se quedó ahí, quizá sin decir nada más, impresionada y herida por esas 
palabras. De este modo volvió a la cocina, a la comida que estaba preparando, 
a los platos que estaba poniendo en la mesa, sirviendo a todos aquellos hués-
pedes que habían venido con Jesús a invadir su casa. No volvió a servir como 
un perro apaleado. Jesús no apaleaba a nadie. Jesús anuncia, educa, se desvela 
a sí mismo y, al hacerlo, nos desvela a nosotros mismos. Marta volvió a la 
cocina herida, eso es cierto, pero sintiendo inmediatamente sobre sí misma que 
DTXHOOD�KHULGD�OH�KDFtD�ELHQ��DEUtD�XQD�OODJD��SXUL¿FDED�XQD�LQIHFFLyQ�TXH�OH�
envenenaba el corazón, la vida, las relaciones, incluyendo la relación con Dios, 
con Jesús, su gran amigo. En ella había algo que no iba bien, un desorden que 
le había llevado a enfadarse incluso con Jesús, cosa que jamás habría querido 
o imaginado antes de esa noche y de esa escena.

Busquemos, dejemos entrar en nosotros el silencio de Marta, la atención de 
Marta, la «parte mejor» que escogió Marta aquella noche, quizá al principio 
con tristeza, con más ganas de gritar que antes o de irse de allí dando un por-
tazo. En cambio, se calló. Y dejó que fuese la palabra de Jesús lo que trabajase 
en ella, dentro de ella, como un arado que vuelve fecunda la tierra, capaz de 
aprovechar la semilla y dar fruto. 

Nosotros necesitamos el silencio de Marta, y no solo de manera individual, 
sino también como comunidad, como Fraternidad, como Iglesia. Lo necesita-
mos para que nuestra vida y la vida de la comunidad, la vida de la Iglesia se 
vuelva fecunda, fecunda por lo que dice Cristo, por lo que quiere Cristo, por lo 
que es Cristo, el Verbo de Dios. Necesitamos el silencio de Marta para acoger 
hasta el fondo la presencia de Cristo, que nos ha alcanzado ya hasta el punto de 
que está charlando sentado en nuestra casa, de que está esperando para cenar 
con nosotros, para compartir con nosotros la comida que estamos preparando y 
hasta el punto de que pasa la noche en nuestra casa, porque necesita descansar 
y es amigo nuestro. Nos quiere tanto, aprecia tanto nuestra compañía, que ha 
elegido nuestra casa, nuestra vida, nuestro corazón, para descansar mientras 
lleva a cabo su misión de salvar al mundo entero, ¡mientras viene del Padre 

7   Lc 10,41-42.
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y vuelve a Él haciéndose hombre para redimir a toda la humanidad! ¡Viene a 
descansar a mi casa! ¡¿Comprendéis la grandeza de la cuestión, lo increíble de 
todo esto?!

La sede de la amistad con Cristo

Siempre me impresiona la estrofa de un himno en latín de la memoria de santa 
Marta. De hecho, es una oración a la santa para que comparta con nosotros su 
amistad con Cristo: «Magistri felix hospita, / corda fac nostra ferveant, / ut illi 
gratæ iugiter / sint sedes amicitiæ� �2K� IHOL]� DQ¿WULRQD�GHO�0DHVWUR�� �� KD]�TXH�
ardan nuestros corazones, / de modo que sean para Él constantemente / morada 
de grata amistad)»8.

El Hijo de Dios, al encarnarse, vino a llamar a nuestros corazones para que 
fuesen para él «sedes amicitiae – morada de amistad». Esto no solo sucedió en 
el corazón de María, su Madre, sino en todo corazón humano alcanzado por 
su presencia y su amor, también en el corazón de los pecadores, como el de 
Zaqueo, a quien Jesús llamó para que lo recibiera en su casa, de modo que, en 
realidad, Lo acogiera en su corazón, que con la venida de Cristo se llena de 
DOHJUtD��GHVSXpV�GH�DUUHSHQWLPLHQWR��\�DO�¿QDO�GH�DPRU�TXH�VH�GRQD��TXH�GRQD�
no solo los bienes a los pobres y a los que había perjudicado, sino que también 
se llena de amor agradecido por Aquel que había venido precisamente a él, a 
su casa, para «buscar y salvar lo que estaba perdido»9.

Necesitamos el silencio de Marta para vivir esta experiencia, o mejor, para 
vivir esta gracia, este acontecimiento de Dios, que viene a nuestra vida para 
hacer de ella morada de su amistad. Tenemos que hacer silencio para acoger 
esta invitación de la presencia del Maestro.

El quid de la cuestión

Pero, ¿qué nos dice Cristo? Espero que estos días lo escuchemos, lo espero 
y lo pido, para mí y para vosotros, así como espero que también vosotros lo 
pidáis para mí y para todos vosotros. Pero esta noche, siempre en relación con 
el episodio de Marta, pensemos en las palabras que ella meditó en su silencio, 
que la llenó de silencio y que, a su vez, llenó su silencio: «Marta, Marta, andas 

8   ©���GH�MXOLR��0HPRULD�GH�ORV�VDQWRV�0DUWD��0DUtD�\�/i]DUR��DQ¿WULRQHV�GHO�6HxRU�±�+LPQR�GH�
Vísperas», Breviario monástico.
9   Lc 19,10.
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inquieta y preocupada con muchas cosas; solo una es necesaria [solo hace falta 
una cosa]. María ha escogido la parte mejor, y no le será quitada»10.

Como decía antes, quizás al principio dio vueltas a estas palabras poniendo el 
acento en el reproche que percibió en ellas: «Marta, tranquilízate, te inquietas de-
masiado por muchas cosas, no molestes a tu hermana, déjate educar por la relación 
que tiene tu hermana conmigo, tú que siempre piensas en que eres la mejor y sobre 
todo tienes que ser la mejor, la más indispensable…». Tal vez al principio pensó así 
FRQ�UHVHQWLPLHQWR�\�WULVWH]D��3HUR�HVWR�QR�KL]R�PiV�TXH�FRQ¿UPDU�HO�MXLFLR�GH�-HV~V��
es decir, hacía que su inquietud creciera. Fijarse solo en estas cosas hacía que se 
inquietara y se preocupara más.

Lo mismo nos ocurre a nosotros cuando alguien nos corrige, cuando una mira-
da nos revela una posición inadecuada en nuestra vida, un juicio que nos corrige y 
que, al principio, normalmente, no nos cuadra, es normal que nos sintamos heridos, 
que nos duela. Pero sucede lo mismo cuando recibimos una inyección o nos vacu-
namos. Nos sale una herida, nos duele la espalda, tenemos algún síntoma, pero la 
¿QDOLGDG�GH�OD�LQ\HFFLyQ�QR�HV�HVD��OD�DSRUWDFLyQ�GH�OD�LQ\HFFLyQ�QR�HV�HO�SLQFKD]R�
sobre nuestra piel y el hematoma que provoca. ¿Qué inyectó Jesús en Marta al he-
ULUOD�GH�PDQHUD�VXSHU¿FLDO��DO�KHULU�VX�DPRU�SURSLR"�¢4Xp�ELHQ�SXGR�SHUFLELU�0DUWD�
poco a poco después del pinchazo que la hirió? ¿Qué palabras pudieron hacerle 
bien, calmarla, consolarla y hacerle poco a poco más feliz, con una alegría nueva 
que no venía de ella, sino de las palabras de Jesús? 

Si, de lo que Jesús dijo a Marta, quitamos las palabras sobre ella o sobre su her-
mana, ¿qué es lo que queda? El quid de la cuestión: «Una sola cosa es necesaria», 
«solo hace falta una sola»11. 

Esta es la palabra que a Jesús le apremiaba que penetrase en ella, para que 
la meditase y asimilase, para que pudiera hacerle bien, a ella y a su vida, para 
TXH�OD�FXUDVH��OD�VDOYDVH�\��HQ�VX�GLVSHUVLyQ��OD�XQL¿FDUD��(O�VHQWLGR�GH�HVWD�
palabra no es el de hacer una especie de cura psicológica, espiritual, o una 
invitación a comprometerse y ordenar su vida, empezando por su carácter, 
que había de domar. El sentido de esta palabra es Cristo mismo, el sentido 
de Cristo para Marta, el don de Cristo para Marta, que ya es don compartido 
antes de que Marta se dé cuenta. El sentido de esta palabra es que solo Jesús 
responde al deseo fundamental del corazón y de la vida: el deseo de unidad, 
el deseo de encontrar un sentido que lo mantenga todo unido, que nos man-
tenga a todos unidos, que salve la comunión, una unidad que abrace todo y a 
todos, donde nos sintamos abrazados por todo y por todos, abrazados por el 
Todo en todo y en todos, que es Dios, que es el Padre y que es Cristo; Cristo, 

10   Lc 10,41-42.
11   Lc 10,42.
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que es la encarnación de la misericordia del Padre y, por tanto, la encarnación 
GHO�DEUD]R�GHO�3DGUH�EXHQR�TXH�UHFLEH�FRQ�DOHJUtD�LQ¿QLWD�DO�KLMR�SUyGLJR�TXH�
vuelve a Él.

Un tesoro ya compartido

«Una sola cosa es necesaria» – «Solo hace falta una sola».
Como decíamos, Jesús ofrece a Marta esas palabras que recomponen su 

persona por entero en torno a lo único necesario, que es Jesús mismo, como 
un don ya presente y compartido, como don que Él hace a todos. Su hermana 
María ya lo está acogiendo, probablemente también su hermano Lázaro, y 
los discípulos que llegaron con Él a invadir su casa. Este don ya se compar-
tía con todos aquellos que, desde la Virgen María hasta Marta, ya lo habían 
recibido y acogido. Ya se compartía con Juan el Bautista, Isabel, José, los 
pastores de Belén, Simeón y Ana, los Magos, y desde hacía algún tiempo con 
Juan y Andrés, Pedro, Felipe, Natanael, Mateo el publicano, y después con 
María de Magdala y las demás mujeres que seguían y servían al Señor. Pero 
no solo; también se estaba compartiendo con miles de personas, con fariseos 
y publicanos, con prostitutas, con enfermos de todo tipo y endemoniados. Ya 
se compartía con los niños que se subían a las rodillas de Jesús. Ya existía 
todo un pueblo que compartía la única cosa necesaria que ahora Jesús ofrecía 
a Marta. 

¿Y nosotros? ¿Y tú? ¿Y yo? Cuando esta palabra nos alcanza, cuando ya 
nos ha alcanzado y vuelve a alcanzarnos de nuevo, siempre nueva, pensad con 
qué pueblo inmenso de personas la compartimos ya. Dos mil años de cristia-
nismo, de santos y pecadores, de pecadores santos. Pero no es una cuestión de 
números… Bastan dos o tres personas que descubran que comparten que Cris-
to es la única respuesta, total y universal, para la necesidad del corazón huma-
no, para llenarnos de asombro, de asombro porque esta conciencia suceda en 
nosotros, en cada uno de nosotros, ¡en mí!, que no lo merecemos más que los 
miles de millones de personas a las que no les sucede aún. ¡Qué asombro y qué 
UHVSRQVDELOLGDG��£4Xp�JUDWLWXG�\�TXp�FRQWULFLyQ��3RUTXH�VL�WLHQHV�HQ�WX�FDVD�íVL�
está ahí comiendo y bebiendo contigo, sentado justo donde tú y tus hermanos 
RV�VHQWiLV�D�FRPHU�\�FKDUODU�WRGRV�ORV�GtDVí�OD�~QLFD�5HDOLGDG��OD�~QLFD�3UHVHQ-
cia que todo corazón humano necesita, que necesitan en este preciso momento 
ocho mil millones de corazones que laten en esta tierra… ¡¿cómo no puedes 
sentir el vértigo de la responsabilidad?! Porque de un modo u otro te vuelves 
deudor de toda la humanidad por el hecho de que se te ha donado gratuitamente 
lo que todos, ¡absolutamente todos!, esperan.
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Abrazar a Cristo ahora

Pero en este momento no tenemos que pensar en ello. Es decir, ahora no debe-
mos preguntarnos a quién está dirigida esta Realidad. Ahora tenemos que pen-
sar en la Realidad misma, porque está aquí y, si no la acojo, si yo no me abro, 
es inútil que me preocupe por la necesidad universal que espera su venida. El 
viejo Simeón reconoció enseguida que ese Niño era «la salvación para todos 
los pueblos…, la luz para alumbrar a las naciones»12, pero lo hizo al estrechar 
a ese Niño entre sus brazos. 

Por tanto, debemos entender, ayudarnos a entender, que esta palabra dirigi-
da a Marta viene a salvarnos ahora a cada uno de nosotros, ahora, en la situa-
ción en que se encuentra hoy, ahora, la vida de cada uno de nosotros, la vida de 
las comunidades, de la Fraternidad, de las órdenes, de la Iglesia y del mundo. 

Pongámonos en el lugar de Marta ese día, esa noche. Pensemos en cómo se 
retiró, volviendo al fuego donde estaba preparando algo de comer. Pensemos 
en cómo sintió la necesidad de apartarse con esas palabras que la herían. Antes 
decía que probablemente lo primero que hizo fue apaciguar su rabia porque 
Jesús no la hubiera escuchado y comprendido. Al menos esa era la impresión 
epidérmica, psicológica y sentimental que la invadió en ese momento y la lle-
Qy�GH�WULVWH]D��$O�PHQRV��DQWHV�SRGtD�UHIXQIXxDU�íFRPR�KDFtD�VLHPSUHí��\�HVR�
la desahogaba, liberaba su mal humor y le venía bien. Después volvía a sus 
quehaceres sabiendo perfectamente que su desahogo no cambiaría nada, que 
su hermana o quien fuera seguiría igual que antes, como siempre. En cualquier 
caso, al menos se desahogaba, podía decirse que había dicho lo que pensaba, 
aunque no siempre pensaba lo que decía…

Esta vez fue como si Jesús hubiera hecho implosionar su rabia. Había que-
dado como soterrada, de modo que, en vez de lanzar fragmentos y radiaciones 
en un radio de miles de kilómetros, la energía atómica hubiera invadido todos 
los recovecos subterráneos del subsuelo de su humanidad.

En realidad, Marta empezó a darse cuenta de que esas palabras de Jesús 
GHVYHODEDQ�OR�TXH�HOOD�HUD��3HUR�QR�GH�PDQHUD�VXSHU¿FLDO��QR�SRQtDQ�GH�PDQL-
¿HVWR�VX�DQVLHGDG�R�VX�DPELFLyQ�GH�HVWDU�VLHPSUH�D�OD�DOWXUD��GH�FRQWURODU�WRGDV�
las situaciones y por tanto todos los factores de las situaciones que vivía. Esto 
lo sabía, y probablemente su hermana y su hermano ya se lo habían señalado 
mil veces. No, las palabras de Jesús le mostraban su corazón, que es algo muy 
GLVWLQWR��PXFKR�PiV�SURIXQGR�TXH�VX�SVLFRORJtD�VXSHU¿FLDO��VX�FDUiFWHU�\�VX�
temperamento. Por otra parte, ella sabía que a Jesús le gustaba su temperamen-
to, que Jesús siempre miraba su temperamento con simpatía, probablemente 

12   Cf. Lc 2,30-32.
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EURPHDED� VREUH� pO� \� HOOD� ¿QJtD� VHQWLUVH� RIHQGLGD�� SHUR� DODUGHDED� GH� TXH� HO�
6HxRU�EURPHDUD�FRQ�HOOD��SXHV�DVt�VH�VHQWtD�REMHWR�GH�VX�DIHFWR��VH�VHQWtD�FRP-
SUHQGLGD�\�DEUD]DGD��'H�OR�FRQWUDULR��-HV~V�QR�KDEUtD�IUHFXHQWDGR�WDQWR�\�FRQ�
WDQWR�JXVWR�VX�FDVD��WDQ�GRPLQDGD�SRU�0DUWD��SXHV�HO�(YDQJHOLR�QR�GLFH�TXH�
-HV~V�IXHUD�DORMDGR�SRU�/i]DUR�R�0DUtD��VLQR�SRU�HOOD13��

3HUR�HVDV�SDODEUDV�GH�-HV~V�±©0DUWD��0DUWD«�VROR�XQD�FRVD�HV�QHFHVDULDª±�
QR�HUDQ�XQD�EURPD��QL�XQ�SHTXHxR�VLJQR�GH�LPSDFLHQFLD�SRU�WRGR�VX�QHUYLRVLV-
PR��(VDV�SDODEUDV�GHVYHODEDQ�D�0DUWD�VX�FRUD]yQ��OR�GHMDEDQ�DO�GHVQXGR��FRQ�
VX�QHFHVLGDG�PiV�SURIXQGD��HVHQFLDO��WRWDO��\�OH�UHYHODEDQ�TXH�HOOD�HQJDxDED�\�
GHVDWHQGtD�HVD�QHFHVLGDG�WDQ�SURIXQGD��HVHQFLDO�\�WRWDO��R��PiV�ELHQ��OD�VDWXUD-
ED�GH�FRVDV��SUHRFXSDFLRQHV��DFWLYLGDGHV��MXLFLRV��PLHGRV��HQIDGRV��SUHMXLFLRV��
DQWLSDWtDV«�£FRPR�KDFHPRV�QRVRWURV�

El corazón es necesidad de Cristo 

¢4Xp�HV�HO�FRUD]yQ"�&XDQGR�-HV~V�GLFH�TXH�XQD�VROD�FRVD�HV�QHFHVDULD��GHEHPRV�
GDUQRV�FXHQWD�GH�TXH�©QHFHVDULRª�WUDGXFH�XQ�WpUPLQR�JULHJR�TXH�HQ�Vt�PLVPR�
VLJQL¿FD�©QHFHVLGDGª��©LQGLJHQFLDª��©IDOWDª��'H�KHFKR��OD�QXHYD�WUDGXFFLyQ�GLFH��
©VROR�XQD�FRVD�HV�QHFHVDULDª��&XDQGR�QRVRWURV�GHFLPRV�TXH�DOJR�HV�QHFHVDULR�
SHQVDPRV�VREUH�WRGR�HQ�HO�YDORU�TXH�WLHQH�\�HQ�TXH�HV�LPSRUWDQWH�SRVHHUOR��D�
YHFHV�YLWDO��3HUR�QR�VROHPRV�SHQVDU�HQ�TXH�HO�KHFKR�GH�TXH�QRV�KDJD�IDOWD�HVWp�
GH¿QLGR�SRU�QXHVWUD�QHFHVLGDG��SRU�OD�IDOWD�TXH�QRV�KDFH�\�OD�QHFHVLGDG�TXH�VR-
PRV��/D�QHFHVLGDG�DEVROXWD�TXH�WHQHPRV�GH�&ULVWR�QRV�GH¿QH�PLVWHULRVDPHQWH�
SRUTXH�GH¿QH�OR�TXH�KD\�GHQWUR�GH�QRVRWURV�� OR�TXH�VRPRV�� OR�TXH�HV�QXHVWUR�
FRUD]yQ��QXHVWUR�FRUD]yQ�TXH�OH�QHFHVLWD��TXH�VROR�OH�QHFHVLWD�D�eO��DO�TXH�VROR�OH�
IDOWD�eO��6LQ�WRPDU�FRQFLHQFLD�GH�QRVRWURV�PLVPRV�FRPR�QHFHVLGDG��QR�SRGHPRV�
DFRJHU�FRQ�YHUGDG�HO�GRQ�GH�&ULVWR��HO�HQFXHQWUR�HQ�TXH�&ULVWR�UHYHOD�VHU�SDUD�
QRVRWURV��FRPR�SDUD�0DUWD��HO�ÒQLFR�TXH�QXHVWUR�FRUD]yQ�QHFHVLWD��HO�ÒQLFR�DO�
TXH�UHDOPHQWH�QHFHVLWDPRV��GH�TXLHQ�somos�QHFHVLGDG��

&yPR�QR�FLWDU�ORV�JUDQGHV�YHUVRV�GH�0DULR�/X]L�TXH�PHGLWDPRV�HQ�HO�0HH-
WLQJ�GH�5tPLQL�GH�������©¢'H�TXp�HV�DXVHQFLD�HVWD�DXVHQFLD����FRUD]yQ����TXH�
GH�UHSHQWH���WH�OOHQD"ª14�

$TXHOOD� QRFKH�0DUWD� H[SHULPHQWy� MXVWR� HVR�� VLQWLy�TXH� HVWD� SUHJXQWD�TXH�
HO�FRUD]yQ�VH�KDFH�D�Vt�PLVPR�OD�OOHQDED��1XHVWUR�FRUD]yQ�HV�XQD�SUHJXQWD�TXH�
se�LQWHUURJD��XQD�SUHJXQWD�TXH�QRV�OOHQD�GH�DVRPEUR�DQWH�WRGR�FRPR�SUHJXQWD��

13   &I��/F�������
14   0��/X]L��©'H�TXp�HV�DXVHQFLD���ª��HQ�Sotto specie umana��*DU]DQWL��0LOiQ�������S�������9HU�
WDPELpQ�0��*��/HSRUL��¿Solo se vive para morir?��%$&��0DGULG�������SS����VV�
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FRPR�DXVHQFLD��©3HUR��¢FyPR"�±OH�GHFLPRV�D�QXHVWUR�FRUD]yQí��WH�OR�GR\�WRGR��
te lleno de tantas cosas, de tantos anhelos y ambiciones, de tantas vanidades y 
presunciones, de tantos juicios y prejuicios, de tantas ideas geniales y de tantas 
estupideces… ¿Cómo puedes necesitar otra cosa, cómo puede llenarte otra cosa? 
¡Cómo puedes llenarte de un vacío, de una ausencia, de una necesidad tan im-
ponente, tan prepotente como para dejar arrinconada en una esquina cualquier 
otra cosa! Como si todo lo demás hubiera sido solo apariencia, un fantasma, 
un espejismo, un deshecho, basura. ¡Todo lo demás me parecía tan importante! 
¡¿Cómo es que de repente, como una estocada, el deseo de otra cosa te llena?!». 

Mientras esperábamos este encuentro, escuchábamos la Divina Liturgia de 
san Juan Crisóstomo, op. 31, de Sergei Rachmaninov. Don Giussani, en el co-
mentario que hace para la colección Spirto gentil, destaca el fragmento que hemos 
escuchado antes, en el que durante ocho largos minutos el compositor hace repetir: 
«Gospodi pomiluj! – ¡Señor, ten piedad!». Escribe: «¿Por qué, hermano Rachma-
ninov, nos haces repetir, durante ocho minutos, “Señor, ten piedad”, Gospodi 
pomiluj"�3RUTXH�QXHVWUR�WLHPSR�QR�KD�WHQLGR�VLJQL¿FDGR��QR�KD�WHQLGR�HO�VLJ-
QL¿FDGR�TXH�SRGtD�WHQHU��KD�SHUGLGR�HO�VLJQL¿FDGR�TXH�SRGtD�WHQHU��KD�UHGXFL-
GR�HVH�VLJQL¿FDGR�WRWDO�TXH�VH�OODPD�'HVWLQR��WRWDOPHQWH�³GHVPHPRULDGR´��(O�
'HVWLQR�QR�KD�VLGR�XQD�SUHVHQFLD�TXH�KD�SODVPDGR�DOJR��QR�KD�LQÀXLGR�HQ�QDGD��
todo ha derivado en nosotros del instinto, de la indolencia que nos ha impedido 
movernos, de la irritación o del resentimiento que resquebraja el pavimento y 
hunde en la ira lo más íntimo de nuestro ser, creando un amargo torbellino que 
deja ver la ira dentro de ti, aun sin proclamarla ni expresarla»15. 

Creo que esa es exactamente la conciencia que alcanzó Marta aquella noche. 
Pero es justo ahí donde el Destino llegó hasta ella, hasta el fondo de su corazón, 
hasta el «amargo torbellino» de su corazón invadido por la irritación, el resenti-
miento y la ira.

El encuentro que desvela el deseo

Sin embargo, esta pregunta que se hace el corazón a sí mismo, esta conciencia 
del corazón como pregunta de Cristo, del corazón como herida que solo Cristo 
puede aliviar y curar, todo esto no aparecería en la cabeza de Marta así, de re-
pente, sin que nada sucediera. Esa conciencia surgió en ella porque aquella no-
che se encontró con Jesús. Quizá lo conocía desde hacía tiempo, probablemente 

15   L. Giussani, «Para que vuestra alegría sea plena», en Spirto gentil. Un invito all’ascolto della 
grande musica guidati da Luigi Giussani, coordinado por Sandro Chierici y Silvia Giampaolo, 
Bur, Milán 2011, pp. 361-362.
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lo había acogido muchas veces en su casa, habría escuchado hablar de él, tal 
vez a su hermana, que lo habría conocido antes que ella y que podría haber sido 
la pecadora que lavó los pies de Jesús con sus lágrimas y que había recibido el 
perdón de sus pecados por haber amado mucho16. Lo conocía, se iban viendo y 
se apreciaban, pero Marta aún no se había encontrado con Jesús. 

Como dice don Giussani en un fragmento del libro Dar la vida por la obra 
de Otro, que ha inspirado el título de estos Ejercicios, en la página 59: «Cristo, 
HVWH�HV�HO�QRPEUH�TXH�LQGLFD�\�GH¿QH�XQD�UHDOLGDG�TXH�KH�HQFRQWUDGR�HQ�PL�
vida. He encontrado: había oído hablar de él antes, de pequeño, de muchacho, 
etc. Podemos hacernos mayores y tener esta palabra resabida, pero mucha gen-
te no se ha encontrado con él, no lo ha experimentado realmente como una 
presencia; en cambio, Cristo ha entrado en mi vida, y mi vida le ha recibido 
precisamente para que yo aprendiera a comprender que él es el punto neurál-
gico de todo, de toda mi vida. Cristo es la vida de mi vida. En él se resume 
WRGR�OR�TXH�\R�TXLVLHUD��WRGR�OR�TXH�EXVFR��WRGR�OR�TXH�VDFUL¿FR��WRGR�OR�TXH�
se mueve dentro de mí por amor a las personas con las que me ha puesto»17.

Ese día, esa noche, para Marta sucedió el encuentro con Cristo, el en-
cuentro como acontecimiento. El Evangelio describe en el diálogo entre 
0DUWD�\�-HV~V�HVH�VDOWR�GH�FRQFLHQFLD�TXH�GH¿QH�HO�YHUGDGHUR�HQFXHQWUR�FRQ�
Jesucristo. El encuentro con Cristo que cambia toda la vida sucede cuando 
un hombre o una mujer están ante Él tal y como son, con toda la humanidad 
TXH�ORV�GH¿QH��SDUD�ELHQ�R�SDUD�PDO��\�QR�LPSRUWD�VL�KD\�PiV�ELHQ�TXH�PDO�R�
viceversa, incluso da igual si solo hay mal, lo importante es que uno se en-
cuentre tal y como es ante Él, en Su presencia. Uno puede ser purísimo como 
la Virgen María, un bribón como Zaqueo o el buen ladrón, una mujer de vida 
desordenada como la Samaritana, un bruto con corazón de oro como Pedro, 
XQ�¿QR�LQWHOHFWXDO�UHOLJLRVR�FRPR�1LFRGHPR�R�XQ�IDULVHR�IDQiWLFR�\�YLROHQWR�
como Pablo… ¡Es igual! El encuentro sucede cuando un hombre o una mu-
jer, tal y como son, se encuentran ante Él y en ese momento Jesús logra que 
en el corazón de esa persona se introduzca, aunque solo sea con un susurro, 
acaso con una sola mirada, el gran anuncio que toda su vida esperaba: «¡Solo 
yo te hago falta! ¡Solo me necesitas a mí! ¡Yo soy la plenitud que sacia la sed 
de tu corazón!».

Y ahí, verdaderamente, «Abyssus abyssum invocat – una sima grita a otra 
sima», como dice el salmo 4118, la sima de la misericordia de Dios llama, dán-
dole respuesta, a la sima de miseria que es el corazón del hombre. 

16   Cf. Lc 7,36-50.
17   L. Giussani, Dar la vida por la obra de Otro, Encuentro, Madrid 2022, p. 59.
18   Sal 42 (41),8.
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Marta vivió ese día el encuentro con Cristo porque ese día su corazón que-
dó traspasado al mismo tiempo por la conciencia de su vanidad, de su vacío, 
y por la sorpresa de que lo que llenaba ese vacío estaba ahí, se le donaba en 
Jesús. 

Cada uno de nosotros, y todos juntos, debemos volver a empezar partien-
do de ahí, acogiendo esta noche las palabras de Jesús a Marta, o la mirada 
de Jesús a Pedro. Es lo mismo, porque se trata, siempre y únicamente, del 
DFRQWHFLPLHQWR�GH�XQ�HQFXHQWUR�TXH�YLHQH�D�D¿UPDUVH��D�UHD¿UPDUVH�VLHPSUH�
de nuevo como lo único que necesita el corazón, nuestro corazón y el corazón 
de cualquier hombre. Os invito a revivir en vuestra vida, en vuestro corazón, 
en la conciencia de vuestro yo, en el silencio que en mayor o menor medida 
podáis ofrecer, os invito a revivir el diálogo entre Marta y Jesús presente en 
Lucas 10,38-42. Os invito a que todos vayáis ante Jesús y os quejéis de todo 
lo que os tengáis que quejar, ya sea de vosotros mismos, del que tenéis al 
lado, de vuestro trabajo, de vuestra salud, de vuestra comunidad, de vuestra 
fraternidad, del movimiento, de la Iglesia, del mundo entero… Y, después, os 
invito a que os dejéis mirar por Cristo y que os dejéis decir con las palabras 
que queráis, con las palabras con las que un día vino a vuestro encuentro, que 
vuestro corazón solo necesita una cosa: a Él presente. Dejémonos llamar por 
nuestro nombre, como Marta, como Abrahán, como Moisés o Pablo de Tarso, 
con nuestro nombre repetido dos veces, para volver a darnos cuenta de la aten-
ción con la que Cristo nos mira y nos llama precisamente a nosotros, a mí en 
concreto. Y os invito a daros cuenta de lo que sucede en vosotros y en vuestra 
relación con todas esas cosas de las que os quejabais, aun con razón. Es decir, 
os invito a descubrir, o a redescubrir, cómo cambia la vida, toda la vida, a la 
luz de Su mirada y de la gracia que supone tomar conciencia de que nuestro 
corazón solo lo necesita a Él.

Mañana continuaremos a partir de ahí, retomando juntos el camino para 
seguirle, reavivando la conciencia de la humanidad plena hacia la que Cristo 
quiere conducirnos.

Ahora rezamos juntos el Memorare.
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Sábado 30 de abril, por la mañana
A la entrada y a la salida: 

Johann Sebastian Bach, Credo, Misa en si menor, BWV 232 
Karl Richter – Münchener Bach-Chor und Orchester (Archiv Produktion) Universal

Ángelus

Laudes

Q�primera meditación

Mauro-Giuseppe Lepori

Nacer del encuentro, crecer en el seguimiento

«Cristo ha entrado en mi vida, y mi vida le ha recibido precisamente para que 
yo aprendiera a comprender que él es el punto neurálgico de todo, de toda mi 
vida. Cristo es la vida de mi vida. En él se resume todo lo que yo quisiera, 
WRGR�OR�TXH�EXVFR��WRGR�OR�TXH�VDFUL¿FR��WRGR�OR�TXH�VH�PXHYH�GHQWUR�GH�Pt�
por amor a las personas con las que me ha puesto. […] Cristo, vida de la 
vida, certeza del destino bueno y compañía para la vida cotidiana, compañía 
IDPLOLDU�\�WUDQVIRUPDGRUD�SDUD�ELHQ��HVWR�UHSUHVHQWD�OD�H¿FDFLD�VX\D�HQ�PL�
vida»19, decía don Giussani.

El encuentro es un nacimiento

La noche de mi encuentro con Cristo, el 25 de febrero de 1976, cuando 
entré en la casa de una familia de inmigrantes italianos de CL que vivían 
HQ�PL�SXHEOR��FHUFD�GH�/XJDQR�ípO�FDUSLQWHUR�� VX�PXMHU�� OOHQD�GH�DOHJUtD�
y fe en Cristo que cumple la vida, que tan solo tres años más tarde subi-
UtD�DO�FLHOR��\�VXV�WUHV�KLMRVí��DTXHOOD�QRFKH��HQ�FXHVWLyQ�GH�GRV�KRUDV��DO�
principio me invadió una tristeza profundísima, después una alegría que 
nunca había experimentado. Como escribe don Giussani, había escuchado 
hablar de Jesús desde pequeño y, con casi 17 años, seguía siendo católico, 
sin grandes dudas sobre la fe o la moral, pero, como dice siempre Giussa-
ni: «Podemos hacernos mayores y tener esta palabra resabida, pero mucha 

19   L. Giussani, Dar la vida por la obra de Otro, op. cit. p. 59.
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gente no se ha encontrado con él, no lo ha experimentado realmente como 
una presencia»20.

Este es el problema, el verdadero problema de la vida, de la vida cristiana, de 
la vida de la Iglesia, de la misión de la Iglesia. Si uno no se encuentra con Cristo, 
si no se experimenta como algo presente, es como si no existiese, es como si no 
tuviera sentido que la Iglesia exista.

Esa noche, en esa casa, con esas personas, toda mi vida, toda mi fe, mi 
IDPLOLD�FDWyOLFD��OD�SDUURTXLD��ORV�SiUURFRV��ORV�FDWHTXLVWDV��ORV�VFRXW��HQ�GH¿QL-
tiva, toda la Iglesia a la que pertenecía desde mi nacimiento, adquirió sentido. 
<�WRGR�VXFHGtD�HVHQFLDOPHQWH�HQWUH�PL�FRUD]yQ�íFLHUWDPHQWH�LQVDWLVIHFKR��SHUR�
poco consciente de la naturaleza de su insatisfacción (también Marta vivía ya 
una insatisfacción cuando se quejaba de su hermana y de las tareas que tenía 
TXH�KDFHU�HOOD�VROD�í��WRGR�VXFHGtD�HQWUH�PL�FRUD]yQ�LQVDWLVIHFKR�\�OD�HYLGHQFLD�
de una Presencia que también a mí me decía: «Mauro, Mauro, mira, ¡tú solo 
me necesitas a mí! Y yo estoy, estoy aquí, soy todo para ti hasta el punto de 
llenar tu corazón y ensancharlo con una alegría que no podías ni imaginar». 

Encontrarse con Cristo realmente presente es un nacimiento, es un parto. 
3RU�HVR�íDXQTXH�OR�HQWHQGt�DxRV�PiV�WDUGH�MXVWR�FXDQGR�VH�OR�HVFULEtD�D�GRQ�
*LXVVDQLí� DTXHOOD� QRFKH� SDVp� GH� XQ� DELVPR� GH� WULVWH]D� D� XQD� DOHJUtD� WRWDO��
¡porque volví a nacer! Como dice Jesús en la última cena: «Vosotros estaréis 
tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. La mujer, cuando va a 
dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en cuanto da a luz al 
niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo le ha nacido un 
hombre»21.

Además, uno como yo renegará mil veces, pasará mil veces por ese parto 
que solo terminará cuando nazca a la vida eterna en Cristo el día de su muerte, 
SHUR�HO�HQFXHQWUR�GHFLVLYR��HVH�GtD��HVD�KRUD��TXHGDUi�¿MDGR�FRPR�HO�GtD�GH�VX�
nacimiento, un inicio que nada podrá borrar, un «amor primero», como dice 
el Apocalipsis22, que uno puede realmente abandonar, pero no puede eliminar. 
Permanece en la vida como un juicio que llama a una continua conversión, 
pero un juicio lleno de ternura, como cuando Jesús se volvió y miró a Pedro 
en la casa del sumo sacerdote23, y Pedro volvió a ver en esa mirada el primer 
inmenso y eterno amor de su encuentro con Jesús. Y eso no podía negarlo. 
Había negado a Jesús en su ausencia, ante el rostro inquisitivo de la criada, de 
los guardias, pero no podía negarle ante Su mismo rostro, es decir, en el acon-
tecimiento presente del amor de Cristo por él. Porque en esa mirada llena de 

20   Ibídem.
21   Jn 16,20-21.
22   Ap 2,4.
23   Lc 22,61.
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ternura estaba toda la realidad de Pedro, es más, la realidad entera en su totali-
dad. ¡¿Qué puede haber para nosotros más allá de esa mirada llena de amor del 
Señor que nos quiere, nos hace, nos llama, nos envía y nos perdona?! Si Jesús 
hubiera renegado de Pedro, Pedro se habría deshecho. Pedro existía por Cristo 
no solo a nivel existencial, sino también a nivel ontológico. En su vida había 
tenido lugar un encuentro, había nacido una amistad que le había permitido ser 
consciente existencialmente de la relación que lo generaba, una amistad que le 
hacía vivir su propia ontología, su ser, dentro de una relación. 

Perdonad si al menos una vez en estos Ejercicios cito una escena de mi 
libro Simón llamado Pedro, pues es la escena que habla de este misterio y no 
podría hablar mejor de ella que como la describí en este libro escrito hace más 
de veinte años, que aún no sé de dónde vino.

«Pedro se sintió perdido. Temblaba y miraba a cada uno de los que venían a 
examinarle de cerca dirigiendo su dedo acusador contra él. Desesperado, gritó 
y juró: “¡No soy de los suyos! ¡No conozco a ese hombre!”.

Los guardias estaban a punto de arrestarle, pero justamente en aquel mo-
mento algunos dignatarios y guardias salieron con Jesús atado en medio de 
ellos. De modo que así, sin quererlo, Pedro se encontró gritando su última 
negación no a los rostros hostiles y amenazantes de los guardias, sino mirando 
D�-HV~V��TXH�D�VX�YH]�OH�PLUDED��+DEtD�\D�VX¿FLHQWH�FODULGDG�SDUD�TXH�OD�PLUDGD�
del Señor alcanzase a Simón con toda profundidad.

Por un instante –¿pero cuánto dura un instante bajo la mirada de lo Eter-
no?– todo desapareció en torno a Pedro. Los guardias, las sirvientas, el patio 
y el palacio del sumo sacerdote, el fuego, el frío…: todo desapareció. No ha-
bía nada más que la mirada de Jesús, y en esa mirada, a la luz de esa mirada, 
Pedro vio de nuevo todo lo que había vivido con el Maestro: el lago, la barca, 
la primera pesca. Volvió a escuchar todas las palabras del Señor y las que él 
mismo le había dirigido a Él: “Rema mar adentro”; “Pero por tu palabra...”; 
“¡Aléjate de mí, que soy un hombre pecador!”; “A partir de ahora serás pesca-
dor de hombres”; “Te llamarás Cefas”; “Mándame ir hacia ti sobre las aguas”; 
“Señor, sálvame”; “Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo”; “Bienaventurado 
tú, Simón”; “¡Aléjate de mí, Satanás!”; “¡Qué bueno que estemos aquí!”; “Por 
mí y por ti”; “¿Cuántas veces tengo que perdonar?”; “Señor, ¿a quién vamos a 
acudir?”; “¡Jamás me lavarás los pies!”; “Daré mi vida por ti”; “Quedaos aquí 
y velad conmigo”; “Simón, ¿duermes?”; “Envaina la espada; el cáliz que me 
ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?”; “No cantará el gallo antes de que me 
hayas negado tres veces”...

Pero todas esas frases, todos esos acontecimientos, no eran a los ojos de 
Jesús sino una historia de amor, y tal vez por primera vez Pedro comprendió, 
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más aún, vio lo que Jesús le amaba, lo amigo que era. Las palabras de su ne-
JDFLyQ�±³1R�FRQR]FR�D�HVH�KRPEUH´±�VH�UHÀHMDURQ�FRPR�XQ�HFR�HQ�ORV�RMRV�
llenos de amor y de sufrimiento del Maestro, y recaían en el corazón de Simón 
como sal sobre una herida. Nunca había amado de verdad el amor de Jesús, y 
experimentó en su propio corazón toda la soledad, todo el abandono de su úni-
co Amigo y Padre. No, no eran los judíos, no eran los romanos los que herían a 
Jesús aquella noche, ¡sino él, Pedro! El abandono de los amigos es una herida 
más amarga que la hostilidad de los enemigos.

En ese momento Pedro habría dado verdaderamente la vida por el Señor. 
Ahora entendía que estaba dispuesto a perderlo todo por Él. Y en ese instante 
VLQ�¿Q�±TXH�MDPiV�WHQGUi�¿Q±�ORV�RMRV�GH�6LPyQ�SLGLHURQ�D�-HV~V�SRGHU�PR-
ULU�FRQ�eO��<�HQ�HVH�LQVWDQWH�VLQ�¿Q�OD�PLUDGD�GHO�6HxRU�OH�UHVSRQGLy��£$KRUD�
QR��£0iV�WDUGH��<�HQ�HVH�LQVWDQWH�VLQ�¿Q��3HGUR�QR�SODQWHy�QLQJXQD�REMHFLyQ�
y aceptó el don de la impotencia, el don de no poder hacer nada, el don del 
fracaso de su voluntad, la gracia de la impotencia de su amor. Simón, llamado 
Pedro, acogió la herida de la mirada no amada de Jesús y sintió cómo brotaba 
de su corazón una fuente amarga.

El gallo cantó.
Jesús ya no estaba allí. 
Pedro ya estaba fuera, derramando por Jesús la sangre de sus lágrimas»24.

Nacemos para crecer

¿Cómo es posible que el encuentro que nos permite nacer y respecto al cual 
somos estructuralmente inmaduros, como cualquier niño que nace, cómo es 
posible que el encuentro crezca, nos permita crecer, madurar? Si el encuentro 
con Jesús no nos permitiera crecer, no nos llevara más allá de nosotros mismos, 
más allá del cascarón de insatisfacción donde el lamento encierra a nuestro 
yo, ¿de qué serviría? Giussani, en esta breve pero intensísima confesión del 
HQFXHQWUR�GH�&ULVWR�HQ�VX�YLGD��SRQH�LQPHGLDWDPHQWH�GH�PDQL¿HVWR�TXH�HO�HQ-
cuentro con Jesús que se revela como vida de nuestra vida es un nacimiento 
que, como cualquier nacimiento, va seguido de un crecimiento, un camino, una 
transformación, una evolución, un aprendizaje: «Cristo ha entrado en mi vida, 
y mi vida le ha recibido precisamente para que yo aprendiera…»; «en él se 
UHVXPH�WRGR�OR�TXH�\R�TXLVLHUD��WRGR�OR�TXH�EXVFR��WRGR�OR�TXH�VDFUL¿FR��WRGR�OR�
que se mueve dentro de mí por amor a las personas con las que me ha puesto. 
[…] Cristo, vida de la vida, certeza del destino bueno y compañía para la vida 

24   M.-G. Lepori, Simón llamado Pedro, Encuentro, Madrid 2016, Cap. III, pp. 101-103.



Sábado por la mañana

25

cotidiana, compañía familiar y transformadora para bien: esto representa la 
H¿FDFLD�VX\D�HQ�PL�YLGDª25. 

(Q� HIHFWR�� KD\� XQD� H¿FDFLD� GH�&ULVWR� HQ� QXHVWUD� YLGD�� \� WRGR� HO� WUDEDMR�
de conversión y seguimiento consiste en dejarla operar para permitir que el 
Señor vuelva a crearnos y remodele en nosotros al nuevo y verdadero Adán, 
cuya arcilla es nuestra vida, son nuestras relaciones, nuestras capacidades y 
fragilidades, es decir, la materia que desde el bautismo en adelante se pone en 
PDQRV�GHO�&ULVWR�SDQWRFUiWRU��HO�6HxRU�TXH�WRGR�OR�SXHGH��FX\D�H¿FDFLD�HV�WRWDO�
H�LQ¿QLWD��QRV�UHVWDXUD�\�QRV�UHQXHYD�

«Mira, hago nuevas todas las cosas», dice el Señor en el capítulo 21 del 
Apocalipsis26. Hace nuevas todas las cosas empezando por nosotros mismos, 
sobre todo por nosotros, por mí, por mi corazón atraído por Él, porque no tengo 
necesidad más que de Él. 

A Pedro, que sintió hasta el extremo la total inmadurez de su relación con 
Cristo, tanto como para negarle por pura cobardía, ¡después de haber vivido 
tres años con Él día y noche!, ¿qué le propondrá el Señor resucitado para con-
ducirle a la plena madurez y a la autoridad del Pedro descrito en los Hechos 
de los Apóstoles (un hombre que no teme testimoniar a Cristo en medio de las 
plazas, de los tribunales, en la cárcel, en Jerusalén, en Antioquía, en Roma, 
hasta el martirio)? ¡¿Qué le propondrá el Resucitado a Pedro para guiarle hacia 
XQD�LGHQWL¿FDFLyQ�WRWDO�FRQ�eO��FRPR�SDUD�OOHJDU�D�FXUDU�D�ORV�HQIHUPRV�FRQ�VX�
sombra?!27 

Todo se resume y se concentra en el último diálogo entre Jesús y Pedro en 
el Evangelio de san Juan, capítulo 21,15-19, que, a su vez, se resume en dos 
SDODEUDV�GH�-HV~V��©¢0H�DPDV"�í�6tJXHPHª��$O�VHJXLU�FRQ�DPRU�D�&ULVWR�SUH-
sente, el encuentro con Él crece, nos permite crecer, se vuelve fecundo.

Recordemos la carta de don Giussani del 22 de febrero de 2002 que citaba 
ayer: «Seguir a Cristo, amar a Cristo en todo: esto es lo que debe reconocerse 
como la característica principal de nuestro camino»28.

¡Marta, Marta!

Volvamos al ejemplo de Marta, que nos educa mucho en la dinámica de la 
conversión que implica el encuentro con el Único del que tenemos necesidad. 

25   L. Giussani, Dar la vida por la obra de Otro, op. cit. p. 59; la cursiva es nuestra.
26   Ap 21,5.
27   Cf. Hch 5,15.
28   Ver nota 4, p. 10.
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¿Qué camino dio comienzo para ella esa noche? ¿Qué impacto tuvo esa palabra 
de Cristo que meditó en silencio al retirarse? Probablemente, al principio se 
retiraría a murmurar, a mascullar, pero después meditó. Porque esas palabras 
de Cristo tenían en sí mismas una misteriosa dulzura, una ternura hacia ella que 
nunca había experimentado.

«Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; solo una es 
necesaria»29.

Jesús repite dos veces su nombre. ¡Qué muestra de atención! ¡Qué afecto! 
'HO�PLVPR�PRGR�'LRV�OODPy�D�$EUDKiQ�SDUD�SHGLUOH�TXH�VDFUL¿FDUD�D�,VDDF30 
o a Moisés desde la zarza ardiente31, es decir, en los momentos cruciales de la 
historia de la salvación. También Cristo llamó así a Pablo de Tarso cuando se 
lanzaba en su loca misión de perseguidor: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?»32. Asimismo, Marta se encuentra con el Dios que te llama ahí donde 
parece que eres tú quien posee la vida, y precisamente ahí pide tu preferencia 
por Él. En aquel momento, Abrahán estaba seguro de que poseía su descen-
dencia para siempre; Moisés se encontraba con Dios en la zarza ardiente y, 
especialmente, Saulo estaba seguro de que lo que estaba haciendo era lo más 
justo y verdadero, lo más justo y verdadero que puede hacer un hombre. Justo 
DKt��HQ�HO�OXJDU�GRQGH�SDUHFH�TXH�SRVHHV�W~�OD�YLGD��'LRV�WH�SLGH�TXH�OH�SUH¿H-
ras. Mejor dicho, más que pedírtelo, te lo propone. Inmediatamente, se da una 
atracción misteriosa en esta propuesta de Dios como el Todo de tu vida, como 
OD�9LGD�GH�WX�YLGD��3RU�WDQWR��$EUDKiQ�REHGHFH�KDVWD�OD�LQGLFDFLyQ�GH�VDFUL¿FDU�
a su hijo; Moisés se quita las sandalias y se acerca a la zarza ardiente; Saulo se 
deja llevar como un niño precisamente ante la pequeña comunidad cristiana de 
Damasco que quería destruir. 

Para Marta se trata de la misma llamada, aunque suceda en su vida cotidia-
na. ¿Qué diferencia de valor puede haber entre la llamada de Abrahán o Moisés 
y la de esta mujer atareada en la cocina, si la llamada viene del mismo Señor 
y Dios? Es más, diría que para Marta la llamada es aún más extraordinaria, 
porque el Eterno no la llama desde el Cielo, desde una zarza ardiente o desde 
el monte Sinaí, sino que está sentado en su casa, está hablando con ella, es 
un hombre como nosotros, que llega cansado y sudado, con los pies llenos de 
polvo y que después estará comiendo y bebiendo como nosotros. Esto es más 
extraordinario que la zarza ardiente, más extraordinario que el monte Sinaí que 
HFKD�KXPR�\�WLHPEOD��\�QRV�KDFH�WHPEODU��&RPR�GLMR�-HV~V�UH¿ULpQGRVH�D�-XDQ�

29   Lc 10,41-42.
30   Gén 22,1.
31   Éx 3,4.
32   Hch 9,4.
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el Bautista, «aunque el más pequeño en el reino de los cielos es más grande 
que él»33. Somos más grandes porque es más extraordinaria la propuesta que 
Dios nos hace en el Hijo encarnado, que nos hace por lo tanto en la carne, en la 
cotidianidad de nuestra existencia humana. La cocina de Marta, como antes la 
estancia o la gruta de la Virgen María en Nazaret, es un lugar más sagrado que 
el encinar de Mambré para Abrahán, que el Sinaí para Moisés o que el Horeb 
para Elías. Porque nunca Dios había estado tan presente como en Jesucristo. 
«Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»34, literalmente, «hizo su 
morada» entre nosotros, plantó su tienda entre nosotros para estar cerca de no-
sotros de un modo familiar, en nuestra vida, para ofrecernos en Sí mismo, con 
una sencillez desarmada, todo aquello para lo que el corazón está hecho, para 
lo que está hecho el corazón de cada hombre en la historia humana.

La gran decisión

Cuando uno se sorprende por ello, como Marta aquella noche ante las palabras 
de Jesús, ¿qué sucede?, ¿qué tiene que hacer?, ¿qué reacción se le pide a la 
libertad provocada y atraída por una propuesta tan totalizadora por parte de 
Dios?

También para Marta comenzó entonces un camino, un seguimiento. El 
Eterno le reveló que Él es todo no solo en sí mismo (¡eso también lo saben los 
SDJDQRV����VLQR�SDUD�HOOD��MXVWR�SDUD�HOOD�í©£0DUWD��0DUWD�ªí��DVt�FRPR�SDUD�
María y Lázaro, como para Pedro y el resto de los apóstoles. ¡Jesús lo es todo 
para ella!

Pero cuando Cristo se revela a nosotros como el Único necesario, el Único 
del que tenemos necesidad, esto requiere por encima de todo una decisión. 
Porque si esto es verdad, que solo tengo necesidad de Él, entonces ya no puedo 
VHSDUDUPH�GH�eO��6L�HVWR�HV�YHUGDG��HQWRQFHV�QR�SXHGR�GHMDU�GH�YHUL¿FDUOR��6L�
QR�OR�KLFLHUD��VL�QR�YHUL¿FDUD�TXH�eO�VH�HQWUHJD�D�Pt�FRPR�WRGR�DTXHOOR�TXH�
necesito, permitiéndome percibirlo con el eco misterioso que su mirada, su voz 
\�VX�SDODEUD�PH�KDFHQ�VHQWLU�HQ�HO�FRUD]yQ��VL�QR�YHUL¿FDVH�HVWR��PH�WUDLFLRQD-
ría a mí mismo, traicionaría toda la sed de felicidad, de verdad, de belleza, de 
amor con la que mi corazón me atormenta desde mi nacimiento, o quizá antes 
GH�PL�QDFLPLHQWR��6L�QR�YHUL¿FDUD�OD�WRWDOLGDG�GH�&ULVWR�SDUD�Pt��WRGD�PL�YLGD�
estaría inmersa en una sombra de tristeza, la tristeza del joven rico (descrita en 

33   Mt 11,11.
34   Jn 1,14.
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todos los Evangelios sinópticos y especialmente en Marcos 10)35, una sombra 
que volvería todo gris, todos mis bienes, todo lo que antes estaba abierto a un 
deseo de plenitud, pero que ahora solo ahoga el deseo de mi corazón, como una 
tumba en la que me dejo enterrar vivo.

Antes de encontrarse con Jesús y decirle que no, las riquezas y la rectitud 
moral del joven rico (que realmente decía: «He guardado todos los manda-
mientos, ¿qué más me falta?») daban cuerpo a su deseo de vida eterna, en 
FLHUWR�PRGR�WHQGtDQ�KDFLD�&ULVWR��JULWDEDQ�VX� LQVX¿FLHQFLD�SDUD�VDWLVIDFHU� OD�
sed de su corazón. De modo que eran bienes y virtudes que le impulsaban hacia 
un punto misterioso que su corazón intuía. El rostro seguía siendo misterioso, 
porque aún no lo había conocido. Hasta aquel día, las riquezas, los talentos y 
las virtudes morales no estaban cerradas en sí mismas, no frenaban, sino que 
HPSXMDEDQ�HO�DQKHOR�GHO�FRUD]yQ�KDFLD�HO�LQ¿QLWR��6LQ�HPEDUJR��GHVSXpV�VH�GLR�
el encuentro, Jesús le miró con amor y también a él le dijo con otras palabras lo 
mismo que a Marta: «¡Solo yo te puedo bastar! ¡Tu corazón solo me necesita a 
mí!». Jesús no hacía más que indicar al joven que no debía dejar sus bienes, sus 
talentos y sus virtudes porque se hubieran convertido en algo malo, en defectos 
R�YLFLRV�� VLQR�VHQFLOODPHQWH�SRUTXH�\D�KDEtDQ�DOFDQ]DGR�VX�¿Q��VX�SOHQLWXG��
en el encuentro con Cristo. Ya habían cumplido su tarea de hacerle desear un 
cumplimiento que ellos mismos no podían garantizar ni conseguir. La tragedia 
de este joven fue no seguir. La tragedia no fue el hecho de no ser capaz de 
abandonar sus bienes; fue no seguir a Cristo, no estar con Él, no reconocerle 
como lo único que necesitaba.

Tuvo un encuentro, pero no abrazó el seguimiento. Después del encuen-
tro, que realmente sucedió (de otro modo, ¡¿por qué se habría ido triste?!), no 
siguió el seguimiento (perdonad el juego de palabras). No seguir a Cristo no 
quiere decir que el encuentro no haya sucedido. Quiere decir que el encuentro 
no ha tenido continuidad, ha sido infructuoso, no se ha convertido en comu-
nión con Jesús, no se ha vuelto familiaridad con Él, amistad; no se ha conver-
tido en camino con Él. La tristeza, la mala tristeza, la que sofoca el corazón, 
es la desilusión de nuestro corazón que entrevé su plenitud, la satisfacción de 
su deseo más profundo y nosotros se la arrancamos (en sí misma, esta también 
es una tristeza buena, porque en el corazón es buena, verdadera). Es como si 
se arrebatara un recién nacido a la madre: el bebé pierde el deseo de vivir, de 
crecer, de adentrarse en el camino de la vida. 

Es como si la libertad se disociara del deseo del corazón. Este es el verda-
dero drama del joven rico y de todos los que después de encontrarse con Cristo, 
no lo siguen. No digo que, al encontrarse con Cristo, no se convierten inmedia-

35   Mc 10,17-22.
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tamente en santos, sino que no le siguen, incluso con todos sus pecados, incluso 
con las riquezas de las que no consiguen separarse. Pero ni siquiera se adhieren a 
Él. Es como si la libertad se disociara del deseo del corazón. El corazón encuen-
tra, desea, quiere abrazar… pero la libertad, o lo que pensamos que es nuestra li-
bertad, por un cálculo inconsciente de sí, por un temor provocado por fantasmas 
o falsas proyecciones, dice no, impide el abrazo. Entonces, esa falsa libertad cae 
víctima de sí misma, arrastra consigo el corazón-niño que iba a abrazar a Jesús, 
imponiéndole autoritaria y despóticamente otras vías hacia la plenitud, que aca-
ban revelando su falsedad, tanto las vías como sus satisfacciones.

Pastores de la vida

Hace muchos años, el 20 de febrero de 1995, visité al obispo Eugenio Corec-
FR�íHO�VDFHUGRWH�TXH��DO�FRQRFHU�D�GRQ�*LXVVDQL�FXDQGR�HUD�XQ�MRYHQ�SURIHVRU��
LQWURGXMR�&RPXQLyQ�\�/LEHUDFLyQ�HQ�6XL]Dí�HQ�VXV�~OWLPRV�GtDV�GH�DJRQtD�HQ�
compañía de don Giussani, que había venido ese día a verle por última vez36. 
Don Giussani quería volver, pero monseñor Corecco murió nueve días después. 
Como el obispo no conseguía mantenerse despierto, ya que estaba sedado a cau-
sa de los fuertes dolores, durante una hora estuvimos dialogando don Giussani y 
yo sobre la vida, la muerte, el límite y la caridad, hablamos de todo. Seguramente 
fue la hora más intensa de mi vida, en presencia de estos dos santos, amigos y 
SDGUHV��DQWH�HO�HVSHFWiFXOR�GH�VX�FRPXQLyQ�HQ�HO�¿OR�HQWUH�OD�YLGD�\�OD�PXHUWH��
entre la vida terrenal y la vida eterna. Cuando el obispo Eugenio pidió disculpas 
por su somnolencia diciendo: «Perdonad, hoy me cuesta», don Giussani dijo: 
«Es la experiencia del límite. Pero el límite está vencido. ¡Cristo ha vencido a la 
QDGD�ª��<�PLHQWUDV�&RUHFFR�YROYtD�D�DGRUPHFHUVH��GRQ�*LXV��PLUDQGR�¿MDPHQWH�
a nuestro amigo agonizante, me dijo que para él la página más impresionante 
de la Biblia era el primer capítulo del Libro de la Sabiduría, y que sobre todo le 
LPSUHVLRQDED�HO�¿QDO��GRQGH�GLFH�TXH�HO�KRPEUH�HOLJH�OD�PXHUWH��DXQTXH�'LRV�
escoja para él la vida: «Dios no ha hecho la muerte / ni se complace destruyendo 
a los vivos. / Él todo lo creó para que subsistiera / y las criaturas del mundo son 
saludables: / no hay en ellas veneno de muerte, / ni el abismo reina en la tierra. / 
Porque la justicia es inmortal. / Los impíos, sin embargo, llaman a la muerte con 
gestos y palabras; / se desviven por ella, creyéndola su amiga: / han hecho un 
pacto con ella, / pues merecen compartir su suerte»37.

36  A. Moretti, Eugenio Corecco: la grazia di una vita, Cantagalli-Eupress FTL, Siena-Lugano 
2020, pp. 295-296.
37   Sab 1,13-16.
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Parece la imagen de gran parte de la cultura dominante del mundo de hoy, 
amiga de la muerte, que desea la muerte como si fuese una amiga, como si fuese el 
cumplimiento de la vida. Es el juicio amargo que expresa el salmo 48 sobre aque-
llos que viven para ganar el mundo entero sin escuchar el verdadero deseo de su 
alma, de su corazón: «La muerte es su pastor»38.

Entonces, yo le dije a don Giussani que eso me hacía pensar en una frase 
de Jesús a los judíos, una frase llena de tristeza, como cuando lloró sobre 
Jerusalén: «No queréis venir a mí para tener vida»39.

Y ahí, en la mirada de este anciano padre, también él ya debilitado por la 
enfermedad, pero vivísimo de corazón y de espíritu, vi y entendí lo que era la 
caridad; la caridad de aquellos dos hombres que tenía ante mí, y de todos los 
que he reconocido en mi vida como amigos y pastores de vida, no de muerte; 
la caridad universal de todos los papas que ha habido hasta Francisco; la 
caridad de pastores que, ante cualquier hombre, ante toda la humanidad, ante 
OD�FXOWXUD�TXH�VLJXH�D�OD�PXHUWH�íSRUTXH�HVWi�JXLDGD�SRU�PHUFHQDULRV�D�ORV�
TXH�QR�OHV�LPSRUWDQ�VXV�RYHMDVí��QR�VH�UHVLJQDQ��QR�FHGHQ�D�ODV�VHGXFFLRQHV�
de la muerte, no aceptan, como dice el Libro de la Sabiduría, tenerla por 
amiga. Son pastores, son padres, son madres que mueren antes que renunciar 
a ser pastores de la vida, pastores que conducen a la vida, que conducen a 
Cristo para que todos puedan tener vida en Él, y tenerla en abundancia. «Yo 
he venido para que tengan vida y la tengan abundante», dice el Buen Pastor 
en Juan 10,10.

Dentro del gran drama de la humanidad

Este es el gran drama de la humanidad dentro del que estamos llamados a de-
cidir también nosotros, nosotros los primeros, de manera consciente, y tam-
bién por los demás, como protagonistas indignos pero reales de un amor por el 
hombre, de una pasión por el hombre que viene toda de Cristo. El gran drama 
es que la Vida existe, ha venido, está aquí, la podemos conocer, pero podemos 
decidir no ir hacia ella, podemos no decidir ir hacia ella, podemos no seguirla, 
no aceptar su propuesta, aunque el corazón reconoce su fascinación, reconoce 
que es lo único que necesita.

Entonces, la decisión vital, para todos, sea cual sea el estado de vida o la 
forma vocacional, la decisión vital es entre vivir con Cristo o vivir sin Él, entre 
vivir siguiendo a Cristo o vivir alejándose de Él.

38   Sal 49 (48),15.
39   Jn 5,40.
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Esta decisión vital no es la elección de una «vocación particular», como sue-
le decirse. Es la decisión fundamental del cristianismo, es la decisión que se le 
pide a cada bautizado, de mil maneras, es más, de millones de maneras, tantas 
como hombres y mujeres existen Porque se trata del mismo Cristo, de lo que 
Cristo es en Sí mismo y de lo que es para nosotros. Es una decisión frente al ser, 
frente al Ser por antonomasia, al «YO SOY» revelado en el Sinaí a Moisés, pero, 
como decía, convertido en presencia cotidiana en Cristo que viene a decirnos: 
«YO ESTOY CON VOSOTROS todos los días [por tanto también hoy, 30 de 
DEULO�GH�������DTXt�R�DOOt��GRQGH�VH�HQFXHQWUH�FDGD�XQR�GH�YRVRWURV@��KDVWD�HO�¿QDO�
de los tiempos»40. Es impresionante que el Evangelio según san Mateo concluya 
de este modo, con estas palabras, porque quiere decir que el Evangelio no acaba 
QXQFD��FRQWLQ~D�WRGRV�ORV�GtDV��£KDVWD�HO�¿Q�GHO�PXQGR�

Pero lo que Jesús es en sí mismo, el YO SOY de Jesucristo, haciéndo-
se hombre, viviendo como hombre, muriendo en la cruz, resucitando de la 
muerte, todo es para nosotros, todo es para salvarnos, todo es para darse a 
nosotros como Aquel que necesitamos totalmente, como Aquel que responde 
a toda la necesidad de nuestro corazón, de nuestra vida, de nuestras rela-
ciones, de nuestro trabajo, del plato que estoy cocinando como Marta, de la 
noche pescando en vano que, como Pedro, he pasado con mis compañeros… 
Cristo se entrega a nosotros como el único que responde a toda la necesidad 
de nuestra humanidad.

El encuentro con Cristo dona y propone esto, es decir, todo. La libertad se 
sitúa entonces ante una decisión por Cristo que no se limita a su palabra, a su 
doctrina, a la imitación de su ejemplo, a su amor por los pobres, a los milagros 
que puede hacer y a todo lo que queráis. La elección por Cristo es la elección por 
Él en la totalidad de su Persona, es decir, la decisión por Él presente, por Él, que 
pide estar presente en toda mi vida, es decir, que pide ser acogido. 

«Mira, estoy de pie a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y abre la 
puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo»41. 

6L�IXpVHPRV�FRQVFLHQWHV�GH�OR�TXH�HVWR�VLJQL¿FD��VL�IXpVHPRV�FRQVFLHQWHV�
de que esta palabra de Cristo en el Apocalipsis no es una imagen bonita y pía, 
sino la descripción real de su relación con nosotros, conmigo… deberíamos 
temblar al pensar cómo pasamos por alto un ofrecimiento así, el ofrecimiento 
de todo, del Todo, que está a mi puerta, como un mendigo que viene a pedirnos 
algo de dinero cuando, en cambio, viene a pedir darnos la vida, dar cumpli-
miento a nuestro corazón y a todo lo que constituye, teje, amasa mi existencia, 
hasta el último de mis cabellos.

40   Mt 28,20.
41   Ap 3,20.
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Gracias a Dios, hemos sido creados en el tiempo, no somos ángeles que en 
un instante de decisión equivocada y orgullosa se convierten en demonios para 
toda la eternidad. El Señor nos ofrece la ocasión de decidir una y otra vez, de 
retomar y renovar esa elección continuamente. Él sabe que, si no le abrimos 
la puerta, vivimos sin sentido, sin la Vida de nuestra vida, y Él no se resigna 
a que eso suceda, siempre vuelve a buscarnos, siempre vuelve a llamar a la 
puerta… Yo estoy seguro de que el joven rico era el mismo san Marcos, que se 
convirtió, que volvió a Jesús, porque Jesús no se resignó a verle irse de aquella 
manera. De hecho, inmediatamente después del episodio del joven rico Jesús 
corre hacia la Pasión, porque le quiere salvar, del mismo modo que quiere 
salvar a todos los hombres. 

Pero el que permanece, el que comienza a seguirlo mejor o peor, a querer 
estar junto a Él en cada paso de la vida, crece, crece en la vida, crece en huma-
nidad, crece en todo aquello que la presencia de Cristo transforma, hace más 
bello, más alegre, más intenso, más maduro, más manso y humilde, más capaz 
GH�WHUQXUD��GH�SD]�R�GH�FRUDMH�D�OD�KRUD�GH�D¿UPDU�FRQ�GHFLVLyQ�OR�YHUGDGHUR��OR�
MXVWR��GH�D¿UPDUOH�D�eO��KDVWD�PRULU�SRU�eO��4XLHQ�SHUPDQHFH�\�/R�VLJXH��FUHFH�
en esa santidad que es la plenitud de humanidad que la presencia y el amor de 
Cristo hace posible para todos, en cualquier estado de vida y condición. No hay 
nada de lo humano donde Cristo no haya venido a donar redención y cumpli-
miento. Por eso solo lo necesitamos a Él. 

Qué impresión ver crecer la humanidad verdadera entre nosotros. Qué im-
presión, más grande todavía, verse a uno mismo cambiar, cambiar por la amis-
tad con Él, aunque nuestra miseria permanece y, tal vez, crece con el tiempo. 
Porque la verdad humana del santo es tan verdadera, está tan fundada única-
mente en Cristo, que no le importa seguir durante mucho tiempo, quizá para 
siempre, conviviendo con sus propias fragilidades, debilidades y pecados. El 
VDQWR�YLYH�FRQ�YHUGDG�LQFOXVR�VX�SURSLR�SHFDGR��WDPELpQ�VH�VDQWL¿FD�D�WUDYpV�
GH�VX�SHFDGR�íTXL]i�GLJR�XQD�KHUHMtD��£SHUR�WDPELpQ�OR�GLFH�HO�3DSD�í��FRPR�
Pedro que lloró amargamente. Porque la consistencia de la santidad cristiana 
no reside en nosotros, no viene del hombre, no viene del santo. La consistencia 
de la santidad radica en la adhesión a Otro, y todo viene de Él, todo subsiste 
en Él, como expresa san Pablo en el canto del primer capítulo de la carta a los 
Colosenses.

«Porque en él fueron creadas todas las cosas. Todo fue creado por él y para 
él. Él es anterior a todo y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del 
cuerpo, de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos 
[¡Cristo, vida de la vida!], y así es el primero en todo. Porque en él quiso Dios 
que residiera toda la plenitud [del universo entero, pero sobre todo de mi co-
razón, del corazón de Marta, del corazón de todos] y por él y para él quiso re-
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conciliar todas las cosas [los quehaceres dispersos de Marta, la relación con su 
hermana o la guerra en Ucrania, la relación entre rusos y ucranianos], haciendo 
OD�SD]�>£TXp�GHQVLGDG�GH�VLJQL¿FDGR�DGTXLHUH�KR\�HVWH�WpUPLQR�@�SRU�OD�VDQJUH�
de su cruz, en las cosas de la tierra y en las del cielo»42.

Todo se reúne en torno a Cristo

Pero es como si este rol cósmico y universal de Cristo tuviese que empezar 
desde la cocina de Marta, desde la barca de Pedro, desde el puesto de recauda-
dor de impuestos de Mateo, como antes había comenzado en la casa de María 
de Nazaret, en el taller de san José, en el establo de Belén para los pastores… 
Toda esta recomposición del universo empezó misteriosamente, quiso empezar, 
por decisión Suya, del Verbo de Dios, por mí, por nosotros, por el encuentro 
con cada uno de nosotros. Y si después del encuentro uno se abandona a su 
atractivo, si al encuentro se reacciona abandonándose a su atractivo, que te 
hace decidir volver a estar con Cristo siempre, paso a paso, circunstancia tras 
circunstancia, encuentro tras encuentro, traición tras traición, toda la vida se 
convierte en una caravana de relaciones, de momentos, de gestos y experiencias 
que se reúnen en torno a Cristo, que siguen a Jesús. Porque Lo sigue el corazón, 
SRUTXH�HO�FRUD]yQ�KD�HVFXFKDGR�XQD� OODPDGD�IXQGDPHQWDO�\�VX¿FLHQWH�FRPR�
SDUD� MXVWL¿FDU�FXDOTXLHU�RWUD�GHFLVLyQ��FXDOTXLHU�RWUD�UHQXQFLD��FXDOTXLHU�RWUR�
SRVLEOH�VDFUL¿FLR�R�DEUD]R��©£0DUWD��0DUWD��VROR�PH�QHFHVLWDV�D�Pt��VROR�\R�GR\�
SOHQLWXG�LQ¿QLWD�\�HWHUQD�DO�GHVHR�GH�WX�FRUD]yQ�ª��

Ese seguimiento dilata el yo. San Benito habla de esa madurez al principio 
de la Regla, de modo que los monjes que la sigan comprendan que toda la 
disciplina que en ella se exige, toda la fatiga que requiere la conversión, todo 
ello es para un crecimiento de la persona en su capacidad de amar con libertad 
a Dios y a los hermanos, de acoger el corazón dilatado que Cristo promete y 
concede al que lo sigue.

Escribe san Benito: «Vamos a instituir, pues, una escuela del servicio di-
vino». San Benito crea comunidades que educan a servir y sobre todo a se-
guir al Señor. «En ella no esperamos establecer nada duro ni penoso. Pero si, 
cuando sea conveniente, se presenta algo un poco más severo que de ordinario 
[como con los niños… de vez en cuando hay que ser severos si queremos que 
crezcan], para enmendar los vicios y conservar la caridad, no abandones en 
seguida, asustado, el camino de la salvación [como el joven rico], que necesa-
riamente ha de iniciarse con un comienzo estrecho. Pues al progresar en la vida 

42   Col 1,16b-20.
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monástica y en la fe [es decir, en el seguimiento a Cristo], dilatado el corazón, 
se corre por el camino de los mandatos de Dios con una dulzura de amor in-
decible»43. El que está en ese camino, el que sigue, paso a paso, de repente se 
sorprende corriendo, teniendo la energía para correr, porque tiene un corazón 
dilatado por la caridad, por una dulzura que no se puede expresar, porque se 
siente amado.

Un yo humilde y cierto

Cuando leemos el episodio de la resurrección de Lázaro en el capítulo 11 de 
VDQ�-XDQ�íHVFHQD�TXH�VH�GHVDUUROOD�HYLGHQWHPHQWH�GHVSXpV�GH�OD�TXH�QDUUD�VDQ�
/XFDV�� WDO�YH]�GRV�DxRV�PiV� WDUGHí�� OR�TXH� OODPD� OD�DWHQFLyQ�HV�TXH�QRV�HQ-
contramos con una Marta ciertamente caracterizada por su temperamento de 
VLHPSUH��SHUR�FRQ�XQ�©\Rª�LQ¿QLWDPHQWH�PiV�PDGXUR��PiV�DUGLHQWH�\�DSDFLEOH�
al mismo tiempo.

«Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania dis-
taba poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos habían ido a 
ver a Marta y a María para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se 
enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en 
casa. Y dijo Marta a Jesús: “Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 
hermano. Pero aun ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concede-
rá”. Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Sé que resuci-
tará en la resurrección en el último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección 
y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y 
cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. Ella le contestó: “Sí, Señor: 
yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo”. 
Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: “El 
Maestro está ahí y te llama”»44.

¡Qué armonía hay en el contraste entre la Marta del episodio de Lucas y la 
Marta de esta escena! «Contraste», porque es evidente que esta mujer hizo un 
gran camino para seguir a Cristo, un camino de conversión provocado por el 
primer encuentro. Pero es un «contraste armonioso» porque al mismo tiempo es 
evidente que se trata de la misma mujer y que la conversión de su yo, el creci-
miento de su corazón, no sucedió como un salto alejado de su humanidad, sino 
que fue un camino de su humanidad, de su temperamento, de sus relaciones, 
también de sus defectos.

43   RB Prólogo 45-49.
44   Jn 11,17-28.
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Tanto es así que la primera palabra que le dice a Jesús es casi un reproche, 
como la vez anterior: «¡Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 
hermano!». Pero es totalmente diferente, porque es un reproche dulce, lleno 
de petición, una confesión de que Jesús es verdaderamente lo único que ne-
cesitaban Lázaro y ellas. Después, es como si Marta se corrigiera de inme-
diato, como si tradujese en un instante el reproche indirecto en un acto de fe 
que, sin sombra de pretensión o capricho, pide y mendiga todo a Cristo, con 
una certeza que antes no tenía: «Pero aun ahora sé que todo lo que pidas a 
Dios, Dios te lo concederá». Qué potencia tiene un «yo» que dice «yo sé» no 
SDUD�D¿UPDU�FRQ�YDQLGDG�VX�SURSLD�FDSDFLGDG��VDELGXUtD�R�FRPSHWHQFLD��VLQR�
OD�GH�2WUR��0DUWD�GLFH�©\Rª�GHQWUR�XQD�SOHQD�FRQ¿DQ]D�HQ�&ULVWR��(V�PiV��HV�
FRQVFLHQWH�GH�TXH�WDPELpQ�HO�©\Rª�GH�-HV~V�HVWi�IXQGDGR�VREUH�OD�FRQ¿DQ]D�
en el Padre, y por eso es un «yo» seguro, es un punto de certeza también para 
ella y para nosotros. Qué conciencia tan grande y madura tiene Marta de sí 
PLVPD�\�GH�&ULVWR�DO�D¿UPDU�TXH�OD�SUHVHQFLD�GH�-HV~V�HV�SUHVHQFLD�GHO�3DGUH��
que el amor de Jesús es el amor del Padre, que lo que Jesús hace es lo que 
KDFH�HO�3DGUH��(O�\R�GH�0DUWD��HO�SHTXHxR�\�PtVHUR�\R�GH�0DUWD��FRQ¿HVD�FRQ�
una transparencia total el Yo de Cristo, el modo con el que Jesús decía «Yo», 
VDELpQGRVH�GH¿QLGR�SRU� HQWHUR�� SDUD� OD� HWHUQLGDG�� SRU� OD� UHODFLyQ� DPRURVD�
con el Padre en el Espíritu Santo. 

$QWH�XQ�©\Rª�WDQ�KXPLOGH�\�FLHUWR�íHVWR�HV�OR�TXH�QRV�IDVFLQD�GH�ORV�VDQWRV��
también de muchas personas entre nosotros: la humildad y la certeza, unidas 
DO�DPRU�D�&ULVWRí��DQWH�XQ�©\Rª�WDQ�KXPLOGH�\�FLHUWR��-HV~V�VH�VLHQWH�OLEUH�GH�
revelarse totalmente, de manifestar a Marta toda su naturaleza divina, su po-
tencia divina. La grandeza de un «yo» que se funda sobre la fe con humildad y 
FRQ¿DQ]D�HVWi�HQ�HO�KHFKR�GH�TXH�FRQ�HOOR�SHUPLWH�TXH�HO�6HxRU�PDQL¿HVWH�SRU�
FRPSOHWR�VX�©<2�62<ª��TXH�PDQL¿HVWH�OR�TXH�TXLHUH�GHFLU�YHUGDGHUDPHQWH�
que solo le necesitamos a Él. La posición de Marta permite que Cristo se ma-
QL¿HVWH�FRQ�WRGD�OD�JUDQGH]D�\�WHUQXUD�GH�VX�VHU�

Paso a paso hacia una fe total

«Jesús le dijo: “Tu hermano resucitará”. Marta respondió: “Sé que resucitará en 
la resurrección en el último día”. Jesús le dijo: “Yo soy la resurrección y la vida: 
el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, 
no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. Ella le contestó: “Sí, Señor: yo creo que 
tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo”»45.

45   Jn 11,23-27.
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Jesús guía a Marta, paso a paso, hacia una fe total. Recuerdo que mi «pa-
dre», monseñor Corecco, antes de morir decía que él pedía una sola gracia: 
morir con una fe total. Jesús guía a Marta, paso a paso, hacia una fe total. Como 
la madre que sugiere media palabra al niño para que aprenda a completarla, a 
recordarla entera, para que aprenda a expresarse él solo, no como un papaga-
yo, sino como alguien que sabe expresar su «yo» como «yo», como identidad, 
FRPR�OLEHUWDG�TXH�VH�D¿UPD��6L�OD�PDGUH�OH�GLMHUD�WRGD�OD�SDODEUD��HO�QLxR�OD�
repetiría como un papagayo y, en cambio, le dice la mitad para que en el niño 
se despierte la conciencia de que es él quien dice la palabra, él descubre que 
SXHGH�H[SUHVDUVH��<�VLJXLHQGR�FRQ�¿GHOLGDG��FRPR�VL�UHFLWDVH�ODV�UHVSXHVWDV�GHO�
FDWHFLVPR�í©6p�TXH�UHVXFLWDUi�HQ�OD�UHVXUUHFFLyQ�HQ�HO�~OWLPR�GtDª�>UHVSXHVWD�
absolutamente correcta, impecable, pero Cristo la lleva más lejos, o mejor, le 
GHVYHOD�TXH�VX�IH�HQ�eO�YD�PiV�DOOi�GH�OD�IH�WUDGLFLRQDO�GH�,VUDHO@í��VLJXLHQGR�
FRQ�¿GHOLGDG��FRQ�ORV�RMRV�¿MRV�HQ�ORV�RMRV�GH�-HV~V��FRQ�HO�FRUD]yQ�GLULJLGR�
hacia el corazón de Jesús, Marta recibe la revelación de todo, de todo lo que 
comenzó a conocer dos años antes en su casa, en aquella famosa escena. «Yo 
soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y 
el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre». 

Recordemos las palabras de don Giussani: «Cristo, vida de la vida, certe-
za del destino bueno y compañía para la vida cotidiana, compañía familiar y 
WUDQVIRUPDGRUD�SDUD�ELHQ��HVWR�UHSUHVHQWD�OD�H¿FDFLD�VX\D�HQ�PL�YLGDª46.

«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre».

Solo necesitamos esto, es lo que todos necesitan. Es lo único necesario. 
Necesitamos una vida que nos resucite de la muerte, de cualquier muerte, de 
cualquier rostro que asuman la muerte y el mal en la vida personal, en la fa-
milia, en la comunidad, en el mundo entero. El resto son las mil cosas que 
nos preocupan y nos ponen nerviosos sin que sean necesarias, porque nunca 
responden a la necesidad verdadera del corazón, de todo corazón. 

En realidad, ni siquiera la vida en esta tierra nos es necesaria, porque es 
el escenario en el que se percibe la necesidad del corazón, pero no es la tierra 
la que lo satisface. Lázaro no estará satisfecho los pocos años que viva tras la 
resurrección. Lo que necesitamos no es no morir o sobrevivir. Necesitamos, 
como dice Jesús a Marta, no morir eternamente, es decir, necesitamos la vida 
eterna, esa vida que solo Cristo nos puede dar, que solo es Cristo para nosotros. 
Jesús resucita a Lázaro a la vida de Lázaro, pero Lázaro no está hecho, no ha 
sido querido y amado por Dios, solo para eso. Ninguno de nosotros es querido 
y amado por el Padre solo para vivir una vida más o menos larga. Estamos 

46   Ver nota 19, p. 21.
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hechos por Él y para Él, por Dios y para Dios, y el corazón no encontrará paz 
hasta que no descanse en la comunión eterna, en la vida que es Cristo, en el 
Seno del Padre, en el soplo del Espíritu Santo.

«¿Crees?»

«Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; 
y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre».

¿Qué más se puede añadir a este testimonio total de Cristo de sí mismo? 
¿Qué puede haber más allá de estas palabras? ¿Qué puede haber para nosotros 
más allá de la revelación completa de la ontología de Dios realizada por Él pre-
sente, que nos mira a los ojos, que está presente en carne y hueso, cara a cara ante 
nosotros? ¿Qué más se puede añadir? 

Parece que no se puede añadir nada más. Pero no es así. Algo falta en ese 
WHVWLPRQLR�FRPSOHWR��HQ�HVD�UHYHODFLyQ�WRWDO��HQ�HVD�WHRIDQtD�GH¿QLWLYD�GH�'LRV�
al hombre. Es el mismo Jesús quien se lo desvela a Marta y a nosotros: «¿Crees 
esto?». 

No sirve de nada que Dios venga al mundo a anunciarse como Vida de 
nuestra vida, como vida eterna que ninguna muerte puede vencer, como vida 
eterna aquí y ahora, no solo el último día sino ahora, y no solo para nuestros 
PXHUWRV�VLQR�SDUD�QRVRWURV��ORV�TXH�YLYLPRV��GH�QDGD�VLUYH�WRGR�HVWR�íHO�PLVPR�
&ULVWR�QR�VLUYH�GH�QDGD��QL�VX�PXHUWH�QL�VX�UHVXUUHFFLyQí��si yo no creo, si yo 
no me reconozco como un «tú» creyente ante Cristo que viene hacia mí, reve-
lándose de esa manera. 

Qué afecto tiene Dios por el hombre, por nuestra libertad, cuando la mani-
festación de lo que Él es como Dios se inclina humildemente ante el umbral de 
nuestro corazón, de nuestra conciencia, de nuestra razón, de nuestra voluntad, 
inteligencia y libertad, dejando en nuestro tejado, casi como el gemido de un 
mendigo, la pregunta de si creemos en Él, la pregunta que le permita poder ser 
Él mismo para nosotros, poder ser Dios, poder ser la Resurrección y la Vida, 
poder ser Aquel que nos hace y nos redime, ¡Aquel que nos da la vida y la 
resucita a la vida eterna! 

«¿Crees esto?». Esta pregunta no es un examen inquisitivo. Es el corazón 
de Dios mendigo del corazón del hombre, la libertad de Dios mendiga de la 
libertad del hombre, el Ser de Dios mendigo del ser del hombre. 

Sin embargo, la respuesta a esa pregunta no tenemos que buscarla en noso-
WURV��/D�PDWHULD�GH�OD�IH��OD�VHGH�GH�OD�FRQ¿DQ]D��QR�HVWi�HQ�QRVRWURV��HVWi�HQ�HO�
Señor mismo, es el Señor mismo. Por ello, la respuesta que da Marta no viene 
de su memoria o de sus razonamientos, sino que la expresa como traduciendo 
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en palabras lo que ve, lo que tiene delante, lo que Jesús le comunica de sí mis-
mo mirándola a los ojos con amor, con el deseo de llenar el sentido de su vida, 
de llenar su vida de Sí mismo. «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios, el que tenía que venir al mundo». 

Marta se hace eco de lo que ve, de la experiencia que tiene de Cristo en 
ese momento. Jesús se está manifestando a Marta, es una teofanía ante ella, 
y ella lo ve, lo reconoce, porque desde la famosa noche del enfado, Marta no 
KD�GHMDGR�GH�YHUL¿FDU�ODV�SDODEUDV�TXH�-HV~V�OH�KDEtD�GLFKR��OD�UHDOLGDG�TXH�
le había revelado, es decir, que Él era lo único que el corazón desea, quien 
lo cumple y llena. Ahora Marta es madura, ha crecido en esa experiencia de 
la vida, ha crecido en la experiencia de que Jesús es verdaderamente la Vida 
de su vida. 

6REUH�WRGR��0DUWD�FRQ¿HVD�TXH�HVD�SOHQLWXG�HVWi�SUHVHQWH��HV�XQD�3UHVHQFLD�
«que tenía que venir al mundo». No es solo una presencia inmóvil como si se 
tratara de un ídolo pagano, de una estatua. Cristo es la Presencia de Dios, que 
acude allí donde se le acoge, donde es reconocido y amado. Marta ha tenido y 
tiene esta experiencia, y por ello tiene un corazón cierto, con autoridad para es-
tar segura de que si Cristo lo es Todo para nosotros, si Él es la Vida de nuestra 
vida, todo el trabajo de nuestra libertad consiste en corresponder a la libertad 
de Dios de venir al mundo, de darse al mundo en carne y hueso, para llenar de 
Resurrección y Vida el mundo, la vida del hombre, de todo hombre, sea cual 
sea la situación o condición en que se encuentre, incluso si ha muerto hace 
cuatro días y se está descomponiendo como Lázaro.

/D�JUDQ�YHUL¿FDFLyQ

La fe es reconocer esto, es vivir por esto, con gratitud y esperanza. Por tanto, en 
FDGD�PRPHQWR�GH�OD�H[LVWHQFLD�íLQFOXVR�VL�VH�WUDWD�GH�XQD�VLWXDFLyQ�GH�PXHUWH�
o de pecado, de un hecho de destrucción y mal como la guerra en Ucrania o 
un momento de dolor y sufrimiento como todas las situaciones de prueba, de 
enfermedad, de injusticia, de miseria, situaciones que continuamente nos tocan 
GLUHFWD�R�LQGLUHFWDPHQWHí��HQ�WRGR�HOOR�QXHVWUD�OLEHUWDG�VH�YH�GHVD¿DGD�GH�QXHYR�
por la pregunta de Cristo, Resurrección y Vida, que mendiga nuestra fe, nuestro 
sí a Él, Vida de la vida, Vida del mundo: «¿Crees esto?», «¿crees que Yo soy la 
Resurrección y la Vida de tu vida?».

La vida no pide otra cosa. Dios no nos pide otra cosa. No nos pide que 
cocinemos bien, que consigamos servir la mesa a tiempo, que podamos mo-
vilizar la inacción de nuestra hermana. La vida nos pide la fe en Cristo. La 
vida, el mundo entero, nos pregunta si Cristo es verdaderamente lo único que 
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necesitamos, si Cristo es la Resurrección y la Vida de nuestra vida. La vida 
QRV�SLGH�VHU�HO�HVSDFLR�GH�HVWD�YHUL¿FDFLyQ�HQ�TXH�OD�IH�SHUPLWH�TXH�OD�SUHVHQ-
cia de Cristo sea la misteriosa y siempre sorprendente Resurrección y Vida 
de todo y de todos. ¡Cuántos testimonios de ello tenemos a nuestro alrededor! 
Como escribe el autor de la carta a los Hebreos: «En consecuencia, teniendo 
una nube tan ingente de testigos, renunciando a todo lo que nos estorba y al 
pecado que nos asedia, corramos, con constancia, en la carrera que nos toca, 
¿MRV�ORV�RMRV�HQ�HO�TXH�LQLFLy�\�FRPSOHWD�QXHVWUD�IH��-HV~Vª47. Cuántos amigos 
nuestros forman parte de esta marea de testimonios, de esta multitud de testi-
monios que nos permiten entender que realmente Cristo es la Vida de la vida, 
en la muerte, en la enfermedad, en el sufrimiento, en todo. 

Quien vive esto tiene autoridad. En esta escena del Evangelio Marta es 
una persona con autoridad, que de manera sosegada ordena todo y a todos. 
¡No tiene nada que ver con la mujer histérica de unos años atrás! Tiene au-
toridad porque ante todo se ha ordenado a sí misma, ha dejado que fuera 
&ULVWR� TXLHQ� REUDUD� HQ� HOOD��&XDQGR� XQR� HPSLH]D� D� WHQHU� XQ� FHQWUR� ¿MR� \�
HVWDEOH�\�DFHSWD�YHUL¿FDU�VX�FRQVLVWHQFLD��WRGR�VH�RUGHQD�D�VX�DOUHGHGRU��/D�
vida se ordena con armonía y belleza, también en medio de mil turbulencias, 
cuando acogemos verdaderamente a Cristo en nosotros, en la vida, en toda la 
vida, como el Único necesario, como el Único que responde a la necesidad 
de sentido y de vida de nuestro corazón. Todo se recompone en torno a Él, 
en la relación con Él. Solo Jesús conoce el lugar adecuado para cada uno de 
nosotros y de todo lo que forma parte de nuestra vida (desde los cabellos de 
nuestra cabeza hasta la mujer, desde el calzado hasta el trabajo, desde el café 
hasta la política…).

En su Regla, san Benito ordena todo, inserta todo lo humano que hay en los 
monjes en un orden armonioso que, desde los monasterios, iluminó la cultura 
europea y mundial. Pero hace que todo ese orden armonioso parta de un cen-
tro, un centro que no puede imponer, que cada monje está llamado a preferir, a 
acoger libremente, porque es un centro afectivo, un centro en el que mi libertad 
responde a un amor que le pide amor, a una preferencia que pide preferencia, 
D�XQD�PLUDGD�¿MD�HQ�Pt�TXH�SLGH�XQD�PLUDGD�¿MD�HQ�&ULVWR��6DQ�%HQLWR�H[SOLFD�
este centro pidiendo a los monjes «no anteponer nada al amor de Cristo»48. En 
otro fragmento dice que la obediencia sin vacilación de los monjes «es la que 
corresponde a quienes nada aman más que a Cristo»49. Por último, al resumir 
en el penúltimo capítulo lo que es esencial en la vida de los monjes, Benito 

47   Heb 12,1-2a.
48   RB 4,21.
49   RB 5,2.
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concluye pidiendo que «de ninguna manera antepongan nada a Cristo, y que él 
nos lleve [he aquí el seguimiento] a todos juntos a la vida eterna»50.

Toda la vida crece y se ordena en función de este centro, en la continua 
comparación con este centro, cuando todo vuelve a partir de la preferencia cen-
tral por Cristo. Así fue como creció Marta, así fue como su persona se convirtió 
en ese espectáculo de humanidad armoniosa, toda su exuberante humanidad, 
como indica el episodio de la resurrección de Lázaro.

/RV�H[WUDxRV�KRPEUHV�TXH�SUH¿HUHQ�D�&ULVWR

Cuando don Giussani testimonia que Cristo es la vida de su vida, lo hace con 
preocupación por todas las personas involucradas en su carisma, una preocu-
pación que ya había expresado otras muchas veces, por ejemplo, en la época 
en que yo estaba en la universidad, cuando insistía mucho en el famoso pasaje 
(¡espero que lo siga siendo!) del Breve relato sobre el Anticristo de Soloviev:

«El emperador se dirigió a los cristianos diciendo: “Extraños hombres […] 
cristianos, que habéis sido abandonados por la mayor parte de vuestros herma-
nos y jefes, decid, ¿qué es lo que más queréis del cristianismo?”. Entonces, el 
starets Juan se puso en pie y respondió con dulzura: “¡Insigne soberano! Para 
nosotros, lo más querido del cristianismo es Cristo. Él mismo y todo lo que 
proviene de Él, puesto que sabemos que en Él habita corporalmente la plenitud 
de la Divinidad”»51. 

A veces me pregunto si nosotros los cristianos, todos, laicos, curas, religio-
sos, seguimos siendo percibidos por el poder como «extraños hombres», «extra-
ñas mujeres», si el poder de turno, la ideología de turno, nos percibe como extra-
ños, es decir, no conformados a ellos, no asimilables a sus intereses, proyectos 
y planes. No en vano el papa Francisco denuncia con frecuencia la mundanidad 
con la que vivimos, con la que viven también los que deberían estar consagra-
dos a la preferencia de Cristo de un modo, aunque no sea ejemplar, al menos 
VLJQL¿FDWLYR�� FRPR�VLJQR�GH�XQD�YLGD�QXHYD�SRVLEOH�SDUD� WRGRV��3HUR� OD�YLGD�
nueva, diferente, «extraña» para el mundo, empieza en el yo, en el corazón que 
se encuentra realmente con Cristo y le deja anunciar y probar en nuestra vida que 
verdaderamente solo Él es lo Único necesario, lo único que necesito y, por tanto, 
lo más querido que tenemos, lo más valioso, es decir, lo último a lo que renun-
ciaríamos si nos quitaran todo, incluso la vida. Los mártires nos lo testimonian: 
Cristo, puesto que es Vida de la vida, es lo más querido de la vida. 

50   RB 72,11-12.
51   Cf. V. Soloviev, Los tres diálogos y el relato del Anticristo, Scire, Barcelona 1999, p. 180.
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Ese es el testimonio que nos dio monseñor Corecco, mi padre en la fe, que 
vivió los años de enfermedad irradiando con alegría la paz que le daba un ver-
so del salmo 62 (el cuarto verso) que aparece en los Laudes del domingo o en 
solemnidades: «Tu gracia vale más que la vida». 

Todo nos llama a esto, a esta madurez del yo en la fe, que permite al Re-
sucitado presente ser la plenitud del corazón en todas las circunstancias de la 
H[LVWHQFLD��(O�TXH�VLJXH�D�&ULVWR�YHUL¿FDQGR�HQ�WRGR�TXH�eO�HV�OD�5HVXUUHFFLyQ�
y la Vida de la vida crece en una relación nueva con todos y con todo, en una 
relación libre, porque quien no tiene nada más querido que Cristo es más libre 
que el emperador, posee todo más que el emperador del mundo.

6LQ�HPEDUJR��KD\�XQ�DVSHFWR�GH�HVWD�YHUL¿FDFLyQ�VREUH�HO�TXH�WHQGUHPRV�
que profundizar esta tarde: Marta no recorrió sola este camino. No habría po-
dido hacerlo sola. Nosotros tampoco. 

Cantamos el Regina Caeli.
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Sábado 30 de abril, por la tarde
A la entrada y a la salida:

Johann Sebastian Bach, Cantata “Christ lag in Todesbanden”, BWV4 
Karl Richter – Münchener Bach-Chor und Orchester (Archiv Produktion) Universal

Q�segunda meditación

Mauro-Giuseppe Lepori

«El Maestro está aquí y te llama»

Leticia y libertad

«“Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivi-
rá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?”. Ella le 
contestó: “Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía 
que venir al mundo”. Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole 
en voz baja: “El Maestro está ahí y te llama”»52.

(VWD�PDxDQD�KHPRV�KDEODGR�GHO�FDPLQR�TXH�KL]R�0DUWD�YHUL¿FDQGR��GHV-
SXpV�GH�VX«�JUDQ�DUUHEDWR��OD�SURYRFDFLyQ�GH�-HV~V��OD�SURYRFDFLyQ�GH�D¿U-
marse ante ella como la única realidad que necesitaba. Marta hizo un camino 
SRUTXH�YHUL¿Fy�HVWH�MXLFLR��SHUR�VREUH�WRGR�YHUL¿Fy�HVWD�3UHVHQFLD��HQ�WRGRV�ORV�
recovecos de su vida. Hizo un trabajo sobre sí misma, viviendo en su interior 
este anuncio de Jesús, y fue descubriendo cada vez más que era verdad, que 
HUD�FLHUWR�TXH�QHFHVLWDED�LQ¿QLWDPHQWH�PiV�D�-HV~V�TXH�D�WRGDV�ODV�H[LJHQFLDV�\�
pretensiones que llenaban su vida y su corazón, y que sobre todo la esclaviza-
ban. Experimentó una liberación, una dilatación de su corazón, una dilatación 
del sentido y del gusto de la vida. Ahora nada la encerraba en sí misma o, si le 
volvía a pasar, la memoria de esa presencia, de esas palabras y de la experien-
cia que había generado en ella, reabría su corazón y la liberaba de la angustia y 
de la queja que intentaban hundirla de nuevo. Por eso estaba contenta. Incluso 
ante el drama de la vida, incluso en el dolor, como el de la muerte de su her-
mano Lázaro, Marta sentía esa leticia, es decir, era libre de esa cerrazón en sí 
misma que antes la ahogaba.

52   Jn 11,25-28.
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Renegar de la falsedad del yo

(VWH�WUDEDMR�QR�IXH�IiFLO��SRUTXH�FRQ�HO�WHPSHUDPHQWR�TXH�WHQtD��YHUL¿FDU�TXH�
era Otro todo lo que necesitaba, renunciar a darse a sí misma y a los demás lo 
que pensaba que necesitaban, suponía siempre una renuncia de sí misma, un 
renegar de sí que francamente no le resultaba agradable.

El logo de la Fraternidad, una obra del artista brasileño Claudio Pastro –que 
tuve la gracia de conocer en Sao Paulo pocos meses antes de su muerte, un 
artista lleno de fe que hizo del santuario mariano más importante de Brasil, 
Nuestra Señora de Aparecida, una de las grandes maravillas del arte cristiano 
contemporáneo–, como sabéis, representa a san Benito53��$OUHGHGRU�GH�VX�¿JX-
ra, Pastro escribió media frase tomada de la Regla de san Benito: «Ut sequatur 
Christum – para seguir a Cristo». Faltaba la primera mitad de este versículo del 
capítulo 4 de la Regla, que es aparentemente negativo: «Abnegare semetipsum 
sibi, ut sequatur Christum – Negarse a sí mismo para seguir a Cristo»54.

Parece que san Benito casi quiere aplastar totalmente al yo, porque no solo 
dice negarse «a sí mismo» sino «semetipsum sibi – uno mismo a sí mismo». 
Evidentemente esto forma parte de una ascesis monástica que en tiempos de 
%HQLWR�QR�WHPtD�OD�PRUWL¿FDFLyQ�GH�XQR�PLVPR��6LQ�HPEDUJR��FXDQGR�YHPRV�
que con frecuencia vivimos como esclavos de un «yo» alienado, lleno de men-
tiras e ideologías, de caprichos generados por un bienestar insolente que olvida 
la pobreza de la gente, de demasiada gente; cuando vemos lo inmersos que 
estamos en lo que el papa Francisco llama «la cultura del descarte y la indife-
rencia»55; cuando vemos con qué individualismo, con qué instintividad esta-
mos delante de la vida, de nuestra comunidad, de nuestra familia, de la mujer, 
GHO�PDULGR��GH�ORV�KLMRV�R�GH�QXHVWUD�YRFDFLyQ«�(Q�GH¿QLWLYD��WDO�YH]�QR�QRV�
YHQGUtD�PDO�KR\��VL�QR�XQD�PRUWL¿FDFLyQ�GHO�\R�íH[SUHVLyQ�TXH�FRUUH�HO�ULHVJR�

53   La imagen de san Benito está tomada de un medallón ideado y realizado en 1980 por el artista 
brasileño Claudio Pastro (Sao Paulo, 1948-2016) por el aniversario del nacimiento del Patrón de 
Europa. Ese mismo año, el abad de Montecassino, Martino Matronola, confería el primer recono-
cimiento eclesiástico a la Fraternidad de Comunión y Liberación. San Benito tiene levantados los 
dedos corazón, índice y pulgar de la mano derecha para indicar las tres personas de la SS. Trinidad: 
una invitación a vivir en comunión. Con la mano izquierda señala al corazón, donde se realiza la 
idea de la Regla, la vida evangélica. Las líneas curvas y el contorno de la medalla son símbolos 
de la dinámica de lo divino que se encarna en lo humano. Ut sequatur Christum («para seguir a 
Cristo»; RB 4,10) aparece escrito en el margen, indicando el camino del hombre. Ver también: G. 
Feliciani, «Nota histórica», en L. Giussani, La obra del movimiento. La Fraternidad de Comunión 
y Liberación, op. cit., p. 11.
54   RB 4,10.
55   Cf. Francisco, Homilía en la Santa Misa de apertura de la XIV Asamblea General Ordinaria del 
Sínodo de los obispos, 4 de octubre de 2015; Francisco, Mensaje para la celebración de la LIV 
Jornada Mundial de la Paz, 1 de enero de 2021.
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GH�VHU�PDO�HQWHQGLGD�\�PDO�YLYLGDí��DO�PHQRV�XQ�WUDEDMR�VREUH�XQR�PLVPR�TXH�
nos haga conscientes de que concebir el yo como el todo en la vida –porque 
este es el problema del individualismo: concebir el yo como un dios, el ídolo 
de la propia vida– no es una postura que lleve a la felicidad, que lleve a la vida 
a abrazar un sentido que la supere. De hecho, la alegría, como vemos en los 
niños, es una experiencia donde el corazón «estalla» fuera de sí mismo.

Creo que Marta hizo ese trabajo de renegar de un yo colmado de sí mismo, 
un yo replegado sobre sí mismo y que exigía que todos se replegaran ante él. 
Pero no hizo este trabajo y este camino con la decisión y la fuerza de su yo. 
¡Habría sido aún peor! Imagino que los demonios están convencidos de que 
son los seres más buenos y altruistas del universo, solo porque hacen todo ellos 
mismos y para sí mismos. No, Marta solo pudo hacer este trabajo porque miró 
a Cristo, se dejó atraer por Él, aunque al principio Él la había contradicho y 
contrariado. Pero la contradijo metiendo el dedo en la llaga de su concepción 
autónoma para la realización de su vida, en la que estaba encerrada y que la ha-
cía sufrir, la ahogaba, envenenándolo todo en ella y a su alrededor: relaciones, 
trabajo, religiosidad, todo.

Una provocación compartida

Sin embargo, Marta no hizo este camino sola, y esa noche Jesús no solo la 
llamó y se reveló a ella. Marta hizo un camino sobre sí misma dentro de una 
compañía, junto a personas que decidieron hacer ese camino con ella, haciendo 
un trabajo sobre sí mismos junto a ella.

Lo que sucedió esa noche, lo que Jesús dijo y reveló, no fue un simple en-
contronazo entre Él y Marta; tampoco fue un momento de dirección espiritual 
entre Él y Marta. Su diálogo se ha convertido en Evangelio porque es una cues-
tión que nos afecta a todos y que tocó e implicó inmediatamente a todos los que 
estaban presentes esa noche en casa de Marta. Estoy seguro de que esa noche 
tuvo lugar para los tres hermanos un encuentro con Cristo que dio un sentido 
nuevo a su vida juntos. De hecho, Lázaro y María, después de la corrección 
de Jesús a Marta, se quedaron en silencio. María y Lázaro habrían podido 
sonreírse con complicidad porque Jesús les daba la razón sobre las eternas y 
exasperantes pretensiones y agobios de Marta. O peor, podrían haber dicho a 
coro: «¡Te lo dijimos! ¿Ves? ¡Hasta Jesús ve que pones a todos nerviosos con 
tus agobios y pretensiones, con tu manía de controlarlo todo y a todos!». 

En cambio, también ellos se quedaron en silencio, escuchando y meditando 
para sí. Porque lo que Jesús había dicho a Marta, que Él era lo único necesario, 
lo único que hace falta, era algo demasiado grande, demasiado importante. ¡No 
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podía valer solo para Marta! Cada uno de ellos lo meditó, incluida María, que 
había recibido el elogio de Jesús y podía sentirse bien consigo misma. Lázaro 
y María también se preguntaron: «¿Y yo? ¿Vivo realmente el encuentro con 
Jesús reconociendo que Él es la única respuesta necesaria para mi deseo de 
felicidad, de paz, de fraternidad, de belleza y de realización en la vida? ¿Es 
verdad o no que para mí Él lo es todo, la mejor parte? ¿Es verdad que Él es mi 
paz, que todo en mi vida se ordena y descansa en Él y en torno a Él?». 

&RQ¿HVR�TXH�FXDQGR�ORV�ODLFRV��VDFXGLGRV�SRU�ODV�WHPSHVWDGHV�GHO�PXQGR��
nos dicen a los monjes que hemos elegido la mejor parte, casi con un senti-
miento de culpa por no haber elegido ellos igual, me siento muy provocado. 
Porque tengo la impresión de que para quien vive en un monasterio la mejor 
parte no suele suponer una elección tan dramática como la que tienen que de-
cidir los que se encuentran, por así decirlo, en pleno naufragio, por ejemplo, 
en el trabajo, en la familia, en política… Asimismo, en la escena de Marta y 
María es como si la mejor parte se sirviera en bandeja de plata, con demasiada 
facilidad. Marta, en cambio, está llamada a una elección dramática y, como 
YHUHPRV��GH�YHUGDG�WRPD�HVD�GHFLVLyQ��VDFUL¿FDQGR�UHDOPHQWH�OD�IDOVD�SRVWXUD�
de su yo. Por eso tengo la impresión de que aquella noche María comprendió 
que ella también tenía que renovar su elección por Cristo, también ella tenía 
que seguir la provocación de Jesús. 

Pensemos en el momento en que Jesús y los apóstoles se fueron, esa noche 
o al día siguiente, y Marta, María y Lázaro se quedaron solos, con la casa en 
silencio, recogiendo y limpiando tras el paso de aquella docena de galileos, en 
su mayoría campesinos y pescadores poco avezados en buenos modales. Sin 
duda, los tres se miraron en silencio, con una mezcla de tristeza y de paz serena, 
agradecida y alegre. Una tristeza alegre por desear un bien que habían vivido 
y del que estaban agradecidos, pero que nunca se llega a poseer del todo. Los 
tres se miraron como no se habían mirado nunca, con una ternura con la que no 
se habían mirado antes. Se querían, esto se ve claramente en todas las escenas 
del Evangelio en que aparecen, pero esa ternura no estaba antes. Era evidente 
para los tres, aun sin decírselo –aunque luego se lo dirían– que entre ellos nada 
era igual que antes, que habían entrado en una fraternidad distinta, en una fa-
miliaridad distinta, y que esa casa que les era tan familiar, donde habían vivido 
desde pequeños con sus padres y abuelos, donde habían crecido juntos…, esa 
casa se había convertido en un lugar nuevo, un espacio nuevo, algo sagrado, 
como un templo, un espacio en el que vivir como si fuera un templo. Intuían 
que la novedad que había entrado entre ellos y en su casa había nacido justo en 
el instante en que Jesús le dijo a Marta, aprovechando su queja –aunque habría 
podido y sabido aprovechar cualquier otra cosa–, había nacido en ese instante 
en que Jesús había revelado a Marta y a todos los que escuchaban que todo co-
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razón humano está hecho para Él, que es el Único necesario, la única respuesta 
a la necesidad de la vida, de todo lo humano que nos constituye. 

Porque siempre sucede esto en el encuentro con Cristo, cuando nos encon-
tramos realmente con Él. Jesús lo dice de mil maneras, hace que se viva de 
mil maneras, pero siempre se trata de esta experiencia. Como aparece en tres 
ejemplos del Evangelio:

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. 
Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es 
llevadero y mi carga ligera»56.

O cuando «Jesús contestó [a la Samaritana]: “El que bebe de esta agua 
vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá 
sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que 
salta hasta la vida eterna”»57.

<�HQ�RWUR�SDVDMH�GH�VDQ�-XDQ��©(O�~OWLPR�GtD��HO�PiV�VROHPQH�GH�OD�¿HVWD��
Jesús en pie gritó: “El que tenga sed, que venga a mí y beba el que cree en mí; 
como dice la Escritura: de sus entrañas manarán ríos de agua viva”. Dijo esto 
UH¿ULpQGRVH�DO�(VStULWX��TXH�KDEtDQ�GH�UHFLELU�ORV�TXH�FUH\HUDQ�HQ�pO�>©¢&UHHV�
esto?»]. Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido glo-
UL¿FDGRª58.

La novedad de la fraternidad en Cristo

El hecho de que los tres hermanos trabajaran juntos en ese acontecimiento, que 
juntos se adhirieran a esa novedad y que juntos hicieran un camino, no lo vemos 
solo por la madurez que mostró Marta cuando Jesús fue a la tumba de Lázaro. 
También lo vemos, sobre todo, en su relación nueva con María, su hermana. 
Basta un detalle para entender esa relación nueva entre las dos hermanas: Mar-
ta, tras el encuentro y el diálogo con Jesús donde se le revela como la Resurrec-
ción y la Vida de la vida, va a llamar a su hermana de una manera que denota 
esa nueva relación que hay entre ellas, una relación nueva que crece entre los 
TXH�YHUL¿FDQ�MXQWRV�TXH�&ULVWR�HV�OR�ÒQLFR�QHFHVDULR�SDUD�HO�FRUD]yQ�\�OD�YLGD��
una relación nueva entre los que están juntos porque está Jesucristo, porque 
Cristo lo es todo. Marta le dice a María: «El Maestro está ahí y te llama»59. 

56   Mt 11,28-30.
57   Jn 4,13-14.
58   Jn 7,37-39.
59   Jn 11,28.
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Esta palabra encierra toda la novedad que Cristo ha traído al mundo, es de-
cir, una novedad en las relaciones, una fraternidad, una hermandad nueva, una 
amistad que para el mundo es inconcebible y, sobre todo, imposible sin Cristo. 
Marta llama a María para decirle que Jesús la llama, le transmite la llamada del 
Señor presente. Es Él el que te llama, el que te quiere, el que quiere verte. Am-
bas saben ya que Jesús es el Único necesario, la Vida de la vida. Les une esta 
conciencia, el hecho de encontrar en Cristo la satisfacción total de su corazón.

«El Maestro». Para Marta, este sobrenombre está lleno de toda la autori-
dad de Cristo, de su auctoritas íGHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�HWLPROyJLFR��©KDFHU�
FUHFHUªí��HV�GHFLU��GHO�KHFKR�GH�TXH�OD�UHODFLyQ�FRQ�eO��HVFXFKDUOH��QRV�KDFH�
crecer, hace que la vida crezca, dilata el corazón, nos introduce en la verdad 
de todo, en la verdad de las relaciones, del trabajo, de los afectos, de las fragi-
lidades humanas, hasta de la muerte y del dolor por la muerte de Lázaro o de 
la propia muerte. Para Marta, «Maestro» es Aquel que es «la Resurrección y 
la Vida», Aquel que está presente para levantarte y hacerte vivir con plenitud. 
«Maestro», diría santa Teresa de Calcuta, es Jesús «la Vida – para ser vivida», 
«el amor – para ser amado»60, y tantas otras cualidades y actitudes que estamos 
llamados a adoptar y asimilar de la autoridad llena de gracia de su presencia, 
de su amor por nosotros, de su mirada hacia nosotros. 

No puede haber comunión más profunda y verdadera, fraternidad más bella 
y sólida que compartir esta fe y este deseo, esta fe que es deseo de Él, deseo y 
abrazo de Él. No puede haber mayor don recíproco ni unidad más indestruc-
tible que recordarse unos a otros la presencia de Jesús, que nos desea para dar 
respuesta y satisfacción a nuestro deseo fundamental de vida. Marta y María 
están tan discreta y profundamente unidas en la conciencia de que la presencia 
de Jesús es la Vida de la vida, para ellas y para todos, también para los muertos 
como Lázaro, que cuando están ante Él, en diversos momentos, le dicen lo 
mismo, le expresan la misma conciencia, el mismo deseo de la Vida de la vida, 
que es Él: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano»61.

&RPSDUWLU�OD�YHUL¿FDFLyQ�GH�TXH�eO�HV�WRGR

Subrayo todo esto porque me parece que en estos episodios, palabras y 
personas del Evangelio encontramos el paradigma existencial de la Iglesia, 

60   «Convirtámonos en ramas verdaderas y fructíferas de la viña de Jesús, recibiéndole en nuestra 
vida como Él quiera mostrarse: [...] como la Vida – para ser vivida; como el Amor – para ser 
amado» (Madre Teresa, Camino de sencillez, Planeta, Barcelona 1995, p. 66).
61   Jn 11,21 y 32.
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de la compañía de personas, de la amistad y fraternidad que se nos ha dado 
a cada uno de nosotros y donde se nos pide ir hasta el fondo del encuentro 
con Cristo, hasta llegar a una plenitud de nuestra humanidad, una plenitud 
y madurez del yo que cambia el mundo, que renueva todas las cosas al co-
rresponder al acontecimiento de Cristo y testimoniarlo. Nada testimonia a 
Cristo y que él es Todo para el hombre más que una persona que se juega 
OD�YLGD�HQ�YHUL¿FDU�HVWD�SURSXHVWD��TXH�FUHFH�YHUL¿FDQGR�HVWD�SURSXHVWD�GH�
Cristo a nuestro corazón, de Cristo que dice a nuestro corazón: ¡Yo soy 
todo para ti y para todos! 

Pero más aún que eso, o indisolublemente ligado a eso, nada testimonia 
tanto a Cristo y la plenitud que es para el hombre como una compañía de 
SHUVRQDV�XQLGDV�HQ�HVWD�YHUL¿FDFLyQ, en esta experiencia de sentirse llamados 
SRU�HO�ÒQLFR�QHFHVDULR�SDUD�YHUL¿FDU�TXH�UHDOPHQWH�HO�FRUD]yQ�\�OD�YLGD�QR�QH-
cesitan a nadie más que a Él. La comunión cristiana es justamente compartir 
OD�YHUL¿FDFLyQ [literalmente: hacer verdadero, real] que Cristo es Todo para 
el corazón del hombre.

No nos puede unir nada más valioso, más querido, más preferible. Nada 
nos debería hacer más responsables de nuestra unidad frente al mundo en-
tero. Porque el motivo de la unidad de los discípulos es nuestra experiencia 
de que Cristo es Todo para el corazón de cada hombre, de que Cristo es la 
Vida de la vida de cada hombre, y si tengo esta experiencia tan sorprendente 
y gratuita, tan inmerecida, soy inmediatamente responsable de todo corazón 
humano. Si experimento que la fraternidad que vivo con quien Dios me ha 
SXHVWR�DO�ODGR�KDFH�PiV�YHUGDGHUD�\�UHDO�OD�YHUL¿FDFLyQ�GH�TXH�&ULVWR�HV�OD�
única Realidad necesaria para el hombre, entonces la unidad con mis herma-
nos y hermanas se convierte en una responsabilidad universal, ante el mundo 
entero. En otras palabras, aunque deberemos profundizar en ello, si digo al 
que tengo al lado: «El Maestro está aquí y te llama», «Cristo, la Resurrección 
y la Vida, está presente y te llama», en realidad se lo digo a todos, transmito 
la presencia y la llamada de Cristo al mundo entero. No porque yo sea capaz, 
ni porque sea universalmente conocido, ni porque la persona a la que se lo 
comunico sea importante, sino por la naturaleza de Cristo, por lo que Cristo 
es incluso cuando está sentado en la cocina de mi casa, cuando está presente 
en mi comunidad o en mi destartalada familia. 

El ecumenismo así vivido es una responsabilidad universal de los cristia-
nos, es lo que todos los cristianos deben al mundo entero. De hecho, cuanto 
PiV�VH�FRPSDUWH�HVWD�H[SHULHQFLD��PiV�YHUL¿FDPRV�MXQWRV�TXH�&ULVWR�HV�UHDO-
mente Todo, que es Todo para todos, Todo en todos. Compartir esta experien-
FLD��HVWD�YHUL¿FDFLyQ��QR�GLVPLQX\H��VLQR�TXH�DFHQW~D�OD�7RWDOLGDG�TXH�HV�&ULVWR�
para cada uno, para cada corazón.
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«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos ex-
plicaba las Escrituras?»62, se decían los discípulos de Emaús. ¡Qué comunión 
tan profunda y tierna se produjo entre los dos discípulos de Emaús al compar-
tir la experiencia de que solo cuando Cristo está presente, cuando el Maestro 
está presente, el corazón arde de plenitud! Nunca habían experimentado una 
amistad tan intensa entre ellos como en aquel camino con Jesús. Hay quien no 
excluye que fueran marido y mujer, o en todo caso dos discípulos unidos du-
rante años por una relación, tal vez de trabajo, tal vez eran vecinos, parientes o 
amigos. Pero antes no estaban tan unidos. De hecho, antes los dos iban queján-
dose a causa de Cristo, que había muerto de manera tan indigna, sin mantener 
las promesas que ellos le habían atribuido para que colmara sus expectativas, 
probablemente todas buenas, como la liberación de Israel: «Nosotros esperá-
bamos que él iba a liberar a Israel…»63. Igual que Marta, que aquella noche 
solo esperaba de Jesús que mandara a su hermana a ayudarla, que le diera un 
puntapié para que se levantara a trabajar… 

 ¡Qué poco esperamos de Cristo cuando no le permitimos que nos revele 
que Él lo es todo para nuestro deseo más profundo!

La misión de la fraternidad

Marta, al transmitir a María la llamada del Maestro presente, comparte con su 
hermana una apertura a Cristo que le permite entregarnos todo, todo su Ser, 
toda la Vida que Él es para nosotros. Comparten una fe y una esperanza que 
no pone límites al don de Cristo en el mundo. Solo viviendo una comunión así 
somos verdaderamente misioneros. Cristo ha salido a nuestro encuentro, ha ve-
nido a llamarnos para salvar el mundo, sin límites. No ha venido solo a liberar a 
Israel o a poner orden y disciplina en casa de Marta. Sin embargo, nosotros casi 
siempre ponemos esos límites, reducimos así el acontecimiento de Cristo. No lo 
reducimos tanto en sí mismo, porque, de palabra, creemos que Cristo es el Hijo 
de Dios, encarnado, muerto y resucitado para la salvación del mundo entero. 
Lo reducimos en el pequeño ámbito en que permitimos que este acontecimien-
to cambie nuestra vida. Nos gustaría que respondiera a la medida de un deseo 
delimitado, que no es nada en comparación con el deseo ilimitado de salvación 
que tiene el corazón de Cristo. ¡Algo que Él desea también para mí! Cristo no 
quiere utilizarnos para salvar el mundo saltándose nuestra necesidad de salva-
ción. Es justo lo contrario. Cristo salva al mundo entero mediante la salvación 

62   Lc 24,32.
63   Lc 24,21.
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de mi vida, mediante la plenitud de mi corazón, mediante la resurrección de mi 
vida. «Yo soy la Resurrección y la Vida», pero no solo para Lázaro, ¡para ti, 
Marta! Y a partir de ti, para todos aquellos con los que te encuentres, como tu 
hermana en breve. «Yo soy la Resurrección y la Vida» en Persona, en absoluto, 
y por tanto para todos, ¡para todos! Si mi vida llega a estallar en ti, no podrás 
vivirla sin abrazar el mundo, sin un anhelo de salvación universal, ¡que es mi 
mismo anhelo, el que me ha llevado a morir con alegría en la Cruz por vosotros! 

Qué crecimiento humano tan extraordinario el de Marta y María, que pa-
saron de la competición y la mutua pretensión –tanto que parecía que hasta 
Jesús era motivo de peleas y celos entre ellas– a la conciencia madura de que 
compartir el valor de Cristo le hace aún más valioso y presente para ambas. Es 
la experiencia de que compartiendo a Cristo lo poseo más.

Marta ya no se queja si María está sentada en casa cuando habría tanto que 
hacer para recibir a toda la gente que viene a dar el pésame por la muerte de 
Lázaro; tampoco se quejará cuando María derrame todo ese nardo precioso 
a los pies de Jesús64. Marta está en paz con la gratuidad contemplativa de su 
hermana, al igual que está en paz con su rol de mujer hacendosa, porque ha 
entendido, más aún, ha hecho la experiencia de que en cada cosa comparten 
HO� WHVRUR�PiV�YDOLRVR�� HO�TXH�GD�YDORU� LQ¿QLWR� WDQWR�D� VXV� WDUHDV�GRPpVWLFDV�
como a la contemplación inactiva de María. Nada le aparta de hallar en Cristo 
presente la plenitud de su corazón. El resto de cosas son solo el escenario de 
esta experiencia. 

3HUR�HVWD�YHUL¿FDFLyQ�GHEHPRV�KDFHUOD�HQ�QXHVWUD�YLGD�GH�IUDWHUQLGDG��GH�
comunión y amistad, no solo con nuestra comunidad, también con el marido 
o la mujer y con los hijos, amigos y compañeros, así como con los enemigos 
y rivales. Tendríamos que preguntarnos siempre si hay espacio en todos estos 
ámbitos para Cristo presente que es Vida de la vida, plenitud del corazón y de 
toda nuestra humanidad. ¿Hay un espacio central para Cristo en nuestra vida, 
en nuestras relaciones, en nuestros encuentros, incluso en nuestros encuentros 
GH�RFLR��HQ�QXHVWURV�GHVDFXHUGRV�\�FRQÀLFWRV"�¢+D\�XQ�HVSDFLR�FHQWUDO�SDUD�
Cristo en las crisis de nuestras relaciones? ¿Hay un espacio central para Cris-
to realmente presente también en las crisis sobre cómo concebimos nuestras 
relaciones, el sentido de nuestro estar juntos, de nuestro caminar juntos? ¿Hay 
un espacio central para Cristo, por ejemplo, en nuestras discusiones sobre la 
interpretación de un carisma, de una misión o de una vocación? 

El testimonio del Resucitado, esencia de cualquier presencia misionera, 
incluso entre las cuatro paredes de un monasterio o de nuestra casa, resplan-
dece cuando reconocemos en medio de todo, al menos como mendigos, que 

64   Cf. Jn 12,1-11.
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Cristo, el Maestro, el Señor, la Resurrección y la Vida de la vida, está aquí 
y nos llama. 

Monseñor Montini, futuro san Pablo VI, al comienzo de su ministerio 
como arzobispo de Milán escribió una carta pastoral de Cuaresma que tenía 
por título una cita de san Ambrosio: «Omnia nobis est Christus – Cristo es todo 
para nosotros»65��8QD�FDUWD�TXH�KDEUtD�TXH�UHWRPDU�íVLHQWR�TXH�QR�KD\D�WLHPSR�
DKRUD�SDUD�HOORí�SRUTXH�D¿UPD�FRQ�XQD�FODULGDG�PX\�DFWXDO�TXH�OR�TXH�XUJH�HQ�
la Iglesia y en el mundo es retomar la conciencia y volver a hacer experiencia 
de que solo necesitamos a Cristo. Me impresiona pensar que esa carta fue 
publicada por monseñor Montini unos meses después de que don Giussani, en 
el mes de octubre precedente, subiera los famosos peldaños del Liceo Berchet 
para comenzar, sin saberlo, el movimiento para el que le había destinado el 
Espíritu Santo. Imagino cómo deberían resonar en el corazón de don Gius las 
palabras de su arzobispo sobre la necesidad absoluta de Cristo.

(Q�HVD�FDUWD�0RQWLQL�GD�XQD�GH¿QLFLyQ�H[WUDRUGLQDULD�GH�OD�3DVFXD��SRUTXH�
nos ayuda a entender lo que tiene que suponer para nosotros: «La Pascua [es] 
la proclamación de nuestra necesidad de Cristo, nuestra vida»66.

La verdadera amistad

«El Maestro está ahí y te llama»67.
7HQHPRV�TXH� FDSWDU� WRGD� OD� LQWHQVLGDG�GH� HVWDV� SDODEUDV� SRUTXH� GH¿QHQ�

la esencia de la comunión cristiana, de esa amistad y fraternidad que solo el 
acontecimiento de Cristo hace posible y que nos convierte en los «extraños 
hombres» de los que habla el emperador de Soloviev, que lo más querido que 
tienen es Cristo. Como decía antes, en esa frase Marta lo incluye todo, todo su 
encuentro con Cristo, Resurrección y Vida, y por tanto toda su fe en Él. «Sí, 
Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo»68. 

Al llamar a su hermana de esa manera, Marta traduce en una relación nueva 
con ella su reconocimiento personal de Cristo. Es precioso ver la correspon-
GHQFLD� HQWUH� OR� TXH� GLFH� DSHQDV� XQ� LQVWDQWH� DQWHV� VREUH� -HV~V� í©7~� HUHV� HO�
&ULVWR��HO�+LMR�GH�'LRV��HO�TXH�WHQtD�TXH�YHQLU�DO�PXQGRªí�\�OR�TXH�GHVSXpV�
dirá a su hermana: «El Maestro está aquí y te llama», es decir, ha venido por ti. 

65   San Ambrosio, De virginitate 16,99.
66   G. Battista Montini, Omnia nobis est Christus, Carta pastoral a la archidiócesis de Milán, Cua-
resma 1955.
67   Jn 11,28.
68   Jn 11,27.
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El que reconoce a Cristo vivo y presente tiene una relación nueva con todo y, 
especialmente, con todos, empezando por las relaciones que ya tejen su vida.

Esta es la relación nueva que Andrés testimonió inmediatamente a su her-
mano Simón. «Uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús era An-
drés, hermano de Simón Pedro [llevan toda la vida juntos, trabajan juntos, han 
compartido todas las alegrías y las penas de cada uno, se han peleado y se han 
mandado a paseo mil veces]. Encuentra primero a su hermano Simón y le dice: 
³+HPRV�HQFRQWUDGR�DO�0HVtDV´�±TXH�VLJQL¿FD�&ULVWR±��<�OR�OOHYy�D�-HV~V��-HV~V�
se le quedó mirando y le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás 
&HIDV´�±�TXH�VLJQL¿FD�3HGURª69. 

¿Qué puede cambiar las relaciones habituales, a menudo tan usadas y de-
terioradas por el tiempo, por la rutina, por cómo nos damos por supuesto los 
unos a los otros, incluso y sobre todo a las personas a las que estamos unidos 
por vocación (marido y mujer, hijos, hermanos y hermanas de una comuni-
dad…)? ¿Qué puede cambiar las relaciones? ¿Acaso ser más bueno, menos 
antipático, más generoso, menos aburrido? ¿Callarme más en vez de criticar 
siempre? Muchas veces precisamente callando hago que crezca la cizaña, las 
malas hierbas entre mis hermanos y yo… ¡No! Lo que cambia mis relaciones 
es la Presencia de Aquel que llena mi corazón. Andrés se encontró con Alguien 
que respondía a toda la sed de su corazón y, al ver a Pedro, se dio cuenta de que 
Cristo le llenaba tanto, se le había hecho tan querido, tan valioso, que llenaba 
incluso todo lo que faltaba o se había echado a perder entre él y su arisco her-
mano mayor. Así, pudo compartir a Cristo con Simón Pedro, porque la presen-
cia de Jesús en él, en su corazón, era ya demasiado grande y real, de modo que 
Pedro quedó prendido con todo su corazón y con toda su vida, hasta el punto 
de convertirse en otro, tanto se convirtió en sí mismo que era otro: «Tú eres 
Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas». No es que deje de ser Simón, el 
hijo de Juan. Pedro seguirá siendo el mismo para bien y para mal hasta después 
de Pentecostés. Pero es otro porque entra, emerge en su vida la identidad eterna 
que él tiene delante de Cristo, emerge lo que él es para Cristo, desde la eter-
nidad y para la eternidad. Y si Cristo está presente, sucede lo que soy para Él, 
TXH�HV�PiV�GH�OR�TXH�VR\��PH�GH¿QH�PiV�TXH�WRGR�OR�GHPiV��PiV�TXH�\R�PLVPR��
Si Cristo está presente hace suceder lo que soy para Él en relación conmigo 
mismo. Si yo le tengo presente, permito que me haga ser lo que soy para Él.

«El Maestro está aquí y te llama». Cristo se comunica entre nosotros, se 
nos ha dado a conocer y se da a conocer entre nosotros, en nuestras relaciones, 
convertidas en el eco de Su llamada, hasta las más familiares e íntimas. Cristo 
llama a María, pero es Marta quien se convierte para María en la transmisión 

69   Jn 1,40-42.
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temporal, carnal, de la llamada del Eterno. Cristo está presente, y Marta dice a 
María: «¡Está aquí!». Cristo llama a María, y Marta dice a María: «¡Te llama!». 
No añade nada, no hace ningún comentario, no interpreta nada. Solo con su 
persona, su cuerpo, su voz, su mirada, el temblor de su respiración un tanto en-
trecortada, el sudor de la frente, el brillo en los ojos… todo en ella se convierte 
en comunicación de Cristo que llama a su hermana. Marta se convierte en la 
encarnación de la presencia y la llamada de Cristo a su hermana, de la caridad 
de Cristo, de la caridad que tiene Dios con cada hombre.

«El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros»70.
La experiencia de la Virgen María, lo que experimentó inmediatamente 

después de la Anunciación cuando fue a visitar a Isabel, se convierte en la ex-
periencia cotidiana de la comunión eclesial, de la Iglesia. Lo nota con asombro 
Isabel, movida y conmovida en su propia carne de mujer y madre: «En cuanto 
tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre»71. La 
presencia de Cristo en medio de nosotros es tan real que lo experimentamos 
hasta físicamente.

No proselitismo, sino atracción

La transmisión de la presencia de Jesús no es mecánica entre nosotros. ¿Por 
qué? Porque es una transmisión entre Cristo presente y la libertad del otro. 
Marta no va a decirle a su hermana: «¡Corre que está Jesús! ¡No te puedes 
perder esta ocasión!». No, no propone a Cristo como un talismán que si no lo 
tocas te dará mala suerte. Propone a Cristo como el primero que se propone 
a nuestra libertad, atrayéndonos hacia Él con amor humilde, con su amor se-
diento del nuestro, sediento de nuestro corazón, sediento de la sed de nuestro 
corazón. Como dirían a coro los papas Francisco y Benedicto, tampoco Cristo 
convirtió mediante proselitismo a la Samaritana, a Zaqueo, a Nicodemo o al 
buen ladrón, sino por atracción, por nuestra libertad imantada por Cristo. Él 
atrae la libertad, no nos atrae con lisonjas o intereses, no atrae nuestros capri-
chos, atrae la libertad. Por tanto, lo que te propone los pasos, respetando tus 
preguntas, tus dudas (se pasa una noche hablando con Nicodemo), hasta que 
WH�ULQGDV��QR�HV�XQD�REOLJDFLyQ��VLQR�XQ�DPRU�LQ¿QLWR��OD�HYLGHQFLD�GH�XQ�DPRU�
LQ¿QLWR��3HQVHPRV�HQ� OD�SDFLHQFLD�GH�TXLHQ�QRV�KD�JHQHUDGR�HQ� OD� IH�� HQ� OD�
experiencia cristiana, ¡qué paciencia ha tenido al esperar que nuestra libertad 
creciera, dijera que sí!

70   Jn 1,14.
71   Lc 1,44.
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Marta va a por su hermana imantada ella en primer lugar por el atractivo 
de Cristo. Imaginaos la belleza del Señor, su atractivo para nuestro corazón, 
HQ�HO�PRPHQWR�HQ�TXH�OH�GLFH��PLUiQGROD�¿MDPHQWH�D�ORV�RMRV��©<R�VR\�OD�UHVX-
rrección y la vida»72 –imaginaos, es la belleza absoluta; todos los iconos tratan 
de expresar esto–. Y lo dice precisamente por lo atractivo que es Dios para el 
KRPEUH��QR�OR�GLFH�WDQWR�SDUD�GH¿QLUVH�D�6t�PLVPR��VLQR�SDUD�GH¿QLU�VX�UHOD-
FLyQ�FRQ�QRVRWURV��HO�LQÀXMR�TXH�WLHQH�VREUH�QRVRWURV�HVD�EHOOH]D�DEVROXWD��'H�
hecho, añade enseguida: «el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el 
que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre»73. Nos ofrece una vida que 
no muere, ¡que no morirá para siempre! Él es esa vida. ¿Qué puede atraernos 
más? Es más, fuera de esto, ¿qué otra cosa puede atraernos más?

Este testimonio como sustancia de las relaciones verdaderas, de amistad 
verdadera, de verdadera fraternidad, sustancia por tanto de la comunión ecle-
sial, se transmite a la libertad del otro, propone esto desde mi libertad atraída 
por Cristo a la libertad del otro, atraído y llamado no por mí, sino por Cristo. 
«El Maestro está aquí y te llama [¡Él!]». 

Si tuviéramos esta conciencia en nuestras relaciones, este juicio sobre 
nuestra instintividad en las relaciones, qué luz irradiarían nuestras comunida-
des, por pequeñas que sean, incluso siendo diminutas, destartaladas, en medio 
de un mundo donde la atracción y la libertad son esclavas la una de la otra, 
y por tanto no respiran, no crean amistad, no dilatan el corazón y la vida. En 
el mundo la atracción y la libertad se funden, de modo que no se mueven, no 
cambian la vida.

Gracias a Dios, ¡cuántos testimonios positivos tenemos de esto! Qué asom-
bro que realidades así estén repartidas por la Iglesia, en la Fraternidad, en los 
movimientos y en las órdenes. Así es como la Iglesia vive y transforma el 
mundo, de este modo es sal y levadura en la masa del mundo. No tanto porque 
nos amemos los unos a los otros, sino porque se nos ama así, de tal modo 
que hasta el abrazo entre marido y mujer da cuerpo a esta llamada, expresa la 
manera de decirse los unos a los otros, como Marta a María, como Andrés a 
Pedro, como la Samaritana a la gente de su ciudad, que Cristo está presente y 
te atrae hacia Él, llama a tu libertad para ir con Él, para ser la Resurrección y la 
Vida de tu vida. Y amarse así es lo que hace que la Iglesia sea sal de la tierra, 
luz del mundo.

No hay abrazo, no hay amistad ni fraternidad más profunda e íntima que 
HVWD��¢3RU�TXp"�3RUTXH�VLJQL¿FD�TXH�OR�TXH�QRV�XQH��OR�TXH�QRV�YLQFXOD��WDP-

72   Jn 11,25.
73   Jn 11,25b-26.
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bién entre marido y mujer) es, como dice san Agustín74, algo que es más íntimo 
para mí que yo mismo, algo que es más íntimo para ti que tú mismo, algo que 
es más íntimo para nosotros que nosotros mismos, que nuestra intimidad: la 
plenitud para la que el corazón está hecho, satisfecho por Cristo, por Dios, por 
Dios en Cristo.

Esta intensidad, esta profundidad en las relaciones, vence la muerte y la 
separación entre nosotros que la muerte parece crear. Porque es la presencia 
del Resucitado, de Aquel que nos resucita, que es Vida de la vida, que nos 
llama incluso mediante la muerte, mediante la separación. Aquel que atrae mi 
corazón es el mismo, la misma Presencia que atrae a la persona amada hacia 
Él en la muerte, a través de la muerte; Aquel que atrae mi corazón hacia sí es 
el mismo que atrae a la persona que amo hacia la vida eterna. La muerte es el 
VLJQR�PLVWHULRVR�GHO�FDUiFWHU�GH¿QLWLYR�GH�QXHVWUD�YRFDFLyQ��HO�VLJQR�GH¿QLWLYR�
de que solo le necesitamos a Él para vivir. Si esto es lo que nos une, si esta 
realidad es lo que nos une, con el corazón y no con la cabeza, entonces incluso 
en el dolor, que la condición humana no puede dejar de sufrir, la realidad con-
siste en sorprenderse aún más unidos en Cristo, en la Vida. En el límite estoy 
yo, que aún tengo que hacer un camino en este sentido, que aún tengo que 
hacer el camino que hizo Marta hacia Cristo y por tanto hacia su hermana o su 
hermano, pero la realidad es que quien más vive en presencia de Cristo, está 
más presente ante mí que yo mismo, más cercano a la verdad de mi corazón 
que yo mismo…

La fuente del carisma

Esta fraternidad que comunica la llamada de Cristo presente, plenitud del cora-
zón, es la misión ad intra e ad extra de la Iglesia, de toda comunidad y realidad 
eclesial. La tarea de la Iglesia es vivir esta fraternidad. Asimismo, es la esencia 
de cualquier carisma. Bien pensado, vemos que en el fondo todo carisma ecle-
sial es una modalidad particular, una encarnación particular, de la transmisión 
de la llamada de Cristo a la libertad del hombre, para que aquel a quien alcance 
pueda levantarse, como María de Betania, de su dolor mudo para llegar a la 
presencia del Resucitado, que llena la Vida de nuestra vida.

Todo carisma eclesial es una modalidad especialmente adecuada para de-
cirle a todos, como Marta a María, que el Maestro está presente y nos llama ha-
cia Él para responder a nuestro deseo de vida eterna. Todo carisma, para quien 
esté implicado en él, es portador de la fascinación de esa llamada, fascinación 

74  «…interior intimo meo et superior summo meo» (san Agustín, Confesiones, III,6,11).
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porque corresponde a todo lo que mi corazón desea aun sin saberlo. El carisma 
que Dios ha elegido para ti es aquel en el que esta llamada te alcanza con más 
belleza, concreción y verdad; es aquel en el que esa llamada sigue resonando 
en ti, sobre todo si sigues el método que cada carisma requiere para hacer de 
esa llamada un reclamo constante a la presencia de Cristo y por tanto a la ple-
QLWXG�GHO�FRUD]yQ��D�OD�SUHVHQFLD�GH�&ULVWR�\��HQ�GH¿QLWLYD��D�OD�5HVXUUHFFLyQ�\�
Vida de tu vida. 

La renovación de un carisma siempre supone un retorno de nuestra aten-
ción y afecto a esa experiencia original. La fuente de un gran río no es un 
momento del pasado, sino un origen constante. Volver no implica remontarse 
atrás, cientos o miles de kilómetros en el curso del río, sino retomar la con-
ciencia de que el agua corre ahora, en el presente de tu vida y de la comunidad, 
TXH�VLHPSUH�VH�DOLPHQWD�GH�OD�IXHQWH��DXQTXH�KD\D�¿OWUDFLRQHV�GH�DJXD�VXFLD�R�
residuos, siempre posibles porque somos hombres, somos pecadores y siem-
pre somos perseguidos. Esto siempre ha sido así, desde la primera comunidad 
cristiana, siempre ha habido agua sucia y residuos en la corriente de la Iglesia. 
3HUR�HO�DJXD��VL�ÀX\H��PDQD�VLHPSUH�GH�OD�IXHQWH��\�QRVRWURV�WDPELpQ�HVWDPRV�
OODPDGRV�D�©ÀXLUª�DKRUD�HQ�HO� WUDPR�GH� UtR�HQ�TXH�KHPRV�HQWUDGR��FRQ�HVWD�
conciencia. La conciencia del origen, de la fuente, mantenida y retomada en el 
curso del río, también ayuda a discernir lo que no viene de la fuente o, por el 
FRQWUDULR��D�DFHSWDU�TXH�KD\D��JUDFLDV�D�'LRV��DÀXHQWHV�TXH�YLHQHQ�D�UHIRU]DU�HO�
ÀXMR�GHO�UtR�VLQ�HQWXUELDU�HO�DJXD��$Vt�HV�FRPR�OD�,JOHVLD�©ÀX\Hª�D�WUDYpV�GH�ORV�
siglos, igual que cualquier familia carismática que nace en ella, como puede 
ser un movimiento o una orden antigua como la mía. 

Lo importante es no perder la conciencia de que todo nuevo carisma es en 
HO�IRQGR�XQ�DÀXHQWH�TXH�YLHQH�D�UHIRU]DU�OD�FRUULHQWH�GHO�JUDQ�UtR�GH�OD�,JOHVLD��
FX\D�IXHQWH��FX\R�RULJHQ��HV�HO�FRVWDGR�DELHUWR�GHO�&UXFL¿FDGR��HO�VRSOR�GHO�
Resucitado en el Cenáculo, en Pentecostés. Cuando la Iglesia reconoce un ca-
ULVPD�FRPR�SURSLR��OR�KDFH�UHFRQRFLHQGR�HQ�VX�ÀXMR�GHQWUR�GHO�JUDQ�UtR�GH�OD�
Iglesia la misma agua, la misma «agua viva» del Origen de la propia Iglesia. 
3RU�HVR�HV�LPSRUWDQWH�TXH�FDGD�FDULVPD�VH�GHMH�YHUL¿FDU�VLHPSUH�SRU�OD�,JOHVLD�
HQ�VX�¿GHOLGDG�DO�RULJHQ��WDQWR�GHO�FDULVPD�FRPR�GH�OD�PLVPD�,JOHVLD��TXH�HQ�~O-
tima instancia es siempre y solo Cristo Resucitado, Vida de la vida del mundo.

El seguimiento de Juan

Por eso necesitamos siempre el carisma petrino, necesitamos a Pedro, ser con-
¿UPDGRV�SRU�pO�HQ�OD�IH�\�HQ�OD�¿GHOLGDG�DO�RULJHQ��SRUTXH�HO�2ULJHQ�HV�HO�5H-
sucitado y, a pesar de todas sus vacilaciones, de todas sus miserias humanas, 
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Pedro desde el inicio de la Iglesia es el testigo privilegiado de la Resurrección, 
de que Cristo es la vida, la Resurrección y la vida del hombre, el testigo de que 
el Resucitado está presente y lo podemos conocer y seguir. Una especie de grito 
resuena en la Iglesia primitiva, en la Iglesia desde el origen: «Era verdad, ha 
resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón»75, la liturgia lo repite. Jesús se 
apareció en primer lugar a las mujeres, se apareció a los discípulos de Emaús, 
se apareció a todos los apóstoles, etc., pero es como si el garante último de 
la Resurrección fuera sobre todo Pedro; es como si todas las apariciones del 
5HVXFLWDGR�HVWXYLHUDQ�UHVSDOGDGDV��IXHUDQ�YHUL¿FDGDV��SRU�OD�DSDULFLyQ�D�3HGUR��
Todos los que recibían una aparición del Resucitado iban, corrían, a decírselo a 
él (la Magdalena, las mujeres, los dos discípulos de Emaús, todos ellos corren a 
decírselo a Pedro). Y hoy sigue siendo así. Toda manifestación y obra de Cristo 
y del Espíritu que el Resucitado sopla sobre sus discípulos, todos los carismas 
(porque los carismas son la vida del Resucitado en la vida de la Iglesia, en la 
YLGD�GHO�PXQGR���WRGR�HOOR�HV�FLHUWR�VL�3HGUR�OR�FRQ¿UPD�FRQ�VX�H[SHULHQFLD�GH�
Cristo presente y vivo. 

La gran escena del sí de Pedro, en Juan 21,15-19, es en el fondo la in-
vestidura de Pedro en su carisma pastoral, arraigado en la triple y humilde 
confesión de amor a Cristo seguida por la misión de convertirse en pastor uni-
versal: «Apacienta mis corderos» – «Pastorea mis ovejas» – «Apacienta mis 
ovejas»76. Pero todo esto sucede entre Cristo Resucitado y Pedro, es obra del 
Resucitado, y como Resucitado, Jesús le pide a Pedro que le siga: «Tú sígue-
me»77. Jesús anuncia el primado de Pedro antes de la Resurrección, pero le 
consagra en su misión después de la Resurrección, es decir, lo convierte en 
aquello a lo que le ha llamado, y lo hace por nosotros, como santa Catalina de 
6LHQD�GH¿QtD�DO�3DSD��©GXOFH�&ULVWR�HQ�OD�WLHUUDª78. Presencia del Resucitado en 
la tierra, garantía de la presencia del Resucitado en la tierra. 

Juan, que tal vez era el más «carismático» de los apóstoles, el más agudo, el 
más místico y profético, el más ardiente en su amor y amistad con Cristo, lejos 
de sacar de todo ello un motivo para sentirse superior, comprendió que en esa 
elección del Maestro estaba la vía segura para vivir sus carismas siguiendo a 
Cristo. Ya de camino al sepulcro la mañana de Pascua, aun siendo más rápido 
que Pedro, se paró y le esperó. ¿Por qué? Porque quiso entrar en el sepulcro si-
guiendo a Pedro, quiso creer dentro de un seguimiento, como había aprendido 
VLJXLHQGR�DO�PLVPR�-HV~V��$O�¿QDO�GH�VX�(YDQJHOLR�YHPRV�TXH��PLHQWUDV�-HV~V�

75  Lc 24,34.
76   Cf. Jn 21,15-17.
77   Jn 21,22.
78   Santa Catalina de Siena, Carta a Gregorio XI, n. 185.
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se aleja con Pedro, a quien ha pedido que le siga, Juan les sigue. Sigue a Pedro, 
que a su vez sigue a Jesús; sigue el seguimiento de Pedro. 

«Pedro, volviéndose, vio que les seguía el discípulo a quien Jesús amaba, 
el mismo que en la cena se había apoyado en su pecho y le había pregunta-
do: “Señor, ¿quién es el que te va a entregar?”. Al verlo, Pedro dice a Jesús: 
“Señor, y este, ¿qué?”. Jesús le contesta: “Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué? Tú sígueme»79. 

Es como si Jesús dijera: «No te preocupes por él, por su carisma, ¡yo me 
encargo de que siempre esté presente en la Iglesia hasta la parusía! Basta con 
que veas que te sigue a ti, que Me sigues. Eso basta para que su carisma y, con 
él, toda la Iglesia sean fecundos, den frutos para mi gloria y la salvación del 
mundo».

No obstante, para nosotros lo que importa es la posibilidad de que el apego 
D�3HGUR�D\XGy�D�-XDQ�D�FUHHU��D�VHU�¿UPH�HQ�OD�IH�HQ�&ULVWR�5HVXFLWDGR��D�UHV-
ponder como Marta a la pregunta de Jesús, «¿crees esto?», no tanto con pala-
EUDV�GH�IH��VLQR�FRQ�XQD�SRVWXUD�GHO�\R�¿UPH�HQ�VX�DGKHVLyQ�DO�6HxRU��'HVSXpV�
de entrar en el sepulcro siguiendo a Pedro, Juan «vio y creyó»80. Experimentó 
una gracia de fe, tuvo la experiencia de verse invadido por el acontecimiento 
de la Resurrección, por la presencia del Resucitado, y entendió que esa gracia 
estaba ligada al seguimiento de Pedro. Por ello, a partir de entonces, tanto en 
las apariciones del Resucitado, como la que tuvo lugar en el lago Tiberíades, 
como en la misión descrita en los Hechos de los Apóstoles, siempre veremos 
a Juan siguiendo a Pedro, viviendo junto a él la experiencia del Resucitado, de 
que Cristo es Vida de la vida. Milagros, anuncio, todo lo hizo junto a Pedro. A 
su vez, esto permitirá que Juan haga fértil el ministerio de Pedro con su caris-
ma, le ayude a reconocer al Resucitado, como cuando le dice: «¡Es el Señor!»81 
después de la pesca milagrosa. Entonces, Pedro obedece al carisma de Juan, 
porque este le ayuda a reconocer al Resucitado presente, siendo el primero en 
ir hacia él y lanzarse al agua para que todos los demás puedan seguirle hacia 
Jesús. 

'LJR�HVWR�SRUTXH�LGHQWL¿FDUQRV�FRQ�HO�(YDQJHOLR�QRV�D\XGD�D�VLWXDU�QXHVWUD�
vida, lo que nos pasa, las circunstancias que vivimos, dentro del acontecimien-
to de Cristo Resucitado. No es un ejercicio imaginario, no es soñar con los 
ojos abiertos, porque en la Iglesia, en los sacramentos, en el Evangelio, Cristo 
Resucitado permanece como un acontecimiento presente al que se puede co-
nocer verdaderamente, al que podemos asemejarnos y con el que nos podemos 

79   Jn 21,20-22.
80   Jn 20,8.
81   Jn 21,7.
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LGHQWL¿FDU�UHDOPHQWH��HQFRQWUDQGR�DVt�OD�SRVWXUD�DGHFXDGD�SDUD�YLYLU��8QD�SRV-
tura adecuada que, justo porque nos introduce en el acontecimiento del Cristo 
pascual, es una postura alegre, cierta, fecunda, llena de paz y de simpatía hacia 
la humanidad entera, que ansía el anuncio de que el Resucitado está aquí y 
llama a todos para salvarnos mediante la comunión con Él, Vida de la vida y 
Misericordia del Padre.

Lo que vence el naufragio

Las últimas escenas de los Hechos de los Apóstoles, redactadas admirablemen-
te por san Lucas, narran el viaje a Roma de san Pablo y su llegada a la ciudad 
eterna, donde pasará dos años bajo arresto domiciliario a la espera de que su 
causa se presente ante el tribunal imperial. La última escena que presentan los 
Hechos sobre él se resume en dos versículos: «Pablo permaneció allí un bienio 
completo en una casa alquilada, recibiendo a todos los que acudían a verlo, 
SUHGLFiQGROHV�HO�UHLQR�GH�'LRV�\�HQVHxDQGR�OR�TXH�VH�UH¿HUH�DO�6HxRU�-HVXFULVWR�
con toda libertad, sin estorbos»82.

3DEOR�� DXQ� HVWDQGR� FRQ¿QDGR�� D� OD� HVSHUD� GHO� MXLFLR�� SHUVHJXLGR� SRU� ORV�
judíos y a merced de la lentitud de la burocracia romana –¡que en dos mil años 
no ha mejorado mucho!–, es un hombre libre, libre de recibir a todos y dar 
testimonio del acontecimiento de Cristo que ha transformado su existencia. 
Pablo es libre del miedo. No puede moverse, pero nada encadena su deseo de 
transmitir el sentido de la vida que ha conocido, porque es un sentido de la vida 
que también da sentido al sufrimiento y a la muerte. Toda la libertad de Pablo 
reside en su corazón, consiste en una fe, en una esperanza y una caridad para 
cuya posesión basta el sí de un corazón pobre, que no pretende poseer nada sin 
recibirlo de Dios. Pablo es libre porque no necesita más que a Cristo, y Cristo 
está con él, vive en él. Retomando las palabras de Montini, Pablo acoge en sí 
la Pascua exactamente como «proclamación de la necesidad de Cristo, nuestra 
vida». 

Pienso en el testimonio de tantos hombres y mujeres que con su fe y adhe-
sión a Cristo han vencido, por así decirlo, el naufragio desde el interior, entre 
las olas que lo destruían todo, con la posición de su corazón, con la consisten-
cia de su yo totalmente fundada en Cristo. 

En estas escenas san Pablo recuerda a los grandes santos que estamos co-
nociendo, como el cardenal Van Thuan durante sus años de prisión o Takashi 
Nagai, el médico japonés del que espero que pronto se publique –aparte de sus 

82   Hch 28,30-31.
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3HQVDPLHQWRV�GHVGH�1\RNRGǀ��QGW����VXV�SUHFLRVDV�UHÀH[LRQHV�HVFULWDV�HQ�VX�
chabola tras la destrucción de Nagasaki por la bomba, Algo que nunca muere 
(ndt.)–, la autobiografía que escribió hasta el estallido de la bomba, porque ahí 
se ve realmente el testimonio de un hombre cuya vida es Cristo, solo Cristo. 
Por ello, también cuando lo perdió todo, cuando todo fue destruido, él, como 
XQD�SHTXHxD�SODQWD�TXH�YXHOYH�D�ÀRUHFHU��FRQ�VX�IH�HQ�&ULVWR�LQLFLD�XQD�QXHYD�
vida que no fue solo para él, sino para todos. 

No obstante, esa escena de estabilidad del apóstol Pablo en su casa de 
Roma va precedida, casi inmediatamente, de una experiencia trágica, un viaje 
terrible. Durante su viaje de Cesarea a Roma, Pablo naufragó en el Mediterrá-
neo. Lucas, que estaba con él y por tanto lo narra todo en primera persona del 
plural, nos ofrece una crónica digna del más atento reportero e incluso quizá 
de los mejores novelistas de aventuras. 

El relato de este naufragio no solo es una página sublime de literatura y 
de documentación sobre el arte de la navegación en la época greco-romana. 
Es una página de la Sagrada Escritura donde se nos anuncia una mirada de 
fe sobre la historia y sus tragedias, de modo que podamos interpretar y vivir 
mejor lo que vivimos hoy, en nuestra vida y en todos los ámbitos, y nos arroja 
luz para orientarnos a vivir cualquier circunstancia como una oportunidad para 
crecer en el verdadero valor de la vida humana. 

Pablo, estando en la nave que primero va a la deriva y luego naufraga en la 
isla de Malta, aun siendo prisionero, domina toda la situación y acaba siendo 
como el director de la salvación de todos. Os leo esta página, que os permitirá 
descansar de vuestro esfuerzo por atender y escucharme, porque es una historia 
de aventuras, pero sobre todo porque es de una riqueza impresionante y nos 
habla del tiempo presente.

«Al día siguiente, como el temporal continuaba azotando con fuerza, echaron 
al mar parte de la carga y al tercer día arrojamos con nuestras propias manos 
el aparejo de la nave. Durante muchos días, no aparecieron ni sol ni estrellas; 
y, como seguíamos acosados por una tempestad no pequeña, ya habíamos 
perdido toda esperanza de salvarnos. Hacía ya días que no habíamos comido. 
Entonces Pablo, de pie en medio de ellos, dijo: “Amigos, debíais haberme 
hecho caso y no haber salido de Creta; habríais evitado estos sufrimientos 
y estos perjuicios [aquí hace un poco de Marta en esta situación]. De todos 
modos, ahora os aconsejo que os animéis, pues no habrá entre vosotros pér-
dida alguna de vida, solo la de la nave, porque se me presentó esta noche un 
ángel de Dios, de quien soy y a quien sirvo, diciéndome: ‘No temas, Pablo, 
es necesario que tú comparezcas ante César; y mira, Dios te ha concedido la 
vida de todos los que navegan contigo’. Por ello, amigos, animaos, porque 
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tengo fe en Dios de que sucederá tal como se me ha dicho. Pero tenemos 
que ser arrojados en una isla”. Al llegar la decimocuarta noche, yendo a la 
deriva por el Adriático, los marineros sospecharon a media noche que se 
estaban acercando a tierra. Echaron la sonda y midieron veinte brazas; pa-
sando un poco más adelante, sondearon de nuevo y midieron quince brazas. 
Temerosos de que fuéramos empujados contra una escollera, echaron cuatro 
anclas por popa, esperando con ansia que se hiciera de día. Los marineros 
intentaban escapar de la nave y estaban ya echando el bote al mar con el 
pretexto de que tenían que extender las anclas desde proa, cuando Pablo dijo 
al centurión y a los soldados: “Si estos no se quedan en la nave, vosotros no 
os podéis salvar”. Entonces los soldados cortaron las amarras del bote y lo 
dejaron caer. Mientras esperaban que se hiciera de día, Pablo aconsejaba a 
todos que comieran, diciendo: “Lleváis ya catorce días en continua expecta-
ción, en ayunas y sin tomar nada. Por eso os aconsejo que toméis alimento; 
es conveniente para conseguir salvaros, pues ninguno de vosotros perderá un 
cabello de su cabeza”. Dicho esto, tomando pan, dio gracias en presencia de 
todos y, después de partirlo, empezó a comer. Entonces se animaron todos 
y también ellos tomaron alimento. El total de personas que estábamos en la 
nave era de doscientas setenta y seis»83.

Tenemos que meditar sobre esta escena pensando en nuestros naufragios, en los 
naufragios de nuestro tiempo, desde la pandemia hasta la guerra en Ucrania, 
con todo el desbarajuste político, económico, social, psicológico, pero también 
religioso que provoca en el mundo. Tenemos que meditar sobre esta escena 
pensando en los naufragios más personales que sufrimos (familiares o comuni-
tarios) o que afectan a nuestros seres queridos y amigos. 

La nave en la que viajaba Pablo es una imagen del mundo, de la sociedad 
en la que viajamos para ir hacia el destino previsto para cada uno de nosotros. 
Entonces, Pablo se da cuenta, se le revela que todos sus compañeros de viaje 
no le son indiferentes en su destino personal, en el camino de su vida, que sigue 
a Cristo. Se le revela que Dios salvará a todos con él, que no le salvará a él sin 
ese pueblo totalmente ignorante e inconsciente de Cristo. Pablo se da cuenta 
de que, para salvar a todos, el Señor ha hecho que él le siga en esa nave hacia 
el naufragio. A partir de ahí, Pablo entiende que tiene que comunicar a todos 
su certeza, comunicar a todos que él está seguro porque vive apegado a Cristo; 
es sensible a la necesidad de la vida, al hambre de sus compañeros, porque su 
hambre está saciada por Cristo presente, porque su corazón está saciado por el 
único Pan de Vida verdaderamente necesario. 

83   Hch 27,18-37.
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Pablo no da un gran discurso para convertir a todos esos náufragos deses-
perados. Pablo se aferra a la Presencia de Aquel que es toda su consistencia. 
Y está tranquilo y contento, sin una pizca de miedo, porque le basta Jesús, el 
Resucitado que se le ha dado hasta el punto de morir por él y por todos, hacién-
dose Cuerpo y Sangre, comida y bebida en medio del naufragio para alimentar 
nuestra vida con su Vida.

Viviendo esto, Pablo se da cuenta, con un asombro al que no nos podemos 
acostumbrar, de que Cristo, saciándole a él, sacia a todos; Cristo, salvándole a 
él, salva a todos; Cristo, la Vida de su vida, precisamente porque es la Vida de 
su vida, es la Vida de todos.

¡Y para él ya no hay un solo hombre que no sea hermano para siempre!
Escuchamos el Regina Caeli cantado por el coro.
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Domingo 1 de mayo, por la mañana
A la entrada y a la salida:

Nikolai Rimski-Korsakov, La Gran Pascua Rusa, op. 36
Ernest Ansermet – L’Orchestre de la Suisse Romande

“Spirto gentil” n. 29, (Decca) Universal 

Ángelus

Laudes

Q�asamblea

Davide Prosperi��+HPRV� OOHJDGR� DO� ¿QDO�� DO� ~OWLPR� JHVWR� GH� HVWRV�(MHU-
FLFLRV��GH�ORV�TXH�íWHQJR�TXH�GHFLUORí�SRGHPRV�HVWDU�UHDOPHQWH�DJUDGHFLGRV�
por el momento que estamos viviendo y las preguntas que teníamos. Es más, 
gratitud es la palabra que predomina en las contribuciones que han llegado 
por mail ayer por la noche: gratitud por el testimonio del padre Mauro, grati-
tud por estos Ejercicios, gratitud por seguir juntos, porque el movimiento siga 
existiendo. Esto no se puede dar por descontado, todo esto se da porque Dios 
quiere que siga existiendo; si no quisiera, no existiría nada de todo esto. Como 
decíamos ayer por la noche, hemos llegado hasta aquí con muchas preguntas, 
PXFKDV�SUHRFXSDFLRQHV�íSHUVRQDOHV�\�FRPXQLWDULDVí�VREUH�OD�YLGD�GHO�PRYL-
miento, sobre la situación que estamos atravesando, sobre el mundo, la guerra, 
el dolor y el sufrimiento, pero lo que ha sucedido y de lo que hemos sido partí-
cipes ha llenado todo el espacio de nuestro corazón, apartando en un rincón el 
resto de cosas, es más, arrojando una nueva luz, inesperada, sobre el resto de 
FRVDV�íDO�PHQRV�HQ�OR�TXH�D�Pt�UHVSHFWDí��SDFL¿FiQGRODV�

En este sentido, me gustaría retomar una cosa que nos dijo ayer por la ma-
ñana el padre Mauro: 

«“Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre”. Solo necesita-
mos esto, esto es lo que todos necesitan. Es la única cosa necesaria. Necesita-
mos una vida que nos resucite de la muerte, de cualquier muerte, de cualquier 
rostro que asuman la muerte y el mal en la vida personal, en la familia, en la 
comunidad, en el mundo entero. El resto son las mil cosas que nos preocupan 
y nos ponen nerviosos sin que sean necesarias, porque nunca responden a la 
necesidad verdadera del corazón, de todo corazón»84. 

84   Ver aquí, p. 36.
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Entonces, preguntémonos, yo me lo pregunto: ¿por qué ha sucedido? ¿Por 
qué ha podido suceder? ¿En qué consiste el testimonio que se nos ha dado?

+D\�XQD�D¿UPDFLyQ�GH�3pJX\�TXH�FDSWD�HO�PHROOR�GH�OD�FXHVWLyQ��©&XDQGR�
el alumno no hace otra cosa que repetir no ya la misma resonancia, sino un 
calco miserable del pensamiento del maestro, cuando el alumno no es más 
que un alumno, aunque fuera el más grande de los alumnos, jamás engendrará 
nada. Un alumno no empieza a crear más que cuando introduce él mismo una 
resonancia nueva (es decir, en la medida en que no es un alumno). No es que 
no haya que tener un maestro, sino que uno tiene que descender del otro por las 
YtDV�QDWXUDOHV�GH�OD�¿OLDFLyQ��\�QR�SRU�ODV�YtDV�HVFROiVWLFDV�GHO�GLVFLSXODGRª85. 
En 1989 Giussani comentaba este pasaje de Péguy con estas palabras: «Esta es 
la necesidad de que haya una verdadera compañía para que llegue a ser fuente 
de misión en todo el mundo: no ya discipulado ni repetición, sino ¿OLDFLyQ. La 
introducción de un eco y de una resonancia nueva es algo propio del hijo, que 
a su vez tiene la naturaleza del padre. Tiene la misma naturaleza que el padre, 
viene de la misma cepa que el padre, pero es una realidad nueva. Tanto es así 
que puede obrar mejor que el padre, y este puede ver lleno de felicidad que su 
hijo está llegando a ser más grande que él mismo. Pero lo que hace el hijo es 
más grande precisa y únicamente en cuanto que realiza mejor lo que ha oído 
y ha visto del padre. Por eso no hay nada más contradictorio, para el carácter 
RUJiQLFR�YLYLHQWH�GH�OD�FRPSDxtD�FULVWLDQD��TXH��SRU�XQ�ODGR��OD�D¿UPDFLyQ�GH�
nuestra propia opinión, de nuestra medida, de nuestro propio modo de sentir 
como criterio último y, por otro lado, la pura repetición. Lo que genera es la 
¿OLDFLyQ��OD�VDQJUH�GH�XQR��HO�SDGUH��SDVD�DO�FRUD]yQ�GHO�RWUR��HO�KLMR��\�SURGXFH�
una capacidad de realización distinta. Así se multiplica y se extiende el gran 
0LVWHULR�GH�VX�3UHVHQFLD��D�¿Q�GH�TXH�WRGRV�/R�YHDQ�GDQGR�JORULD�D�'LRVª86.

Yo creo que estos días hemos podido vivir esta experiencia, participar de 
la experiencia de lo que quiere decir ser hijos. Te damos las gracias por ello.

Han llegado muchísimas preguntas. Hemos elegido algunas de las más re-
currentes. 

«“Una sola cosa es necesaria”. Y, sin embargo, continuamente esa cosa se 
TXHGD�HQ�HO�IRQGR��ROYLGDGD�\��SRU�WDQWR��DO�¿QDO��SRFR�DPDGD�\�SRFR�FRQRFLGD��
a veces puesta en duda. ¿Cómo dejar que esa Presencia llegue a ser familiar y 
verdadera, esté presente de modo que alimente concretamente la vida?».

«Si Cristo basta, ¿qué es el resto de cosas? El hambre, el deseo, el trabajo, la 
política, la pasión, el sentimiento, la guerra, ¿qué son todas estas cosas?».

85   Cf. Ch. Péguy, Cahiers, VIII, XI [3.2.1907].
86   L. Giussani, Crear huellas en la historia del mundo, Encuentro, Madrid 2019, pp. 83-84.
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P. Mauro-Giuseppe Lepori. ¿Cómo llega a ser familiar esa Presencia? Me 
vienen a la mente las bodas de Caná. Jesús también fue invitado. Para que entre 
en nuestra vida familiar, en la familiaridad de nuestra vida, en cierto sentido, 
necesita una invitación. En efecto, que Jesús venga también es fruto de la li-
bertad que lo invita; sin embargo, Él viene gratuitamente. Ellos desconocían 
a quién acogían al invitar a Jesús a la boda, pero si no hubiese ido, el vino se 
habría acabado, el agua habría seguido siendo agua, la vida familiar de aquella 
pareja, nuestra vida familiar, nuestra vida de todos los días seguiría siendo lo 
que es: una realidad que acaba. Es importante darnos cuenta de que Cristo se 
deja invitar con suma facilidad (¡es más fácil invitarlo a Él que al abad ge-
neral!), porque ya está detrás de la puerta. Nosotros lo invitamos, pero Él ya 
estaba detrás de la puerta de nuestra vida llamando, ya está aquí. Basta el «sí» 
de una libertad que le dice: «¡Adelante!» («¡Adelante, vamos!»87, como decía 
el canto), pero es un «adelante» que se le dice a Cristo: «¡pasa, entra!». Basta 
solo ese «sí», porque si su Presencia tuviera que volverse familiar de un modo 
más complicado que con solo decirle «¡ven!», traicionaríamos la gratuidad de 
esa Presencia. En cambio, se nos da con una gratuidad absoluta.

«Si Cristo basta, ¿qué es el resto de cosas? El hambre, el deseo, el trabajo, 
la política, la pasión, el sentimiento, la guerra, ¿qué son todas estas cosas?». 
Todo esto anhela a Cristo, es decir, todas estas cosas son el rostro concreto de 
un grito, de la necesidad de Él, de la sed de Él, del vacío que hay en nuestra 
vida si Él no está. Por ello, al abrazar a Cristo, yo no reniego, no digo que 
WRGDV�HVWDV�FRVDV�VHDQ�QDGD��VLQR�TXH�D¿UPR�PXFKR�PiV�TXH�WRGDV�HVWDV�FRVDV�
realmente quieren ser realidades plenas. Si no abrazo a Cristo, si no dejo entrar 
a Cristo en mi casa, la casa como tal se queda vacía y ya nada tiene sentido: 
la mesa, las sillas, nada. El reconocer que todo tiende hacia Él convierte cada 
LQVWDQWH�GH�QXHVWUD�YLGD�FRWLGLDQD�HQ�HO�OXJDU�GH�OD�YHUL¿FDFLyQ�GH�VX�3UHVHQFLD��
donde Él se hace presente.

Prosperi. «Decías que hay unidad entre los discípulos porque Cristo lo es 
todo para el corazón del hombre. A veces en la comunidad el deseo de unidad 
corre el riesgo de ser teorizado como algo que hay que alcanzar y construir con 
las propias fuerzas y el propio ímpetu, dejando a un lado el acontecimiento 
de Cristo y viviendo de un modo desapasionado el encuentro con el otro y su 
experiencia». 

Lepori. Debemos rendirnos al hecho de que nuestra unidad es obra de Al-
guien, de una Presencia. No es algo que construimos entre nosotros, como un 

87   F. Ferrari (“Zot”), «Avanti, forza».
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puente, no es un pacto entre nosotros, sino que es Otro quien la genera. Todo 
HVR�HVWi�HQ�OD�H[SHULHQFLD�GH�OD�,JOHVLD�\�HQ�OD�GHO�HFXPHQLVPR��(Q�GH¿QLWLYD��HV�
volver a darnos cuenta de que nosotros no podemos construir nuestra unidad, 
que solo se produce si reconocemos que Él está entre nosotros, que Él está 
aquí.

Esto vale para todo: nosotros no debemos construir la presencia de Cristo; 
se reconoce. Cuando la madre Teresa decía que hay que reconocer a Cristo 
en el pobre no lo decía en el sentido de que uno tiene que hacer un esfuerzo 
de voluntad para convencerse de que «este vagabundo o leproso es Cristo», 
VLQR�TXH�XQR�WLHQH�TXH�UHFRQRFHU�TXH�&ULVWR�HVWi�HQ�HO�SREUH��VH�PDQL¿HVWD�HQ�HO�
pobre, viene a su encuentro en el pobre, en cada hermano y hermana. Y eso crea 
XQD�XQLGDG�LQ¿QLWD�FRQ�WRGRV�\�FRQ�WRGR��SRUTXH�HQ�HO�RWUR�UHFRQR]FR�D�$TXHO�
que verdaderamente necesito. San Benito dice: «Cuando llega un peregrino o un 
pobre, hay que salir a su encuentro y recibirle como a Cristo»88, es decir, reco-
nocerle presente en el otro, reconocer que Él viene, que Él está ahí, que es una 
realidad ontológica. Este es el fundamento de todo, de la caridad, de la comunión; 
reconocer que la presencia de Cristo es ontológica y que yo no estoy llamado a 
suscitarla como si fuera un espíritu, sino a reconocerla presente y, al reconocerla, 
OD�SRQJR�GH�PDQL¿HVWR�

Prosperi��©+DV�GH¿QLGR�HO�VLOHQFLR�FRPR�OD�YtD�PDHVWUD�FRQ�OD�TXH�DIURQ-
tar el desorden de nuestras vidas. ¿Qué quiere decir hacer silencio en la vida 
cotidiana? ¿Y cómo nosotros, laicos, inmersos en el mundo hasta el tuétano, 
podemos educarnos en esta práctica, para escuchar también nosotros al Maes-
tro que nos habla?».

Lepori. Hacer silencio quiere decir, sobre todo, reconocer que el silencio 
no lo hacemos nosotros, el silencio lo crea Cristo al hablarnos. Hago silencio 
porque hay una sola Palabra que merece la pena ser escuchada (como dice La 
imitación de Cristo: «En una palabra está todo y todo expresa una sola pala-
bra…»89). Si yo sé que solo hay una cosa que tengo que escuchar, me esfuerzo 
por escuchar solo esa palabra, eso es el silencio.

 Creo que toda vocación, toda forma de vida tiene que encontrar, tiene que vi-
vir su forma de silencio, su modo de escuchar a Cristo, incluso tener su disciplina 
para escuchar a Cristo. Que cada uno se pregunte: «¿Qué es lo que me ayuda a 

88   Cf. RB 53,1-7.
89   «Ex uno Verbo omnia et unum loquuntur omnia, et hoc est Principium quod et loquitur nobis» 
(«De una sola Palabra todo, y una sola Palabra proclama todo. Y esta Palabra es el Principio que 
habla dentro de nosotros»; La imitación de Cristo, Libro Primero, 3, 8).
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escuchar siempre a Cristo?, ¿cuál es el gesto, el momento, la disciplina mediante 
la cual aprendo a estar siempre abierto o a salir continuamente de la distracción, 
del ruido, de mi parloteo, de todo?». Escucharle a Él, que está aquí y me habla. 
«Soy yo, el que habla contigo»90, dice Jesús a la Samaritana. Monseñor Filippo 
Santoro os hablaba de los diez minutos de Escuela de comunidad al día; quizás 
ese es el «sí» a la palabra y al silencio que se pide a quien vive en el mundo, a 
los laicos. A los Memores se les pide una hora de silencio al día, a los monjes 
tal vez todo el día, pero se trata de lo mismo, es exactamente lo mismo. El 
objetivo no es ser silenciosos, el objetivo es vivir escuchando a Cristo. Yo 
ahora apenas vivo de manera estable en un monasterio, con todo el silencio que 
implica, con toda la disciplina de silencio que el monasterio ofrece, pero me 
doy cuenta de que la disciplina que cultivé siendo novicio, como joven monje y 
después durante veintiséis años en mi monasterio, me acompaña interiormente, 
de modo que escucho a Cristo también en medio del ruido, durante los viajes, 
en los aeropuertos, porque lo necesito. El que escucha una sola palabra de Cris-
to que viene realmente de Él no puede más que vivir con la nostalgia de volver 
a escucharle. «Pienso que no podría vivir si no le oyera hablar de nuevo»91. Así 
se crea silencio, ¡y lo necesitamos! No necesitamos el silencio, ¡necesitamos 
que Cristo nos hable!

Prosperi. «Marta hizo un camino de conocimiento, un trabajo sobre sí misma 
que dilató su humanidad en la certeza de Cristo como respuesta a su necesidad. 
¿Cuáles son los pasos de este camino, qué trabajo hay que hacer? Si la humanidad 
se dilata con el tiempo, ¿qué me permite entender que estoy haciendo este trabajo 
y que, en el fondo, no estoy siguiéndome a mí mismo?».

«En tus lecciones has subrayado lo decisivo que es que Marta, María y 
/i]DUR�YHUL¿FDVHQ�HO�HQFXHQWUR�\�ODV�SDODEUDV�GH�-HV~V��¢3XHGHV�H[SOLFDU�PHMRU�
ORV�WpUPLQRV�GH�HVWD�YHUL¿FDFLyQ�\�HQ�TXp�FRQVLVWH"ª�

Lepori. Yo diría que para hacer el camino de Marta bastaría con pregun-
tarnos: «¿Qué hago con la insatisfacción que siento? ¿Qué hago con la insa-
tisfacción que siento en todo lo que hago, también en lo que hago esperando 
XQD� VDWLVIDFFLyQ�TXH� LQFOXVR� WDO� YH]�SXHGH�GXUDU�� SHUR�TXH� VLHPSUH�í£VLHP-
SUH�í�PXHVWUD�TXH�QR�HUD�HVR«�©£QR�HV�SRU�HVWR��QR�HV�SRU�HVWR�ª��FRPR�JULWDED�
Rebora92. ¿Qué hacemos con la insatisfacción cotidiana que vivimos en todo, 

90   Jn 4,26.
91   Cf. J.A. Möhler, La unidad en la Iglesia, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Navarra 
y Eunate, Pamplona 1996, p. 142.
92   C. Rebora, «Sacos de tierra en los ojos», en L. Giussani, Mis lecturas, op. cit., p. 60.
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en todas las relaciones, en todo lo que hacemos? ¿La arrastramos con nosotros 
mismos en una queja continua que domina nuestra vida, o bien la convertimos 
HQ�SUHJXQWD��OD�FRQYHUWLPRV�HQ�OXJDU�GH�VLOHQFLR�GRQGH�YHUL¿FR�TXH�2WUR�OOHQD�
mi vida, que necesito que suceda otra cosa?». A decir verdad, la insatisfacción 
se vuelve maestra si nos hace pedir, es decir, si la vida se llena de petición. Yo 
imagino que Marta, a partir de aquel día, cada vez que se llenaba de insatis-
facción por lo que era ella, por lo que eran los demás o por su situación en la 
vida, era como si se parara de golpe y se dijese a sí misma: «No puede ser, ya 
he visto que quejarme no es la solución a mi insatisfacción». Quejarme no me 
satisface, solo sirve para arrastrar mi insatisfacción, porque no estamos hechos 
para la insatisfacción, estamos hechos para la felicidad. Entonces, inmediata-
mente, ella seguro que volvía a esa petición, que era petición de Cristo: «Señor, 
Tú estás aquí, llámame, vuelve a decirme esa palabra, ¡vuelve a demostrarme 
que solo te necesito a Ti!». Por ello, la insatisfacción se convierte en camino, es 
decir, el límite estructural de nuestra vida se convierte en una escalera, en los 
peldaños de nuestra ascesis. Como dice san Benito, la escalera de la humildad 
se construye con los peldaños de nuestra humanidad, de modo que uno sube 
hacia Dios precisamente a través de los peldaños de su humanidad, que nunca 
se basta a sí misma, gracias a Dios.

«En tus lecciones has subrayado lo decisivo que es que Marta, María 
\�/i]DUR�YHUL¿FDVHQ�HO�HQFXHQWUR�\� ODV�SDODEUDV�GH�-HV~V��¢3XHGHV�H[SOL-
FDU�PHMRU�ORV�WpUPLQRV�GH�HVWD�YHUL¿FDFLyQ"ª��/D�FRPXQLGDG�PH�D\XGD��VH�
FRQYLHUWH�HQ� OXJDU�GH�YHUL¿FDFLyQ�VL�FRQWLQXDPHQWH�PH� UHSLWH� OD� IUDVH�GH�
Marta a María: «El Maestro está aquí y te llama». Objetivamente, nosotros 
necesitamos a la comunidad como lugar en el que siempre hay alguien 
TXH�PH�UHFODPD��6LHPSUH�KD\�DOJXLHQ�TXH�íPLHQWUDV�\R�YLYR�HQ�OD�TXHMD��
PH�SLHUGR��GHVSHUGLFLR�OD�YLGDí�PH�UHFXHUGD�TXH�OR�TXH�GHVHD�PL�FRUD]yQ�
está realmente presente. Y la comunidad es justo el signo de esta Presencia 
ontológica, porque es algo que está fuera de mí, me recuerda que no soy yo 
quien genera lo que necesito. Cristo es lo que necesito, pero se me da en un 
signo objetivo, carnal. Jesús lo decidió así precisamente para darnos el sig-
no objetivo de su Presencia real. Si yo vivo así la comunidad y la relación 
FRQ�ORV�GHPiV��OD�PLVPD�UHODFLyQ�VH�FRQYLHUWH�HQ�OXJDU�GH�YHUL¿FDFLyQ�GH�
que Cristo llena el corazón.

Prosperi��7DO�YH]�HVWR�UHVSRQGH�D�OD�VLJXLHQWH�SUHJXQWD��©¢4Xp�VLJQL¿FD�TXH�
OD�FRPXQLyQ�HV�FRPSDUWLU�OD�YHUL¿FDFLyQ"ª��3RU�FLHUWR�íVL�PH�ORV�SHUPLWtVí��GRQ�
Giussani nos ha dicho muchas veces lo que decías antes, es decir, que el límite 
es un peldaño hacia Dios. Esto muestra que nuestra historia se inserta dentro de 
una gran historia.
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Lepori. Me impresiona que cuando Jesús dijo a Marta: «tu hermana ha 
elegido la mejor parte», no lo dijo como diciendo: «mira, ella es mejor que tú», 
sino para que surgiera entre ellas una compañía que escogiera la mejor parte, 
es decir, un determinado modo de estar con su hermana, una relación donde 
VH�YHUL¿FDUD�HVWR�HQWUH�HOODV��*HQHUy�HQWUH�HOODV�XQD�YHUGDGHUD�IUDWHUQLGDG��XQD�
verdadera comunidad, las convirtió en fraternidad cristiana, lugar donde el he-
cho de que mi hermana escoja, más y mejor que yo, lo que yo más necesito, 
es lo que me permite vivir una verdadera fraternidad y lo que hace que la 
relación con mi hermana deje de ser un lugar donde se compite, sino donde se 
FRPSDUWH�D�&ULVWR��GRQGH�VH�FRPSDUWH�OD�YHUL¿FDFLyQ�GH�TXH�VROR�eO�UHVSRQGH�D�
la sed de mi corazón. Y el hecho de que mi hermana vaya por delante de mí en 
HVD�YHUL¿FDFLyQ�HV�XQ�GRQ�SDUD�PL�YLGD��HV�GHFLU��KDFH�TXH�\R�WDPELpQ�DYDQFH�
más. Ahí reside la gran belleza de la comunión cristiana, como sucedía en la 
primera comunidad cristiana, donde todo lo tenían en común. Sin embargo, 
lo importante no es tener el dinero en común (que también), sino sobre todo a 
Cristo, a Cristo como algo que es más importante que el dinero. De modo que 
para los primeros cristianos compartir el dinero no era un problema, pues ya 
compartían lo único que necesitaba su corazón. 

Prosperi. Perdona, Mauro, si te pido que profundices en esto, porque quizá 
esta pregunta también pide ayuda para entender cómo dejar que otro nos cues-
tione, como hizo Marta. Porque, como decías ahora, en el momento en que 
Marta reconoce que esas palabras de Jesús le invitan a mirar en su hermana 
algo que le puede ayudar a ella, y ella acoge esta sugerencia, como decías ayer, 
quizá al principio le costó, se enfadaría, pero después… A veces a nosotros nos 
cuesta que nos cuestionen, es decir, nos aferramos a la imagen que tenemos de 
cómo debería ser. 

Lepori. Sí, es una herencia del pecado original, es decir, pensar que lo que 
más necesito es algo que tengo que tener agarrado «para mí», que tengo que 
privatizar y que si no lo poseo yo solo en realidad no lo poseo. En cambio, con 
Cristo sucede todo lo contrario; cuanto más Lo poseo con otro, más Lo com-
parto y más Lo poseo por lo que es, por la realidad que es. Por eso hay unidad 
entre nosotros, la pertenencia a Cristo y la posesión de Cristo van unidas, son 
OD�PLVPD�FRVD��3RU�HOOR�XQR�SXHGH�OOHJDU�D�HQWHQGHU�TXH��VL�KDFH�XQ�VDFUL¿FLR�
para que otro pueda ir a su ritmo, respetando el camino del otro, él también 
avanza más. San Benito dice que en la comunidad, a la hora de caminar, hay 
que mantener un ritmo que permita que el ímpetu del más fuerte no quede mor-
WL¿FDGR�\�TXH�HO�PiV�GpELO�QR�VH�GHVDQLPH��TXHGiQGRVH�DWUiV��(V�XQD�HVSHFLH�
GH�VDFUL¿FLR�UHFtSURFR��¢3RU�TXp"�3RUTXH�VDEHPRV�TXH�HVWDPRV�XQLGRV�SRU�OR�
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mismo y, así, el esfuerzo que me supone reconocer y adaptarme al ritmo de los 
demás es algo que tengo que hacer para adherirme a Cristo, no para ser bueno 
o paciente, sino porque es Cristo quien está en medio de nosotros. No sé si me 
explico.

Prosperi. ¡Fenomenal! Gracias.
©1RV�JXVWDUtD�HQWHQGHU�PHMRU�OD�D¿UPDFLyQ�GHO�VDQWR�FRPR�DTXHO�TXH�YLYH�

con verdad incluso su propio pecado. Con frecuencia, en la vida cotidiana el 
SHFDGR�QRV�DSODVWD�\�QRV�GHSULPH��¢4Xp�VLJQL¿FD�YLYLUOR�FRQ�YHUGDG"ª�

Lepori. La verdad del pecado, del ser pecadores, es la mirada de miseri-
cordia de Jesús. Eso es lo que nos revela la verdad del pecado. El pecado en 
sí mismo no es verdadero. El problema es que ante el pecado nosotros nos po-
nemos a medirlo, a medir su gravedad, el efecto que tiene sobre nosotros, etc., 
pero no permitimos que sea la mirada de Cristo la que nos diga la verdad del 
pecado, que puede ser incluso más grave, una verdad tal vez más dolorosa que 
la que yo mido. Por ejemplo, hay ciertos pecados que son más graves que otros 
que pueden molestarme más. No obstante, la verdad del pecado es la mirada 
de Cristo, es decir, la misericordia. Esto es lo que los santos comprenden: son 
pecadores que han permitido que sea la mirada de Cristo lo que les revele la 
verdad del pecado, de cualquier pecado, de modo que pueden ver más sombras 
en sí mismos, mucha más miseria en sí mismos que en los demás y, con todo, 
la observan sin separarla del perdón y, por tanto, de la santidad, pues uno es 
santo por gracia, porque Dios nos redime totalmente. El santo es el hombre re-
dimido en su totalidad, el hombre que se deja redimir en su totalidad. Por ello, 
el santo es el hombre humilde, el hombre que incluso con su pecado no tiene 
una relación orgullosa («¡Me he equivocado!», «¡Me he hundido!», «¿Dónde 
está mi honor, mi imagen?»). No, el pecado es: «Me he equivocado, ¡he aban-
donado al Padre!» y Cristo nos dice: «¡Vuelve!». La mirada de misericordia 
de Cristo dice: «Vuelve, que el Padre te abraza y en el abrazo tu pecado se 
transforma en santidad». Es el canto del Exultet: «¡Feliz la culpa que mereció 
tal Redentor!»93. La redención de Cristo es un acontecimiento tan increíble 
que es feliz la culpa que me permite vivir el abrazo de la misericordia de Dios, 
experimentar un abrazo imposible para los ángeles. Un ángel no experimenta 
la misericordia, ¡es increíble! Ciertamente, tiene conciencia de ella, pero no 
experimenta su abrazo, ¡es algo de otro mundo! Esa es la gran verdad de nues-
tro pecado.

93  «O felix culpa, quae talem ac tantum méruit habére Redemptóre», Exultet o Pregón Pascual.
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Prosperi. «Se ha dicho que la renovación del carisma supone un retorno al 
RULJHQ��¢4Xp�VLJQL¿FD�HVR"�¢&yPR�VXFHGH"�¢'H�TXp�PRGR�QR�VH�UHGXFH�D�XQD�
interpretación nuestra?».

«Nos gustaría entender mejor la cuestión de la fuente que sigue alimentan-
do nuestra experiencia hoy, de modo que no se reduzca a una vuelta nostálgica 
DO�SDVDGR��¢4Xp�SXHGH�JDUDQWL]DU�OD�¿GHOLGDG�D�OD�IXHQWH�\�FyPR�VH�FRQFUHWD�
nuestra contribución a la Iglesia y al mundo?».

Lepori. Sabéis que «carisma» quiere decir don gratuito de Dios y que la 
fuente de un carisma es la gratuidad de Dios. Si uno entiende esto, comprende 
que la fuente está garantizada, que nunca se agotará, es imposible que se agote. 
6L�'LRV�UHWLUDVH�VX�JUDWXLGDG��HV�FRPR�VL�VH�DQXODUD�\�PRUWL¿FDUD�D�Vt�PLVPR��
(Q�ORV�GRQHV�GH�'LRV�íGLFH�VDQ�3DEORí�QR�KD\�DUUHSHQWLPLHQWR��SRUTXH�'LRV�
no puede arrepentirse de ser gratuito, Dios es�JUDWXLGDG��8Q�FDULVPD�íFRPR�
WRGR�GRQí�SURFHGH�GH�HVD� IXHQWH�\�HQ� ORV�PRPHQWRV�HQ� ORV�TXH�XQ�FDULVPD�
tiene que retomar la conciencia de sí o cuando la humanidad por la que tiene 
TXH�SDVDU�PDQL¿HVWD�VX�RSDFLGDG�R�QR�HV�WDQ�WUDQVSDUHQWH�FRPR�WHQGUtD�TXH�VHU�
(porque desde los inicios de la Iglesia ha existido esa falta de transparencia de 
la gratuidad de Pentecostés), o bien no se entiende, de modo que tal vez se le 
somete a una revisión, a una mirada que no comprende la fuente, en todos esos 
momentos es importante que quien vive el carisma vuelva a tomar conciencia 
de que la fuente es la gratuidad de Dios. El problema viene cuando uno piensa 
que el origen del carisma está en una interpretación, en lo que yo pienso, en 
cómo lo vivo yo, cómo lo he entendido yo, cómo lo he vivido yo y no en esa 
transparencia de la gratuidad de Dios, que en el origen era más nítida y que 
permanece como testimonio vivo en los fundadores; aunque hayan muerto, su 
testimonio de la gratuidad del carisma permanece, no pierde nitidez ni frescu-
ra. Lo importante es que no traicionemos ese testimonio.

Y, sobre todo, creo que traicionamos la gratuidad del carisma cuando nos 
da miedo que muera, que se pierda, que cualquier cosa pueda eliminarlo o 
cuando pensamos que nuestra coherencia tiene que garantizarlo. En cambio, 
Dios (gracias a Dios, ¡gracias a Él!) nos sorprende al mostrarnos siempre que 
existe una fuente gratuita que tal vez encuentre más tarde la manera de mani-
festarse a través de riachuelos impensables. Es más, las personas más inima-
ginables pueden convertirse en un momento dado en testimonios de la gratui-
dad del carisma mucho más que los que están arriba. Sucede lo mismo en la 
Iglesia: ha habido santos que han devuelto a la Iglesia de manera impensable 
la pureza de su origen. En tiempos de Catalina de Siena, una mujer sencilla e 
inculta llegó a suponer un testimonio de la gratuidad del carisma mayor que 
la Iglesia entera, que el Papa; y el Papa la escuchó precisamente por ello. Este 
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misterio es justamente lo que no debemos traicionar: la gratuidad de la fuente 
del carisma. No debemos traicionarla con nuestros miedos ni mucho menos 
FRQ�QXHVWUD�GHVFRQ¿DQ]D�KDFLD�'LRV��KDFLD�OD�,JOHVLD��KDFLD�QRVRWURV�PLVPRV�
o hacia un determinado grupo. Esos recelos oscurecen el sentimiento de la 
gratuidad del carisma, porque ahí también se traiciona al fundador, se traiciona 
a quien ha dado la vida por ello, a quien la ha dado y a quien la da ahora para 
que el carisma viva.

Prosperi. Gracias.
«Nos has dicho que no había que buscar en Marta la respuesta a su fe, que 

VX�IH�QR�GHSHQGH�GH�VX�FDSDFLGDG��VLQR�TXH�HV�XQ�UHÀHMR�GH�OR�TXH�YH��(Q�FDP-
bio, a nosotros nos parece que la fe depende de nuestros esfuerzos. ¿Qué nos 
puede ayudar a vivir la experiencia de Marta?».

Lepori. Tenemos que mirar a Jesús. La fe crece en la adhesión a Cristo. 
Recuerdo que en los inicios (yo aún estaba en bachillerato) circulaba un li-
brito de Jacques Leclercq, del que recuerdo esta frase: «El núcleo de la fe 
es la adhesión a Cristo»94, y es verdad. A mí me gusta muchísimo la escena 
donde Marta expresa su fe mirando a Cristo, haciéndose eco de lo que Cristo 
es y de lo que Él le dice de sí mismo. No es la repetición de un papagayo, 
sino una reiteración amorosa; entender que la fe no es un dogma que recito, 
sino un decir «sí» a Cristo que me mira y se me revela como la resurrección 
y la Vida de mi vida. Por esa razón tenemos que mirar a Cristo, mirarle tam-
bién entre nosotros, en nosotros, en la comunidad, en todas Sus presencias, 
porque ahí vemos que Él está, que realmente Él es el Salvador del mundo. 
Como la Samaritana, que fue conducida hacia la fe precisamente dialogando 
con Jesús, que la hizo retomar su vida entera hasta llegar a decirle: «El que 
te salva soy yo, el que habla contigo»95. Esto vale para todos los encuentros 
del Evangelio, donde siempre hay una manera de mirar a Cristo que llena a la 
persona de fe, de fe verdadera, de tal modo que hasta la Samaritana va por la 
ciudad diciendo: «He conocido a un hombre que me ha dicho esto», es decir, 
dando un testimonio de fe, aún inmaduro, pero ya es un testimonio de fe. 
Esto vale para todos, pues la fe crece en la experiencia de un acontecimiento 
y el acontecimiento que debe experimentar la fe es la presencia de Cristo que 
te mira, te ama y te salva.

94   J. Leclercq, Il problema della fede e gli intellettuali del XX secolo, Vita e Pensiero, Milán 1966, 
p. 10.
95   Cfr. Jn 4,26.
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Prosperi. «Tengo la impresión de que hay una confusión de entrada que 
hace coincidir el seguimiento a Cristo con las cosas, con los gestos. ¿Qué es el 
seguimiento realmente? ¿Cómo puedo entender en mi vida si estoy siguiendo 
realmente a Cristo o estoy siguiendo mi idea de lo que es seguir a Cristo? 
¿Puedo vivir el seguimiento sin participar en las cosas que la compañía me 
propone?

¿Por qué es necesario para la fe de Juan entrar en el sepulcro detrás de 
Pedro? ¿Por qué es necesario seguir a Pedro?».

Lepori. El seguimiento no es hacer cosas, pero tampoco es tener una 
relación únicamente espiritual con Cristo. El seguimiento es seguir una pre-
sencia personal, seguir a personas, seguir a una Persona, a Cristo, en el signo 
de su Presencia personal que son las personas que le han seguido y que Él ha 
indicado desde el origen como la encarnación de la posibilidad de seguirle 
después de Él, de seguirle de verdad: Pedro, los apóstoles, etc. Siempre. La 
Iglesia es este signo y seguir a la Iglesia consiste justamente en reconocer 
este signo. La Iglesia es el lugar donde tiene lugar el seguimiento a Cristo y 
donde permanece encarnado en relaciones personales. Ninguno de nosotros 
ha seguido a Jesucristo siguiendo una aparición suya, sino porque ha cono-
cido a ciertas personas, personas con autoridad (aun dentro de una sencillez 
total, como el carpintero que me dio a conocer el movimiento hace más de 
cuarenta años). Ahí reconoces que Cristo te está pidiendo que le sigas, hay 
algo que te atrae, porque la Iglesia avanza por atracción, porque Cristo atrae. 
Creo que debemos preguntarnos siempre si estamos siguiendo a alguien, 
personas, no cosas; si nuestro seguimiento se encarna en el signo de perso-
QDV�TXH�&ULVWR�QRV�GD�FRPR�OD�SRVLELOLGDG�GH�VHJXLUOH�KDVWD�HO�¿Q�GHO�PXQGR��
Esto es algo que siempre estará garantizado por Pedro, porque precisamente 
al darle esa investidura a Pedro y decirle: «sígueme» (para que después Juan 
pudiese seguirle y más tarde otros miles de personas), Jesús instituyó este 
VLJQR��HVWD�YHUL¿FDFLyQ�GH� OD�YHUGDG�GH�XQ�VHJXLPLHQWR�TXH�VH� WUDGXFH�HQ�
seguir a personas que no elijo yo por simpatía, sino con las que yo soy elegi-
do y mediante esas personas la Iglesia se me ofrece como el lugar en el que 
puedo seguir verdaderamente a Cristo y no a mí mismo, mi interpretación 
o mis sentimientos. No sé si me explico. Quizás sea un tema sobre el que 
habrá que profundizar.

Prosperi. Es interesante ese matiz: «No sigo porque lo he elegido yo, sino 
porque he sido elegido». Lo digo porque esto también establece el criterio de la 
autoridad a seguir, ¿no? ¿Es así?
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Lepori. Sí, porque en el encuentro con Cristo, dentro del encuentro con Cris-
to, Dios nos da también un lugar donde seguirle. Dios permite que nazcas, pero 
no te deja tirado en el camino como un niño que nace y es abandonado; hace que 
nazcas en una familia, hace que nazcas dentro de una compañía de personas, y 
después está claro a quién tienes que seguir, se te da. Yo recuerdo que desde el 
primer momento de mi encuentro entendí que tenía que seguir y obedecer por 
amor a mí mismo, porque no quería perder ese acontecimiento que había llenado 
mi corazón, también cuando después, con el tiempo, vi los límites de las perso-
nas por las que había tenido ese encuentro. Eso es evidente, el límite sale a la 
OX]�DQWHV�R�GHVSXpV�íSRUTXH�H[LVWH�\�QR�SXHGH�GHMDU�GH�H[LVWLUí��VLQ�HPEDUJR��
siempre entendí que seguir era un bien para mí, y eso es lo que me ha salvado 
siempre. A pesar de todo, seguir, obedecer, porque entendía que solo así podía 
VHU�¿HO�D�OR�TXH�VH�PH�KDEtD�GDGR��D�OD�IDVFLQDFLyQ�GHO�HQFXHQWUR�TXH�KDEtD�WHQLGR�
con Cristo.

Prosperi. Gracias.
«Has dicho que si yo digo al que tengo al lado: “El Maestro está aquí y te lla-

ma”, lo transmito al mundo entero. ¿Puedes explicar mejor cómo esto se traduce 
en ecumenismo, en responsabilidad universal de los creyentes?».

Lepori. El verdadero problema es dejar que suceda un acontecimiento y no 
FDOFXODU�VX�H¿FDFLD��(Q�OD�PLVLyQ��YLYLHQGR�HO�WHVWLPRQLR�\�OD�PLVLyQ�GH�OD�,JOHVLD��
OR�LPSRUWDQWH�QR�HV�PHGLU�OD�H¿FDFLD��ODV�IXHU]DV�R�ORV�PHGLRV��VLQR�GHMDU�TXH�VXFHGD�
un acontecimiento. Ese es el método que comenzó con la Virgen María, el soplo de 
la libertad de María que, diciendo «¿DW», transmitió a todo el mundo el aconteci-
miento de Cristo. Si hay una persona que ha transmitido a todo el mundo el aconte-
cimiento de Cristo, esa es la Virgen, pero también Pedro con su «sí». Solo se puede 
transmitir como acontecimiento, de modo que si yo no tengo esa experiencia, si 
yo no me dejo salvar, no lo transmito al mundo, no transmito el acontecimiento. 
Transmitiré una teoría, una moral o qué sé yo. Si no experimento que el Maestro 
está aquí y me llama a mí, me salva a mí, no lo comunico al que está a mi lado, no 
transmito el acontecimiento. El acontecimiento es como un fuego, como la llama 
de una pequeña vela que puedo transmitir al mundo entero prendiendo la mecha del 
que tengo al lado, transmitiéndola como fuego y no mandando a Australia un men-
saje diciendo que hay una llama en Italia. Si no hay contacto, no transmito nada. 
Por eso, vivir el acontecimiento con el que tengo al lado es fundamental, porque si 
no lo vivo con el que tengo al lado quiere decir que no lo vivo yo y no lo transmito 
como acontecimiento. No sé si me explico.

Prosperi. Sí. ¡Estamos llamados a provocar un incendio, básicamente!
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Lepori. ¡Claro! «He venido a prender fuego a la tierra, ¡y cuánto deseo que 
ya esté ardiendo!»96.

Prosperi. La siguiente pregunta, formulada en diferentes términos, ha sido 
OD�PiV�SRSXODU��DVt�TXH�OD�KHPRV�GHMDGR�SDUD�HO�¿QDO��

«¿A qué se debe la disociación entre libertad y deseo? ¿Qué puede sanar 
esta ruptura?

Has dicho que el corazón encuentra, desea, quiere abrazar, pero la libertad, 
por un cálculo inconsciente de sí, por un temor provocado por fantasmas, dice 
no, impide el abrazo; y que esa falsa libertad “cae víctima de sí misma, arrastra 
consigo el corazón-niño que iba a abrazar a Jesús”, proponiendo otras vías 
hacia la plenitud, que acaban revelando su falsedad. ¿Cómo es posible que esta 
falsa libertad venza a veces por encima de la sobreabundancia que se ha expe-
rimentado con Jesús? ¿Cómo no escandalizarse y bloquearse?».

Lepori. Yo creo que ahí está el pecado original, justo en el hecho de que 
en nosotros hay una tendencia absurda a no adherirnos al bien, a renunciar a la 
evidencia del bien, de lo bueno, de lo bello, a renunciar a nuestra alegría. Esa ten-
dencia absurda genera una disociación entre la libertad y el deseo. El deseo solo 
desea a Cristo, pero existe ese juego de la libertad que, por un cálculo de realiza-
FLyQ�DEVXUGR�HQ�Vt�PLVPR�íHQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�HV�DXWyQRPR��IDOVRí��QR�REHGHFH�
al deseo que señala la realidad que llena el corazón, es decir, le arranca de lo que 
desea. Como dice san Pablo: «No hago lo bueno que deseo, sino que obro lo malo 
que no deseo»97, es decir, sentimos en nuestro interior esa libertad herida, herida 
de orgullo, de una posición orgullosa ante la vida, una libertad que no se somete 
al deseo de una atracción evidente, una presencia evidente que te atrae, te fascina 
y te lo da todo. Jesús dice: «No queréis venir a mí para tener vida»98; esa es la 
queja de Jesús. «¿Cómo es posible? Yo os doy la vida y vosotros no queréis venir 
a mí, vuestra libertad elige no venir a mí, no acogerme, no amarme, no recibirme, 
¡no acogerme!».

No obstante, el escándalo ante esta tendencia de la libertad es el último 
baluarte del pecado y del orgullo. Es el último baluarte porque es como si 
dijera: «Me escandalizo, y por eso me hundo más en esa dinámica absurda de 
pecado».

¿Qué nos salva? La misericordia de Dios, la evidencia de que Él siempre 
vuelve a rescatarnos. En la experiencia de toda mi vida, cada vez que mi li-
bertad ha cedido hasta llegar a no corresponder, Cristo ha vuelto siempre a 
96   Lc 12,49.
97   Rom 7,18-19.
98   Jn 5,40.
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rescatarme. Es una evidencia de Su gratuidad, la gratuidad de Su gratuidad, la 
gratuidad de Su salvación, de cómo Su salvación es más fuerte que nosotros, 
más fuerte que el pecado. Porque en el fondo Cristo, gracias a Dios, escucha 
más el deseo de nuestro corazón que nuestra libertad. Cuando ve que nuestra 
libertad ha enloquecido hasta el punto de contradecir la evidencia de un de-
VHR��OD�HYLGHQFLD�GH�XQ�DWUDFWLYR��OD�PLVHULFRUGLD�LQ¿QLWD�GH�'LRV�KDFH�TXH�QRV�
vuelva a agarrar de los pelos, como hizo con Pedro, porque en el fondo, como 
decíamos antes, Él convierte incluso el pecado en el mayor grito de auxilio: 
«¡sálvame!». Cristo hace que profundicemos en nosotros mismos, en nuestra 
condición, y pone nuestra libertad entre la espada y la pared, de modo que ya 
no pueda mentir y entonces ahí el grito se vuelve realmente libre: «¡sálvame!», 
y sucede. No lo digo porque lo sepa, sino porque lo experimentamos; es una 
experiencia. El rostro extremo de la misericordia de Dios es su rescate conti-
nuo de nuestra miseria, de nuestro orgullo, como el buen Pastor que atraviesa 
mares y montañas para buscar a la oveja perdida que ha arruinado por comple-
to su vida porque ha preferido disociar su libertad del deseo de plenitud que le 
gritaba su corazón.

Prosperi. Es preciosa esa imagen de la misericordia: Cristo escucha más el 
deseo de nuestro corazón que nuestra libertad.

'H¿QLWLYDPHQWH��HVWD�SUHJXQWD�VH�OOHYD�©OD�SDOPDª�SRU�VHU�OD�PiV�UHFXUUHQWH�
«Me ha impresionado mucho la parte del sábado por la tarde sobre la atrac-

ción y la libertad. Decías que en el mundo son esclavas la una de la otra y yo me 
YHR�PX\�LGHQWL¿FDGD�HQ�HVD�GHVFULSFLyQ��¢3XHGHV�SURIXQGL]DU�HQ�HVWH�SXQWR"ª�

En un determinado momento añadías que atracción y libertad «se funden». 
Muchos han preguntado qué querías decir con ello.

Lepori. ¡Me vino en ese momento, no tenéis que tomarlo todo como un dog-
ma!

Prosperi. ¡Oh! ¡Me siento mejor al escucharte decir que uno puede decir algo 
que se le ha escapado!

Lepori��(Q�WRGR�FDVR��QR�FUHR�TXH�VHD�XQD�HVWXSLGH]�D¿UPDU�TXH�HQ�HO�PXQGR�
la atracción y la libertad se funden, que atracción y libertad se fusionan. Creo que 
esto no ocurre en el acontecimiento cristiano, no creo que Dios nos dé la expe-
riencia de la atracción y de la libertad para que se fundan. Es como si Dios hubie-
se creado un espacio entre las dos. Entre lo que me atrae y mi libertad no existe 
una fusión, sino un espacio de deseo. Tal vez «deseo» es la tercera palabra que 
hay que introducir entre medias, porque nos permite entenderlo mejor. Cuando la 
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libertad y la atracción se funden ya no hay espacio para el deseo y, por tanto, ya 
no queda espacio para la libertad, para la libertad de hacer un camino hacia algo 
fuera de uno mismo. Yo creo que me refería a esto, porque cuando la atracción y 
la libertad se funden ya no pueden…

Prosperi. …generar tensión.

Lepori. …decidirse, ya no pueden elegirse, no pueden decirse sí la una a la 
RWUD��GH�PRGR�TXH�VH�YXHOYHQ�HVFODYDV��$O�LJXDO�TXH�FLHUWDV�¿JXUDV�GDQWHVFDV�
en el ,Q¿HUQR, que a pesar de odiarse se funden la una en la otra, no pueden se-
pararse, no pueden más que devorarse mutuamente. Creo que entender esto es 
importante, porque además aquí nos topamos con todo el tema de la virginidad, 
de la castidad: entre lo que me atrae y mi libertad existe un espacio de deseo, 
de elección, de respeto, que hace que el abrazo realmente sea un acto de la 
libertad y no algo que me cierra. Se trata de un acto de amor y no simplemente 
GH�DEDQGRQDUVH�D�XQ�DEUD]R�TXH�WH�DSULHWD��WH�VRIRFD�\�TXH�DO�¿QDO�WH�PDWD��WH�
HOLPLQD��3HUR�HV�XQ�WHPD�LQ¿QLWR��WHQHPRV�TXH�VHJXLU�PHGLWDQGR�VREUH�HOOR�

Prosperi. ¡Menos mal que se te escapó, eh!
Para concluir, me gustaría leer una pregunta, que es también el testimonio de 

una amiga de Jarkov que ha escrito lo siguiente: 
«La experiencia de la vida del movimiento me ha ofrecido la posibili-

dad de recorrer todo el camino de Marta del que has hablado y experimen-
tar el deseo constante de Cristo que ha surgido a partir de ahí. Gracias a esta 
experiencia yo veo Su misericordia cada día. Pero en estos meses el mal se 
ha hecho tan grande que para los ucranianos no se trata de la insatisfacción 
de Marta por el hecho de que el hombre esté destinado a morir. Mi ciudad 
es bombardeada todos los días, muchas mujeres han tenido que dejar sus 
casas, han perdido a sus familiares, han visto a sus maridos marcharse a 
la guerra. Tienen miedo, sufren, sienten odio. En este momento, por el 
asedio de Mariúpol, hay mujeres y niños que mueren de hambre, que han 
sido heridos y padecen sufrimientos tremendos. Están sepultados en vida. 
Es como si la experiencia de Marta me propusiese alejarme de mi realidad 
o conformarme con la memoria de Cristo. Ucrania ahora no está viviendo 
la experiencia de Marta, sino la de Cristo cuando gritaba en la cruz: “Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”. Muchos de nosotros saben 
que no fue abandonado, porque conocemos a Cristo resucitado. ¿Cómo po-
demos vivir hoy en medio de un mal totalizador, en el que incluso a Cristo 
le costó ver al Padre?».
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Lepori. Verdaderamente esta es la pregunta, el mensaje que más me provo-
ca, es evidente. Tengo que decir que durante la preparación de los Ejercicios no 
KH�ROYLGDGR�SRU�XQ�LQVWDQWH�OD�DÀLFFLyQ�TXH�WRGRV�VHQWLPRV�GHVGH�TXH�HPSH]y�
esta guerra. Y en el fondo este dolor, de un modo u otro, ha inspirado todos los 
Ejercicios, porque es imposible vivir nada sin pensar en ello, sin compartir esta 
tragedia, este momento en que parece que la muerte y el mal vencen. Por esta 
razón, pensando en Ucrania, quise terminar la segunda lección de los Ejerci-
cios con el naufragio de san Pablo, porque una guerra así verdaderamente es 
un naufragio, no solo para Ucrania y para Rusia, sino para Europa, para todo el 
mundo, es un naufragio de la humanidad, en todos los sentidos del término: de 
la humanidad, del hombre y de la humanidad entendida como todos los hom-
bres que viven hoy en esta tierra. Y por eso me ha ayudado ver cómo san Pablo 
vivió el naufragio. Es verdad que san Pablo les decía a sus compañeros: «La 
nave no la salvaremos», y eso es algo me ha dado mucho que pensar, porque 
no podemos no rebelarnos ante algo así. Él añade: «Pero se salvarán vuestras 
vidas»99��<�SDUD�SRQHU�HVWR�GH�PDQL¿HVWR��VDQ�3DEOR�í£HV�LQFUHtEOH�í�WRPD�SDQ��
da gracias, lo parte y lo come: celebra una Eucaristía en pleno naufragio, es de-
FLU��D¿UPD�OD�SUHVHQFLD�GH�&ULVWR�UHDO�HQ�SOHQR�QDXIUDJLR��(O�&ULVWR�TXH�YXHOYH�
D�D¿UPDU�HV�HO�~QLFR�DO�TXH�UHDOPHQWH�QHFHVLWDPRV�íHO�&ULVWR�GH�0DUWDí��SHUR�
WDPELpQ�HV�HO�&ULVWR�FUXFL¿FDGR��HO�&ULVWR�UHVXFLWDGR�GH�OD�PXHUWH��HO�&ULVWR�TXH�
ha descendido (como dice nuestra amiga) hasta el fondo de lo humano, que 
es desesperar de Dios. Jesús ha querido descender hasta lo más hondo, hasta 
HO�,Q¿HUQR�GHO�QDXIUDJLR�KXPDQR��KDVWD�GHVHVSHUDU�DOOt�GRQGH�HO�KRPEUH�GH�
sespera de Dios. No es Él quien desespera del Padre, sino el hombre. Jesús ha 
descendido para abrazar también nuestra desesperación. Así como ha abrazado 
nuestra muerte, también abraza nuestra desesperación. No nos queda más que 
preguntarnos hasta qué punto somos conscientes de quién es el Único nece-
sario que nos llena el corazón, quién es verdaderamente este hombre que nos 
dice: «Yo soy la resurrección y la vida», y que también promete y dice: «Quien 
PXHUH��YLYLUiª��(VWH�HV�&ULVWR�FUXFL¿FDGR��HVWH�&ULVWR�TXH�PXHUH�SRU�QRVRWURV��
HVWH�DPRU�GH�'LRV�LQ¿QLWR�TXH�QR�HV�H[WUDxR�DO�QDXIUDJLR�GHO�PXQGR��QR�HV�XQ�
extraño, está dentro. En este momento es Jesús el que sufre en Ucrania, es Él 
quien muere, es Él quien ha sido abandonado por sus seres queridos, quien 
es violado en las mujeres, es Él quien sufre todo eso. Nosotros solo debemos 
reconocerlo, no podemos hacer otra cosa que renovar realmente nuestro «sí» 
D�eO�DOOt�GRQGH�HVWHPRV��HQ�OD�YLGD�TXH�YLYLPRV��SDUD�TXH�HVWR�VH�PDQL¿HVWH�
D�QXHVWURV�KHUPDQRV�\�KHUPDQDV�HQ�8FUDQLD��SDUD�TXH�VH�PDQL¿HVWH�D�WRGRV��
WDPELpQ�D�ORV�UXVRV��SDUD�TXH�VH�PDQL¿HVWH�$TXHO�TXH�HQ�HVWH�PRPHQWR�YLYH�

99   Ver aquí, pp. 61-62.
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todo esto, que lo sufre, que naufraga con toda esta gente. Y porque Él está, este 
naufragio ha sido vencido; porque Él está, se puede resucitar de esta muerte, 
el mal ha sido vencido, no domina, no tendrá y ya no tiene la última palabra.

Una amiga me ha señalado que hoy es el aniversario de la muerte tanto de 
Takashi Paolo Nagai como de san Riccardo Pampuri. Ambos murieron el 1 de 
mayo. ¡Providencial! Takashi Nagai, como mencionaba ayer, en el libro del 
que he escrito el prefacio y que por motivos editoriales aún no se ha publicado 
–su autobiografía, Algo que nunca muere (ndt.�í��GHVFULEH��HV�XQ�WHVWLPRQLR�
impresionante) la escena en que la bomba destruye todo y él se encuentra ante 
la destrucción de toda su vida: su mujer, su trabajo, sus alumnos, su univer-
sidad, su ciudad, su iglesia, todo, todo fue aniquilado. Tuvo un momento de 
desesperación y después una especie de visión, escuchó a Jesús que le decía: 
«Los cielos y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán», es decir, Jesús 
le transmite la certeza de que Él vence y no muere. Desde entonces, escogió 
vivir únicamente por algo que nunca muere, es decir, por Cristo, y pasará los 
~OWLPRV�DxRV�GH�VX�YLGD�HQIHUPR��OR�VDEpLV�� OR�KDEpLV� OHtGR���D¿UPDQGR�FRQ�
alegría, con fe, algo que nunca muere, que Cristo es la resurrección y la vida, 
en todos los ámbitos: en la relación con sus dos hijos y con la inmensa cantidad 
de gente que conoció, escribiendo y ofreciendo su enfermedad. En todo, solo 
D¿UPDUi�TXH�&ULVWR�HV�OD�UHVXUUHFFLyQ�\�OD�YLGD�GHO�KRPEUH�\�TXH�HVWR�QXQFD�
muere, sea cual sea el naufragio que tenga lugar. Pues bien, nosotros tenemos 
la responsabilidad de vivir con nuestros hermanos y hermanas de Ucrania el 
«sí» a Cristo, el «sí» a Cristo que nunca muere, gracias al cual la muerte y el 
mal nunca vencen. 

Ante el mensaje de nuestra amiga ucraniana no puedo responder, solo 
quiero acogerlo. Solo puedo acogerlo y vivirlo así, como un mensaje que se 
convierte en la tarea que me dejan estos Ejercicios en mi vida, en cómo vivo 
la vida. No puedo, no podemos vivir sin la conciencia del grito que nos ha 
transmitido nuestra amiga. Eso es todo.

Prosperi. Gracias, ¡de verdad, gracias! Tendremos tiempo para retomar to-
das estas cuestiones. 

Rezamos el Regina Caeli.
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MENSAJES RECIBIDOS

Queridos amigos:
Quiero estar presente con todos vosotros con ocasión de los Ejercicios 

espirituales. «Cristo, vida de la vida», como nos enseñó el Siervo de Dios 
Monseñor Luigi Giussani, es la raíz de nuestra consistencia. Nada, ni siquiera 
nuestra fragilidad, puede cambiar eso. Pidamos por ello humildemente unos 
ojos nuevos para verlo en nuestra existencia y en nuestras relaciones. Pidamos 
a la Virgen, este mes de mayo, la sencillez de corazón para reconocer el don 
del encuentro y la tarea que nace de él: amar el movimiento y la Iglesia, y 
comunicar su belleza.

Os bendigo en el Señor.
S.E.R. cardenal Angelo Scola
Arzobispo emérito de Milán
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TELEGRAMAS ENVIADOS

Su Santidad el papa Francisco

Santidad:
Más de 40.000 personas –reunidas en grupos conectados por video desde 

94 países– han participado en los Ejercicios anuales de la Fraternidad de CL, 
meditando sobre «Cristo, vida de la vida». Tal como somos, acompañados por 
el padre Mauro Giuseppe Lepori –que nos ha ofrecido su testimonio personal 
de hombre aferrado y transformado por Cristo–, hemos mirado a Jesús, nos 
hemos dejado atraer por Él, que nos ha alcanzado dentro de una compañía 
vocacional, junto a personas que han decidido seguir a Cristo, al único que 
necesitamos para vivir, respuesta completa para nuestra necesidad de felicidad, 
paz, fraternidad, belleza y cumplimiento de la vida.

(VWRV�GtDV�KHPRV�SURIXQGL]DGR�HQ�HO�YDORU�GH�QXHVWUD�)UDWHUQLGDG��¿HOHV�DO�
FDULVPD�TXH�HO�(VStULWX�6DQWR�GRQy�D�GRQ�*LXVVDQL��XQ�OXJDU�GRQGH�YHUL¿FDU�
que Cristo es Todo para el corazón humano, fundamento de una amistad impo-
sible sin Él, por el que también nosotros podemos decir: «Cristo es la vida de 
mi vida» (don Giussani). 

Con el corazón lleno de gratitud por Su bendición apostólica, necesitados 
GH�VHU�FRQVWDQWHPHQWH�FRQ¿UPDGRV�SRU�3HGUR�HQ�OD�IH��OH�SHGLPRV�TXH�VH�VLUYD�
de nosotros como considere para colaborar en la obra de salvación de Cristo, 
conscientes de que el cristianismo no se comunica por proselitismo –¡cuántas 
veces nos lo ha recordado!– sino por atracción.

Más responsables de nuestra unidad frente a todo corazón humano que 
encontremos y animados por la Caridad que hace nuevas todas las cosas, se-
guimos rezando por usted, testigo inquebrantable de Cristo vivo, que en estos 
tiempos de guerra es la única fuente de la verdadera paz.

Davide Prosperi
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Telegramas enviados

Su Santidad el papa emérito Benedicto XVI

Santidad:
Durante los Ejercicios de la Fraternidad de CL –seguidos por más de 40.000 

personas conectadas en video en todo el mundo– hemos vivido la experiencia 
del encuentro con Cristo vivo. Las meditaciones del padre Mauro-Giuseppe 
Lepori sobre el título «Cristo, vida de la vida» (don Giussani) nos han permi-
tido mirar a Cristo que viene al encuentro de nuestra humanidad, que solo le 
necesita a Él, el Único necesario. En Su compañía podemos hacer un camino 
humano, por el bien del movimiento, de la Iglesia y del mundo.

Pidiendo a la Virgen que colme de paz y alegría sus jornadas, le rogamos 
una oración por el camino de nuestra Fraternidad.

Davide Prosperi 

S.E.R. cardenal Kevin Joseph Farrell
Prefecto del Dicasterio para los laicos, la familia y la vida

Eminencia Reverendísima:
En los Ejercicios espirituales de la Fraternidad de Comunión y Liberación 

han participado más de 40.000 personas, que se han conectado en todo el mun-
GR�SDUD�PHGLWDU�VREUH�HO�WHPD��©&ULVWR��YLGD�GH�OD�YLGDª��XQD�D¿UPDFLyQ�GH�GRQ�
Giussani en la que el padre Mauro-Giuseppe Lepori ha profundizado durante 
sus meditaciones, testimoniando que el encuentro con Cristo es una novedad 
que cambia la existencia de quien Le acoge y Le sigue como lo Único necesa-
rio para vivir.

Retomamos el camino con el deseo de asumir cada vez más la responsabi-
lidad del carisma, poniendo todo lo que por gracia somos en manos de Pedro, 
SDUD�TXH�FRQ¿UPH�QXHVWUD� IH�� SDUD� FRODERUDU� FRQ� OD�PDWHULDOLGDG�GH�QXHVWUD�
existencia en la vida de la Iglesia, signo de esperanza para todos nuestros her-
manos los hombres.

0LHQWUDV�OH�SHGLPRV�XQD�RUDFLyQ�SRU�QXHVWUR�FDPLQR��FRQ¿DPRV�D�OD�9LUJHQ�
VX�WDUHD�GH�DFRPSDxDU�HO�FDPLQR�GH�ORV�¿HOHV�ODLFRV�

Davide Prosperi 
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S.E.R. cardenal Gualtiero Bassetti
Presidente de la Conferencia Episcopal Italiana

Eminencia Reverendísima:
Más de 40.000 personas en todo el mundo –la mayoría en Italia– han parti-

cipado en los Ejercicios espirituales anuales de la Fraternidad de CL, que este 
año se han vuelto a celebrar en conexión por video. El título, «Cristo, vida de 
la vida» (don Giussani), nos ha permitido profundizar, bajo la guía del padre 
Mauro-Giuseppe Lepori que ha predicado las meditaciones, en la conciencia 
de que necesitamos a Cristo para vivir y que solo Su presencia responde a la 
QHFHVLGDG�LQ¿QLWD�GH�QXHVWUR�FRUD]yQ�

Fieles al carisma recibido y profundamente ligados a Pedro, seguimos ca-
minando inmersos en la vida de la Iglesia italiana para colaborar en la comuni-
cación de la fe a todos aquellos que nos encontremos y que, aun inconsciente-
mente, esperan encontrar a Aquel que llena la vida de alegría y de paz.

Rezando por su persona, le pedimos que siga acompañando nuestro camino 
con su paternal caridad.

Davide Prosperi 

S.E.R. cardenal Angelo Scola
Arzobispo emérito de Milán

Queridísimo Angelo:
Agradecidos por tu mensaje, estos días de Ejercicios nos hemos llenado 

de silencio al ver volver a acontecer a «Cristo, vida de la vida», que nos ha 
alcanzado mediante el testimonio del padre Mauro y su «sí» al acontecimiento 
presente que hace tan atractivo vivir como él y como Jesús. Gracias por recor-
darnos que ninguna fragilidad puede menoscabar la humilde certeza de que Él 
es el fundamento de nuestra consistencia ante todo y ante todos.

Rezando a la Virgen por ti, te pedimos que lleves en tu corazón a toda la 
Fraternidad.

Davide Prosperi 
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EL ARTE EN NUESTRA COMPAÑÍA

por Giovanna Parravicini

(Guía de lectura de las imágenes tomadas de la historia del arte que acompañaban  
la escucha de piezas de música clásica a la entrada y a la salida)

«El arte anticipa algo de lo eterno», nos recordaba don Giussani en los 
Ejercicios espirituales de la Fraternidad en 1994. Pocas formas de arte nos 
RIUHFHQ�XQ� WHVWLPRQLR� WDQ� LQPHGLDWR�GH� HVWD� D¿UPDFLyQ� FRPR�HO� LFRQR�� XQD�
YHQWDQD�TXH�VH�DEUH�DO�LQ¿QLWR��8Q�LWLQHUDULR�HGXFDWLYR�GH�OD�PLUDGD�TXH�SDUWH�
de una relectura de la historia de la salvación para llegar a la contemplación del 
URVWUR�EXHQR�GHO�0LVWHULR�FRPR�¿QDOLGDG�GH�OD�YLGD�

1. Inmaculada Concepción de la Madre de Dios, 1294-1295, fresco, 
Macedonia del Norte, Ohrid, Panagia Peribleptos

2. Inmaculada Concepción de la Madre de Dios, siglo XVIII, Rusia, Museo 
de Soligalich (Kostroma)

3. Inmaculada Concepción de la Madre de Dios, siglo XVII, Rusia, Museo 
de artes decorativas de Archangelsk

4. Natividad de la Madre de Dios, 1314, Serbia, Monasterio de Studenica
5. Natividad de la Madre de Dios, siglo XVI, Rusia, Moscú, Colección 

Vorobiev
6. Presentación de María en el templo, siglo XVI, Rusia, Museo de arte de 

Vladimir-Suzdal
7. Presentación de María en el templo, siglo XIV, Rusia, escuela de 

Novgorod, San Petersburgo, Museo Estatal ruso
8. Anunciación de Ustiug, siglo XII, Rusia, Moscú, Galería Estatal Tretyakov 
9. Anunciación, siglos XV-XVI, Rusia, Museo de arte de Vladimir-Suzdal
10. Anunciación, siglo XVI, Rusia, Museo de arte de Vladimir-Suzdal
11. Dionisio, Visitación (Encuentro de María e Isabel), 1502, fresco, Rusia, 

Monasterio de Ferapont, iglesia de la Natividad de la Madre de Dios
12. Natividad de Cristo, 1192, Chipre, Lagoudera
13. Natividad de Cristo, 1410-1430, Rusia, taller de Rublev, Moscú, Galería 

Estatal Tretyakov 
14. Andrei Rublev, Arcángel Miguel (de la Déesis de Zvenigorod), 1410-1420, 

Rusia, Moscú, Galería Estatal Tretyakov
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15. Madre de Dios Odigitrija, 1260-1270, Serbia, Monasterio de Hilandar, 
Athos

16. Madre de Dios Odigitrija��VLJORV�,;�;,,,��*HRUJLD��7LÀLV��0XVHR�1DFLRQDO�
de arte Amiranashvili

17. Madre de Dios Odigitrija, siglo XIV, Macedonia del Norte, Ohrid, Galería 
de los iconos 

18. Madre de Dios de la Ternura, siglo XVI, Rusia, Museo de arte de 
Vladimir-Suzdal

19. Madre de Dios Arakiotissa, siglo XII, Chipre, Lagoudera
20. Presentación de Jesús en el Templo, siglo XII, Chipre, Lagoudera
21. Presentación de Jesús en el Templo, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de 

Novgorod, Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod
22. Presentación de Jesús en el Templo, siglo XVII, Rusia, Yaroslavl, Museo 

de arte
23. Jesús entre los doctores, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, 

Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod
24. Jesús entre los doctores, siglo XVI, Rusia, Museo de Pskov
25. Bautismo del Señor, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, Museo 

Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod
26. Bautismo del Señor, 1408, Rusia, Escuela de Moscú, San Petersburgo, 

Museo Estatal ruso 
27. San Juan el Precursor con escenas de su vida, siglo XVI, Rusia, Museo de 

Rostov
28. Cristo Pantocrátor, 1260-1270, Serbia, Monasterio de Hilandar, Athos
29. Cristo Pantocrátor, 1192, Chipre, Iglesia de la Panagia Araka, Museo 

Bizantino de Nicosia 
30. Cristo Pantocrátor, siglos XIII-XIV, Georgia, iglesia de San Jorge, 

localidad de Svipi
31. Andrei Rublev, Salvador (de la Déesis de Zvenigorod), 1410-1420, Rusia, 

Moscú, Galería Estatal Tretyakov
32. Teófanes el Griego, 7UDQV¿JXUDFLyQ, ca. 1403, Rusia, Moscú, Galería 

Estatal Tretyakov
33. 7UDQV¿JXUDFLyQ, 1470-1480, Rusia, Escuela de Novgorod, Museo Estatal 

de arquitectura y bellas artes de Novgorod
34. Cristo Pantocrátor, siglo VI, Egipto, Monasterio de Santa Catalina del 

monte Sinaí
35. Resurrección de Lázaro, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, 

Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod
36. Entrada en Jerusalén, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, 

Moscú, Colección privada
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37. Entrada en Jerusalén, ca. 1430, Rusia, Escuela de Novgorod, Moscú, 
Galería Estatal Tretyakov

38. El lavatorio, 1509, Rusia, Escuela de Novgorod, Museo Estatal de 
arquitectura y bellas artes de Novgorod

39. La última cena, siglo XVI, Rusia, Escuela de Rostov-Suzdal, Moscú, 
Galería Estatal Tretyakov

40. La comunión de los apóstoles, 1520-1530, Rusia, Moscú, Colección privada
41. Escenas de la Pasión (La última cena, El lavatorio, Oración en el huerto, 

La traición de Judas), siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, 
Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod

42. Escenas de la Pasión (/D�ÀDJHODFLyQ�GH�&ULVWR��&ULVWR�EXUODGR��6XELGD�
DO�&DOYDULR��&UXFL¿[LyQ), siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, 
Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod 

43. Subida al Calvario, ca. 1497, Rusia, Moscú, Museo Rublev
44. Arquerópita del Salvador, siglo XII, Rusia, Moscú, Galería Estatal 

Tretyakov
45. &UXFL¿[LyQ, siglos XI-XII, Georgia, localidad de Svipi 
46. &UXFL¿[LyQ, 1208-1209, Serbia, Monasterio de Studenica
47. Dionisio, &UXFL¿[LyQ, 1500, Rusia, Moscú, Galería Estatal Tretyakov
48. Descendimiento de la Cruz, siglo XV, Rusia, Escuela del Norte, Moscú, 

Galería Estatal Tretyakov
49. Lamentación sobre Cristo muerto, 1164, Macedonia del Norte, Gorno 

Nerezi, iglesia de San Pantaleón
50. Lamentación sobre Cristo muerto, ca. 1140, Rusia, Pskov, Monasterio de 

Mirozha
51. (O�GHVFHQVR�D�ORV�LQ¿HUQRV�FRQ�ORV�VDQWRV, siglo XV, Rusia, Escuela de 

Pskov, Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Pskov
52. (O�GHVFHQVR�D�ORV�LQ¿HUQRV, 1502, Rusia, taller de Dionisio, San 

Petersburgo, Museo Estatal Ruso 
53. (O�GHVFHQVR�D�ORV�LQ¿HUQRV, siglo XIV, Rusia, Escuela de Moscú, Moscú, 

Galería Estatal Tretyakov 
54. Miróforas sobre la tumba de Cristo, antes de 1228, Serbia, Mileševo
55. Miróforas sobre la tumba de Cristo, ca. 1140, Rusia, Pskov, Monasterio de 

Mirozha
56. La incredulidad de Tomás, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, 

Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod
57. La incredulidad de Tomás, siglo XVI, Rusia, Museo de artes decorativas 

de Arkhangelsk
58. La Ascensión, 1410-1420, Rusia, taller de Rublev, Moscú, Galería Estatal 

Tretyakov
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59. La Ascensión, 1542, Rusia, Escuela de Novgorod, Museo Estatal de 
arquitectura y bellas artes de Novgorod

60. Pentecostés, siglos XV-XVI, Rusia, Escuela de Novgorod, Museo Estatal 
de arquitectura y bellas artes de Novgorod

61. Dormición de la Madre de Dios�������������6HUELD��6RSRþDQL
62. Dormición de la Madre de Dios, 1470-1480, Rusia, Escuela de Novgorod, 

Museo Estatal de arquitectura y bellas artes de Novgorod
63. Madre de Dios de la Ternura, siglo XV, Rusia, Museo de arte de Vladimir-

Suzdal 
64. Madre de Dios de la ternura de Vladimir, siglo XII, Bizancio, Moscú, 

Galería Estatal Tretyakov
65. Madre de Dios (Orante), ca. 1224, Rusia, Moscú, Galería Estatal 

Tretyakov
66. Dionisio, Madre de Dios Odigitrija, 1482, Rusia, Moscú, Galería Estatal 

Tretyakov
67. Todos los santos, siglo XVI, Rusia, Museo de Rostov
68. Andrei Rublev, Trinidad, 1425-1427, Rusia, Moscú, Galería Estatal 

Tretyakov
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